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    Capítulo 1  
 
      
 
      
 
    Es cierto lo que dicen de que no debemos dar nada por sentado. Si alguien me hubiera dicho unos meses atrás que hoy me encontraría con quinientos ochenta y tres euros en mi cuenta corriente le habría hecho una peineta y me habría reído en su cara.  
 
    Sin embargo, aquí me encuentro —Raquel Sanz Herrero, una malagueña de veintiocho años con una prometedora carrera de interiorista—, completamente arruinada y rumbo a la capital londinense en un vuelo infernal porque la aeronave más bien se parece a una lata de sardinas con alas. Y todo por culpa del mejor amigo y socio de mi padre.  
 
    Jamás olvidaré este fatídico día. 
 
    Mi padre nos reunió a mí y a mi madre con la intención de darnos una trágica noticia, una que cambiaría nuestro modo de vida para siempre. Él organizó una escapada de fin de semana en nuestra, hasta entonces, casa de verano en la costa malagueña, alegando que trabajábamos demasiado y que necesitábamos unos días de descanso.  
 
    Pero nada más llegar supe que algo no iba bien. No era usual tener como acompañantes de vacaciones a Francisco, nuestro abogado, y a Manu, el médico de la familia y primo de mi madre. 
 
     Tras unos segundos de desconcierto, mi corazón se encogió, pues estaba claro que mi padre nos iba a dar una noticia transcendental. Y lo primero que se me vino a la cabeza fue que mi padre padecía algún cáncer en estado terminal, lo que justificaría el abogado y el médico. Me acuerdo de que cuando esta posibilidad rondó mis pensamientos tuve que sentarme para no caerme redonda al suelo.  
 
    Mientras que yo veía todo negro, mi madre se metió de lleno en su particular mundo de grandeza y glamur, y empezó a planear lo que, en su cabeza, sería el acontecimiento del año. Ella daba por hecho que mi padre había aceptado ser socio de Manu en una prestigiosa clínica médica, capricho que ha rondado su cabecita en el último año. Mi padre, tras escuchar sus devaneos, le pidió silencio y soltó la bomba sin mediar palabras.  
 
    Al principio me quedé en shock. Sin embargo, después de comprender que mi padre seguiría vivo y sano, me tiré en sus brazos y lloré de alegría. Más tarde, una vez conocidos todos los detalles de nuestras finanzas, las lágrimas fueron de tristeza.  
 
    Y os estaréis preguntando: ¿cómo es posible que toda una vida de trabajo se vaya al traste en un parpadeo? Pues muy simple: cuando delegas en alguien el poder absoluto de controlar tu dinero, firmas tu sentencia. La ambición y el ansia de poder cambian a las personas.  
 
    Porque eso fue lo que pasó. El amigo y socio de mi padre, el hombre que ha estado a su lado durante más de treinta años, que era un miembro más de la familia para nosotros, descapitalizó la empresa y desapareció con todo el dinero de los accionistas y de los clientes. A nosotros no nos quedó más remedio que hacer frente a las deudas con el patrimonio familiar para evitar que mi padre fuera a la cárcel.  
 
    No obstante, el golpe final a nuestra bancarrota fue la venta de la empresa, un estudio de arquitectura con renombre internacional situado en Sevilla y con filiales en cuatro provincias. Mi padre se vio obligado a hacerlo para salvar los centenares de puestos de trabajo.   
 
    Pero la historia no acaba ahí, ahora viene la mejor parte. El nuevo propietario no es otro que el hombre que me proporcionó una de las noches de sexo más calientes de mi vida, el arquitecto Bastian Drake.  
 
    Y como las desgracias nunca vienen solas, tras la compra de la empresa él decidió cerrar la sucursal de Sevilla. Ese día creía que me moría. Fue como si, por primera vez, la ruina familiar tuviera que ver conmigo.  
 
    En este momento fui consciente de que ya no me quedaba nada.  
 
     Cuando, ese mismo día, me ofrecieron un puesto de trabajo en la sede de la empresa en Londres, no podía creerlo. Me sentía como si estuviera a la deriva en el océano y alguien acabara de tirarme un salvavidas. Aún había esperanza para mí.  
 
    En este instante, mi perspectiva cambió e intenté no pensar en lo que dejaba atrás. Me centré en los puntos positivos y en cómo esta oferta de trabajo sería importante para mi carrera profesional como decoradora de interiores; además, esa empresa es una de las que más proyección internacional tiene del país.  
 
    El único pero que puedo poner es que conozco al propietario como Dios lo trajo al mundo, vaya si lo conozco. He probado cada centímetro de su piel y lo he sentido en lo más profundo de mis entrañas.  
 
    Cruzo las piernas al sentir una punzada de deseo. 
 
    Solo espero que ese pequeño detalle no sea un obstáculo en nuestra relación laboral. Por mi parte puedo decir que está todo bajo control. Fue solo una noche de sexo más, como muchas de las que he tenido.  
 
    «¡Qué mentirosa eres!», grita mi inconsciente. 
 
    Una sonrisa lasciva se forma en mis labios, sin que yo lo pueda evitar. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Una vez recogido mi equipaje, salgo al portón de desembarque deseando con todas mis fuerzas encontrar a Blanca, hija de Consuelo, mi niñera, a la que guardo un cariño especial. Ella, al enterarse de mi situación y de que me mudaba a la misma ciudad donde reside su hija, no dudó en pedirle que me ayudara. Y gracias a su intervención he podido encontrar un lugar asequible para vivir hasta que mi economía esté saneada. O sea, dentro de muchos meses o, tal vez, nunca. No puedo evitar pensar con amargura. 
 
    Nada más salir veo a Blanca y me quedo asombrada con su porte. Parece una yuppie, uno de esos que son capaces de vender a su madre para mantener su statu quo y que miran el reloj a cada instante calculando mentalmente cuánto dinero están perdiendo por hacer algo tan banal como recoger a una amiga de la infancia por caridad.  
 
    —Hola, Blanca. Gracias por recogerme —le digo mientras camino presurosa a su encuentro con la intención de saludarla con dos besos.  
 
    Sin embargo, ella los evita para atender a una llamada telefónica, en su móvil de última generación, el que utiliza para machacar sin piedad a alguna pobre alma que está al otro lado. Pero ¿en qué diablos se ha convertido la niña dulce y tímida con quien jugaba en mi infancia?  
 
    Cuelga el aparato y me mira con frialdad. 
 
    —Llegas con retraso, un minuto más y tendrías que haberte buscado la vida —me dice con tono frío y, sin esperar mi contestación, toma rumbo a la salida. 
 
    Abro la boca para mandarla a la mierda; no obstante, las cincuenta libras que llevo en la cartera gritan que me calle. La sigo con la cabeza en alto. Estoy arruinada, pero sigo siendo yo, Raquel Sanz Herrero.  
 
    Mi sorpresa va en aumento cuando se detiene delante de un Audi de alta gama y, con cara asqueada, mira a mis maletas. Una vez más me contengo y me trago su soberbia.   
 
    Después de meter las maletas, me acomodo en el asiento del copiloto y la ignoro. Miro por la ventana y veo cómo el pequeño aeropuerto de Stansted se va alejando. Tantas ilusiones y desilusiones concentradas en un mismo lugar. Respiro hondo y aparto la nostalgia de mi corazón. Esta será mi nueva vida, es adaptarse o morir. Sigo mirando por la ventana, pero ya no veo la ciudad, veo el reflejo de una chica ojerosa y de mirada triste; la chica que otrora fuera alegre, sensual y llena de vida, en estos momentos está adormecida... muy adormecida. 
 
    —Ten, aquí están el contrato y las llaves. Me han informado en la agencia de que tu compañera de piso está de vacaciones y no saben cuándo volverá. Suerte —me dice luego de haber estacionado.  
 
    La miro y no digo nada, pues sus palabras no son sinceras y tengo la sensación de que está disfrutando con mi situación. Solo que no logro entender el porqué. Nunca he tenido malas palabras con ella, al revés; cuando éramos niñas pasábamos las vacaciones de verano juntas, ya que su madre se la llevaba al trabajo. Cojo el sobre y me bajo en silencio. Miro a mi alrededor para hacer un reconocimiento de lo que va a ser mi nueva morada y suspiro desalentada; Tottenham está catalogada como una zona que se debe evitar, ya que posee un alto nivel de criminalidad. Sin embargo, los distritos de Londres son muy extensos y en el mismo suelo conviven el cielo y el infierno. Por suerte, estoy en la calle Antill Rd, a cinco minutos de la estación del metro Tottenham Hale y, por lo que me dijeron, esta zona es el cielo.  
 
    El gélido aire de enero activa mis movimientos y, con pasos decididos, entro en la vieja casa de ladrillos rojos. 
 
    Retengo la respiración mientras doy tres vueltas a la llave. La puerta se abre con un chirrido y el aire viciado impacta en mis fosas nasales. Tanteo la pared, acciono el interruptor y una decadente luz, proveniente de una bombilla de bajo consumo, ilumina la estancia. Mi primera impresión es favorable. De inmediato camino hasta las ventanas y las abro de par en par; una ráfaga de viento me hace estremecer a pesar de estar todo lo abrigada que exige la estación. Sigo con mi reconocimiento y observo que el interior está en mejor estado que el exterior. El salón es amplio y los muebles son sencillos pero funcionales. Levanto la funda del sillón y me alegro al constatar que el tapizado es nuevo y se ve impoluto, porque no hay nada que me asquee más que un sofá lleno de manchas sospechosas. Prosigo abriendo ventanas e inspeccionando cada rincón.  
 
    Según el contrato mi habitación es la de la derecha. La abro con la misma expectativa que un niño al abrir un huevo Kinder, y en este caso soy una niña decepcionada. La decoración consiste en una cama de matrimonio con cabecero de forja, dos mesitas de noche de madera oscura y un pequeño armario empotrado lacado en blanco; hasta ahí, pasable. Sin embargo, el papel de pared es otra historia: decenas de cuervos repartidos por las ramas de un árbol sin vida, de donde cuelgan llaves en lugar de hojas, en cuya copa hay un espeluznante ave con una llave en el pico.  
 
    «¡Joder!», seguro que tendré pesadillas.  
 
    Salgo de la habitación y hago el camino inverso cerrando las ventanas. Ahora toca la prueba final, la calefacción y el agua caliente. Y, para mi deleite, funcionan de maravilla. Vuelvo al salón y me acomodo en un mullido sillón cabriolet en color caramelo, que está situado cerca de la ventana, en el cual no me había fijado antes. El silencio es abrumador y la soledad me devora. Me tiro un buen rato así, pensando sin pensar y mirando sin ver nada. Hasta que siento algo caliente deslizándose por mis mejillas.  
 
    «¡Ni se te ocurra, Raquel! Levántate ahora mismo y sécate esas lágrimas. Estás en Londres y mañana empiezas en un nuevo trabajo. Eres afortunada», me digo y encierro en lo más profundo de mi alma todos estos miedos que me consumen.  
 
    Decido llamar a mis padres. Les había prometido que sería lo primero que hiciera al tocar suelo.  
 
    —Hola, papá.  
 
    —Hola, hija, has tardado en llamar. Tu madre y yo estábamos consumiéndonos de preocupación. ¿Ya estás instalada? ¿Qué tal la casa? 
 
     —Perdona, papá. He llegado hace más de media hora y me he entretenido revisando la casa; y la verdad es que está muy bien. No os preocupéis, estaré bien aquí.  
 
    Hablar con mi padre y sentir lo ilusionado que está por mi nueva etapa laboral me levantó el ánimo. Él es un gran admirador de Bastian y creo que ese fue uno de los motivos que lo llevó a venderle la empresa, a pesar de tener otros compradores con mejores propuestas.  
 
    Después de escuchar todas sus recomendaciones y las de mi madre me dedico a deshacer las maletas. 
 
    La casa todavía no ha adquirido una temperatura confortable, así que decido seguir con el abrigo puesto. Pasada una hora empiezo a entrar en calor y, como una cebolla, voy eliminando capa a capa. 
 
    Tres horas después de haber deshecho mis maletas y guardado todas mis pertenencias en su debido sitio, siento cómo mi estómago ruge de forma escandalosa. Hora de hacer un reconocimiento por el barrio en busca de comida. Vuelvo a enfundarme en todas las prendas que me había quitado anteriormente. Busco mi cartera y miro dentro, con la esperanza de encontrar tres billetes de cincuenta libras pero, como todavía no poseo la capacidad de hacer milagros, sigue habiendo solo uno.  
 
    Desalentada, meto la cartera en el bolso, cojo el abrigo y salgo a la calle. 
 
    ¡Joder! No son ni las siete de la tarde y la noche ya se ha adueñado de la ciudad. Me había olvidado de que aquí oscurece pronto.  
 
     Sin saber qué dirección tomar y temiendo perderme en un barrio que no conozco, decido echar mano del GPS y, tras una breve consulta, sé que debo seguir en dirección a Broad Ln. Así lo hago y, nada más doblar la esquina, veo el centro comercial al otro lado de la calle. No puedo contener la alegría y una sonrisa enorme se dibuja en mi cara.  
 
    El recinto tiene forma rectangular con el aparcamiento en el centro y las tiendas dispuestas a su alrededor. Hago un barrido y justo en la entrada veo una farmacia; al fondo, a la derecha, puedo divisar un supermercado Lidl y, en la zona central, en una isleta separado de los demás locales veo lo que a mí más me interesa en estos momentos: un Burger King.   
 
    Acelero el paso, pero antes de entrar me percato de que el aparcamiento rodea la hamburguesería. Por curiosidad, e ignorando el rugir de mi estómago, decido averiguar qué es lo que hay al otro lado. Para mi deleite descubro que ha merecido la pena. Delante de mí veo otra salida y al otro lado de la calle hay un centro comercial más pequeño, justo al lado de la estación de metro Tottenham Hale. Mejor imposible.  
 
    Estaba equivocada, todavía puede ser mucho mejor: hay un Pizza Hut. Amo las pizzas. Decidida, cruzo la vía y entro en el establecimiento. 
 
     El local está abarrotado y, mientras espero la vez, concentro mi atención en el bullicio que hay a mi alrededor; un popurrí de idiomas inunda mis sentidos, puedo identificar hasta ocho lenguas diferentes habladas al mismo tiempo. Es extraordinario ver cómo personas de nacionalidades y costumbres tan diferentes comparten el mismo espacio sin mezclarse pero, a la vez, formando una única y armoniosa estampa.  
 
    A medida que me aproximo me fijo en el chico que atiende a los clientes detrás del mostrador. Deduzco que debe de tener más o menos mi edad. Es muy atractivo y qué trasero, ¡Dios!, para hincarle los dientes. En este mismo instante él se gira y me pilla comiéndomelo con la mirada; me sonríe y yo, como la descarada que soy, le devuelvo la sonrisa sin una pizca de timidez.  
 
    Por fin me toca. Me acerco y él me recibe con una sonrisa llena de segundas intenciones. Me saluda en un perfecto inglés, aunque es incapaz de ocultar su acento español. No lo puedo evitar y mi cara se ilumina. En realidad, no es muy difícil encontrar a españoles trabajando en el sector de la hostelería en Londres, sin embargo, encontrarme a uno en mi primer día es reconfortante. Le sonrío de oreja a oreja y le devuelvo el saludo en español:   
 
     —¡Hola, buenas noches!  
 
    —¿Eres española? —me pregunta lleno de sorpresa.  
 
    —Sí —le digo sin darle muchas explicaciones. Que sea guapo no quiere decir que sea buena persona.  
 
    Sin embargo, he necesitado apenas unos minutos de conversación con él para enterarme de que se llama Fernando, que es inofensivo, además de ser andaluz como yo. Y con los siguientes minutos de espera tuve tiempo para descubrir que estaba soltero, que vivía con su hermana y que trabajaba para su cuñado; con un poco más de tiempo averiguo hasta cuál es su postura sexual preferida.   
 
    —Si necesitas algo ya sabes dónde encontrarme —me dice con una sonrisa traviesa y me guiña un ojo.  
 
    Le agradezco, le devuelvo la sonrisa, y salgo del local con una pizza mediana de cuatro quesos, un refresco light y una agradable sensación en el cuerpo. Creo que me llevaré muy bien con Fernando. Intuyo que necesitaré un buen amigo mientras dure mi estancia en esta ciudad. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    A la mañana siguiente me despierto a las seis y media con el insistente sonido de la alarma de mi móvil. Lo apago y me siento tentada a dormir un poco más; no obstante, la excitación por empezar a trabajar en lo que me apasiona vence al sueño y me levanto dispuesta a comerme el mundo. Tras enfundarme en un elegante traje de oficina compuesto por falda y chaqueta en color azul marino, me maquillo con esmero y me subo a mis Manolo Blahnik de ocho centímetros. Perfecto, me siento poderosa y femenina. Aprovecha guapa, porque dentro de unos meses tendrás que decir: «me subo a mis zapatos de mercadillo y me siento una mierda». 
 
    «No empieces, Raquel, corta el drama», me dice el tocapelotas de mi subconsciente. 
 
     Cierro la vieja puerta de madera pintada en blanco y salgo a la calle dispuesta a enseñarle a estos ingleses de lo que somos capaces los españoles. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Las calles ya han cobrado vida y con extremada rapidez alcanzo el metro. Mi primer destino será Victoria Station.  
 
    ¡Cómo echo de menos mi coche! Su olor a nuevo, el mullido asiento de piel negro, la prontitud con la que llegaba al trabajo; en veinte minutos estaba en la empresa, con mi bebé debidamente estacionado en mi plaza de garaje privada. Es cierto lo que dicen: «solo valoramos lo que tenemos cuando lo perdemos». 
 
     Inspiro profundamente para tranquilizarme, pero el olor que mi cerebro registra no es el esperado; suelto el aire apresuradamente y mis recuerdos me conducen a mi anterior vida sin que lo pueda evitar, restregándome en la cara todo lo que he perdido. Mis ojos se llenan de lágrimas y mi corazón se encoge. Dios, por favor, permite que pueda vivir con lo que tengo en estos momentos, dame fuerza para salir adelante, repito una y otra vez para convencerme a mí misma. 
 
    Sé que suena superfluo, sobre todo teniendo en cuenta que hay mucha gente pasándolo mal de verdad, gente sin la menor posibilidad de salir adelante; no obstante, por más que intento ver las cosas desde esta perspectiva no es fácil despertarse de la noche a la mañana y descubrir que estás arruinada.  
 
    Ha sido un duro golpe para todos, pero la que más me preocupa en estos momentos es mi madre. Ella todavía no ha aceptado su nuevo estatus y sigue gastando en sus eventos sociales un dinero que no tenemos; y mi padre, por orgullo, se lo permite. Mucho me temo que, como siga así, tendrán que vender la casa de Sevilla para irse a vivir al pueblo.  
 
    La sola idea de permanecer anclada al pasado me hace estremecer, quiero dar una oportunidad a la nueva Raquel de ser feliz. Antes de que la autocompasión me estropee el día, me pongo los auriculares del iPod y me dejo envolver por la susurrante voz de Alicia Keys. 
 
    Ya recuperada, y con las emociones en equilibrio, me bajo del metro y sonrío. Me gusta esta explosión de locura que hay en Londres, es como si respirásemos adrenalina.  
 
    Ahora tengo que andar apenas unos metros para coger el autobús hasta Hester Road. Suerte que conozco esta región, porque callejeé medio Londres durante los dos años que viví en el Soho. Tiempos inmemorables, donde mi única preocupación era si mi bolso combinaba con mis zapatos o si llevaba el maquillaje adecuado para tal hora del día. «Raquel, no te vayas por estos caminos», me reprendo.  
 
    El autobús se detiene y me bajo en la parada de Battersea Bridge en Hester Road. Unos minutos de caminata y finalmente llego a mi destino. «¡Vaya, vaya! No está nada mal. Se nota que tienes poderío, arquitecto», digo en voz alta mientras evalúo la poderosa construcción de metal con cristales azules. Justo a mi derecha hay un pequeño jardín y en la parte central una imponente placa en bronce con la inscripción: Drake Associates. Delante de mí atisbo los pocos escalones que me llevarán hasta mi futuro jefe. 
 
    Entro en el imponente edificio y, tras identificarme, recibo un pase exclusivo para la tercera planta, que debo de llevar a la vista mientras dure mi estancia. ¡Ni que tuviera una entrevista con la reina! Como buena chica que soy sigo las instrucciones del amable caballero y tomo el ascensor de la izquierda. Y, a medida que este va subiendo, también lo hacen mis pulsaciones.  
 
    Finalmente, las puertas se abren y lo primero que veo es la placa de RR. HH. Me llevo un chasco porque creía que vería a Bastian. Se me había olvidado que ahora ya no soy la hija del dueño y que nadie más me hará la pelota. Me presento y un simpático señor de unos sesenta y pocos años, de nombre Charles, se encarga de ponerme al tanto de mis funciones y de las normativas de la empresa. Por lo visto el arquitecto es muy celoso de sus creaciones y restringe el acceso a la cuarta y quinta planta a los directivos y a los responsables de los proyectos de gran envergadura. También me explica que a esa zona solo se puede acceder por el ascensor de la derecha y, además, tienes que tener una clave de acceso. 
 
    Terminada las explicaciones nos dirigimos a la segunda planta, donde trabajaré a las órdenes de Sarah Marshall. Nuestra llegada causa interés y varios pares de ojos acompañan atentamente nuestros pasos. Me fijo en una mujer de mediana edad un tanto estrafalaria en su manera de vestir; ella, como si presintiera mi presencia, levanta la mirada de los planos, esboza una sonrisa y, con una mirada evaluativa, camina a nuestro encuentro.   
 
    Me llevo una sorpresa cuando me entero de que es mi nueva jefa.  
 
    —La dejo en muy buenas manos, Raquel. Si necesita cualquier cosa ya conoce el camino —me dice con un tono sincero tras haberme presentado a Sarah como la nueva incorporación de la empresa. 
 
    —Pásese por aquí, Raquel. De momento compartiremos oficina. Ya se están tomando las medidas necesarias para que tenga su espacio de trabajo y todo lo necesario para ejecutarlo —me dice con una sonrisa amable en la cara.  
 
    —No se preocupe, señora Marshall, estaré encantada de compartir oficina con usted. —Le devuelvo la sonrisa.  
 
    —¿Qué le parece si dejamos las formalidades a un lado y nos tuteamos? Me gusta fomentar una atmósfera distendida en el trabajo. 
 
    —Por mí perfecto, Sarah. Gracias. 
 
    Esta mujer acaba de ganarse mis respetos, creo que nos llevaremos de maravilla.  
 
    Sarah me encarga revisar un plan de diseño que no cumplía con las exigencias del cliente. Según ella, ya van dos presentaciones fallidas. No me gusta trabajar así pero, tras definir con ella los conceptos, me sumerjo en los planos. Pasado un rato —y después de haber cambiado la distribución, eliminado paredes, modificado las instalaciones y elegido nuevos materiales—, empiezo a ver sobre la pantalla del ordenador lo que mi mente había visualizado.    
 
    —Hola —me dice alguien sacándome de mi modo creativo.  
 
    Aparto la mirada del ordenador y miro con mala cara al responsable de la interrupción, mejor dicho, la responsable, una pelirroja de unos veintitrés años con unos enormes ojos verdes y cara de ángel.  
 
    Me apiado de ella y esbozo una sonrisa. Cuando estoy concentrada odio que me molesten.  
 
    —Eh, soy Evelyn, la ayudante de Sarah. Perdona que te haya interrumpido, pero ella me pidió que te dijera que es la hora del almuerzo. Y como eres nueva y no conoces a nadie pensé que te gustaría acompañarme al comedor de la empresa, en el caso de que te quedes a comer aquí.  
 
    ¡Madre mía! Yo hablo deprisa cuando estoy entusiasmada por algo, pero esto ya es otro nivel.  
 
    —Hola, Evelyn, gracias por decírmelo. Te acompañaré encantada. —No te puedes ni imaginar lo contenta que estoy por saber que la empresa ofrece servicio de comedor a los empleados, pienso para mis adentros. 
 
    —No hay mucha variedad, pero sale muy económico —me dice con una sonrisa dulce. —Con que tenga algo calentito para llevarme a la boca todos los días me conformo, pienso para mí de nuevo. 
 
    Cierro las aplicaciones, apago el ordenador, cojo mi bolso y la acompaño hasta la tercera planta, que es donde se encuentran el restaurante y la cafetería de la empresa. 
 
    —¿Siempre está así de concurrido? —le pregunto al constatar que el recinto está lleno.  
 
    —No, solo cuando el jefazo está cabreado. El restaurante es el termómetro de su estado de ánimo: cuanto más lleno, más enfurecido está el todopoderoso. 
 
    —Entonces podemos decir que hoy está echando fuego por la boca —le digo y mi cuerpo arde de deseo al pensar dónde podría él verter todo ese fuego, que yo lo aplacaría encantada.  
 
    Pon freno, Raquel, tu momento con Bastian ha quedado en el pasado.  
 
    —Me he enterado por Anne, la secretaria de la presidencia, que la situación es crítica. Elizabeth, la asistente personal y mano derecha de Bastian, ha sufrido un accidente de tráfico esta mañana cuando venía a trabajar. Por suerte está fuera de peligro, pero estará de baja varios meses.  
 
    —Me imagino que él tendrá un equipo cualificado para hacer frente a este tipo de situaciones.   
 
    —No te creas. Bastian es el puto amo de la arquitectura, él no tolera fallos y rara vez da una segunda oportunidad, solo los mejores llegan a la cuarta y quinta planta. Él exige la misma perfección a su secretaria y a su asistente. Y, por lo que me han contado, ya ha despedido a dos esta mañana; la agencia que contrató acaba de enviar la tercera. A ver lo que dura la pobre sin ser degollada —me dice con una pizca de satisfacción. Al parecer él no es solo el puto amo de la arquitectura. 
 
    Hago memoria y ese no es el perfil del hombre con quien tuve una de las mejores noches de sexo de mi vida. El Bastian de mi recuerdo era divertido, apasionado, inteligente, caballeroso y demasiado modesto teniendo en cuenta sus cualidades amatorias.  
 
    La comida transcurre amena. Evelyn resultó ser una chica encantadora y hemos congeniado al momento. Sin embargo, noto que no interactúa con los demás compañeros de la misma forma que lo está haciendo conmigo, y eso me tiene de lo más intrigada. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    A media tarde Sarah recibe una llamada que la altera. No sé con quién habla, pero se nota lo descontenta que está. Mi corazón da un vuelco cuando ella me mira y asiente con la cabeza; de inmediato sé que yo soy el tema de conversación. Pero si acabo de llegar, todavía no he tenido la oportunidad de meter la pata. La llamada se corta y me temo lo peor. 
 
    —Raquel, Bastian solicita tu presencia en la quinta planta —me dice con voz pausada.  
 
    —¿Ha pasado algo? ¿Tienes idea de por qué quiere verme? No creo que él reciba personalmente a cada uno que empieza a trabajar aquí —digo más para mí que para ella.  
 
    No entiendo qué es lo que me está sucediendo, porque cada vez que escucho su nombre mi corazón pega un salto. Seguro que es por todo lo que he pasado en los últimos meses, por eso tengo los nervios un poco alterados. 
 
    —Tranquila, Raquel, el jefazo ladra, pero no muerde. Me imagino que como vienes trasladada de la empresa que acaba de adquirir en España, querrá alguna información. Toma, usa mi pase —me dice con una sonrisa enigmática y me entrega su tarjeta de acceso al territorio hostil, así voy a llamar la quinta planta.  
 
    No sé por qué, pero cada minuto que pasa tengo más claro que no quiero estar cerca de Bastian.  
 
    Introduzco la tarjeta en la ranura y tecleo la clave de acceso que me ha proporcionado Sarah. ¡Vamos, ni que fuera el Área 51! En un pestañeo el ascensor se detiene y sus puertas se abren. Respiro hondo y, con la cabeza en alto, salgo con pasos decididos. En cuanto mis pies tocan suelo hostil, la decoradora de interiores que llevo dentro asume el control; empiezo a evaluar cada detalle que mis ojos van registrando y dictamino que hay que cambiarlo todo. Parece más la oficina de mi abuelo que la de un prometedor arquitecto de treinta y ocho años. Miro a la lujosa mesa de caoba, donde se supone que debería de estar Anne, la secretaria de la presidencia. En ausencia de esta, decido esperar sentada en uno de los sillones de piel negro que están dispuestos en la pared de enfrente. 
 
    El tiempo transcurre y mi seguridad empieza a mermar. ¿Qué sentiré cuando lo vea? ¿Quedará algo de la poderosa atracción sexual que experimentamos hace casi un año? Un ruido me saca de mis cavilaciones. Levanto la mirada y me encuentro con una atractiva mujer arrodillada en el suelo intentando recoger el contenido de su bolso, que está esparcido por todos lados. Noto que sus mejillas están surcadas por las lágrimas. Por lo visto, el arquitecto acaba de degollar a otra víctima. Sé que es mezquino pero, durante una fracción de segundo, me uno a las admiradoras del puto amo.  
 
    La elegante chica se levanta y pasa cabizbaja a mi lado. Por fin mi lado solidario se despierta y le pregunto:  
 
    —¡Hola! ¿Está bien? ¿La puedo ayudar en algo? 
 
    La chica me mira a través de las lágrimas y me contesta de manera petulante: 
 
    —Le deseo suerte. —Me mira de arriba abajo con desprecio—. La va a necesitar —me dice sin más y sale con pasos decididos.  
 
    Otra a incluir en el «Club de las bordes», cuya fundadora y presidenta es Blanca, mi queridísima amiga de la infancia.  
 
    Todavía me estoy recuperando de la impresión cuando escucho una voz severa a mi espalda: 
 
    —No se quede ahí plantada, demasiado tiempo he perdido hoy a causa de tanta incompetencia.  
 
    La cosa se pone interesante. Vamos a ver qué cara pones, arquitecto. Me armo con mi mejor sonrisa y me giro con premeditada lentitud. 
 
    —¡Hola, Bastian! —digo con voz suave y calmada, pero por dentro estoy temblando. Mi memoria no le hacía justicia. Parece mucho más alto del metro ochenta y nueve que recordaba. Está endiabladamente sexy con la camisa remangada y pegada a sus musculosos brazos; su pelo castaño está alborotado y sobre su frente bronceada cae un flequillo que le llega casi hasta las cejas; sus ojos azules ahora se ven negros a causa del monumental cabreo que tiene. ¡Dios bendito! Está para una horizontal, bueno, una horizontal, una vertical, lo que sea. Y el magnetismo que nos unió en el pasado sigue intacto. 
 
    —¿Raquel? —me dice con una mezcla de sorpresa, desconcierto y algo que no soy capaz de descifrar.  
 
    Por un momento creo que no esperaba verme, pero descarto esta posibilidad; es imposible, el puesto de trabajo me lo ofreció él. Bueno, no en persona. Justo cuando fue a sellar el trato con mi padre yo estaba de vacaciones y luego pasó lo del secuestro de mi amiga Alicia, lo que me mantuvo apartada del estudio más de un mes. Cuando me incorporé al trabajo, mi padre dijo que estaban auditando la empresa; me pareció raro, sin embargo, debido al estado de ánimo en el que me encontraba, lo dejé pasar. Más adelante mi padre nos dio la noticia y los auditores se transformaron, oficialmente, en directores. Y todo mi mundo se vino abajo.  
 
    Por eso, cuando cerraron la sucursal de Sevilla y me dijeron que Bastian me ofrecía un puesto similar en su empresa de Londres, no lo pensé dos veces. Así que no hay lugar a dudas, él me ha contratado. La única explicación para su desconcierto es que mi presencia le afecta más de lo que le gustaría. Mi corazón se acelera y un delicioso calor se expande por mi cuerpo. 
 
    Seguimos observándonos sin decir nada. Su mirada es tan intensa que me tiene clavada al suelo. Siento que está lidiando una batalla interna. Poco a poco sus ojos se suavizan y su cara se relaja, las comisuras de su boca luchan por no esbozar una sonrisa.  
 
    Dios, ¡qué guapo eres! Si no fueras mi jefe me tiraría ahora mismo en tus brazos y te comería a besos. 
 
    De repente, su cara se tensa y sus ojos vuelven a oscurecerse. Mi corazón, ya acelerado, late desbocado, como si estuviera delante de un animal salvaje.  
 
    —Acompáñeme, tengo que comunicarle algo referente a sus funciones —me dice sin tutearme y con un tono áspero.  
 
    Se gira de manera brusca y, sin esperarme, entra a su despacho. Pero, bueno, ¿qué pasa en esta ciudad? Están todos locos, ¿o qué?  
 
    Lo sigo en silencio y, nada más cruzar el umbral, me ordena:  
 
    —Cierra la puerta.  
 
    Ya me estoy cansando de agachar la cabeza, no tener dinero es una putada. Si fuera en otros tiempos ya le hubiera llamado de todo, menos bonito. Tras cumplir con su orden camino lentamente hasta su escritorio. Él se acomoda en su silla con la gracia de un rey, como si tuviera el poder de decidir sobre mi destino, sobre mi vida. «No seas dramática, Raquel», me reprendo. Observo cómo coge un lápiz y empieza a deslizarlo suavemente de un lado a otro, hasta detenerlo de forma brusca. No sé por qué, pero tengo la sensación de que yo soy ese lápiz. Me estremezco con ese pensamiento y me sujeto fuerte al respaldo de la silla.  
 
    —Siéntese.  
 
    Será gilipollas. ¿Quién se cree que es para hablarme así? Me muerdo la lengua y, sin apartar la mirada de su cara, me siento.  
 
    —Mi asistente personal ha sufrido un accidente de tráfico esta mañana y, mientras no encuentre a alguien cualificado para sustituirla, usted ocupará su puesto —me comunica sin siquiera preguntar si estoy de acuerdo. 
 
    Esto ya ha ido demasiado lejos, no puedo permitir que me trate así.  
 
    —No, señor Drake. Usted se equivoca. Yo soy decoradora y diseñadora de interiores, y es esa la función que viene reflejada en el contrato que firmé con su empresa y por el que he dejado mi país para venir a trabajar aquí —le digo con voz firme y decidida. 
 
    Su mandíbula se contrae y podría jurar que he escuchado el rechinar de sus dientes. Madre mía, ¿qué le ha pasado al Bastian que conocí? Un clic seco me hace estremecer, y, al bajar la mirada en la dirección del sonido, veo que el lápiz está partido en dos.  
 
    —La que se equivoca es usted. El contrato que firmaste me trae sin cuidado. Si no está capacitada para ser mi asistente, tampoco lo estará para desempeñar otras funciones. Si lo prefiere, tómalo como un periodo de prueba —me dice más calmado, como si humillarme le produjera una sádica satisfacción.  
 
    Abro la boca para decirle que se meta su empresa y su contrato por donde le quepa, pero él me interrumpe.  
 
    —Y en cuanto al sueldo, no se preocupe. Seguramente ganará mucho más que en el puesto anterior. Ahora le pido que baje a por sus cosas y antes de subir pase por RR. HH. Charles le dará el pase a la quinta planta y le hará firmar un contrato de confidencialidad. Él la pondrá al tanto. 
 
     Intento entender por qué Bastian me está tratando así, pareció contento al verme y, de repente, su cara se transformó. ¿Será porque teme que yo me aproveche del hecho de haberme acostado con él? ¡Jolín! ¿Será ese el motivo? Me dejo llevar por una pequeña esperanza de solucionar esta incómoda situación y dejo que las palabras salgan de mi corazón.  
 
    —Bastian, si estás molesto por lo que pasó hace casi un año, no te preocupes, sé que forma parte del pasado. Y entiendo perfectamente que la relación que tenemos ahora es, y será, puramente profesional —le digo con voz pausada. 
 
     Lo miro atentamente esperando alguna reacción; sin embargo, su cara es un bloque de hielo. 
 
    —Respecto a eso, estoy completamente seguro. Esa noche no significó nada para mí; además, no suelo cometer el mismo error dos veces. Y si yo pensara que lo que pasó entre nosotros pudiera representar algún inconveniente, en estos momentos no estaría sentada aquí. Ahora, si no le importa, tengo asuntos importantes que necesitan mi atención. Una última cosa, no vuelva a tutearme —me dice con el mismo tono frío y autoritario de antes. 
 
    Sus palabras me duelen en lo más profundo de mi alma. Nadie, nunca, me ha despreciado así. No soy capaz de pronunciar palabra, tengo un nudo en la garganta. Mis ojos me empiezan a picar y, como prefiero morir antes de darle el gusto de verme llorar, me levanto sin decir nada y salgo a toda prisa de su oficina. Me falta el aire, tengo que salir de aquí.  
 
    Guiada por el dolor bajo hasta la primera planta y, sin preocuparme por las bajas temperaturas, salgo a la calle sin ponerme el abrigo. El aire gélido me quema los pulmones y en mi piel siento como si me clavasen millares de alfileres. Empiezo a caminar sin rumbo. Las palabras de Bastian se repiten en mi mente: «esa noche no significó nada para mí». ¿Qué te he hecho para que me trates así? Sé que te gustó la noche que pasamos juntos. No entiendo por qué me haces daño. Mis entrañas se remueven y la bilis sube por mi garganta. Él no tiene derecho a humillarme solo por haberse acostado conmigo. Gilipollas, imbécil, déspota, cascarrabias. ¡Maldita sea! Te odio.   
 
    Tras unos minutos de caminata, el dolor físico aminora el psíquico y, por fin, consigo serenar mis emociones. Tengo que pensar con la cabeza. Y por más ganas que tengo de no volver ahí dentro, no me lo puedo permitir, necesito ese trabajo.  
 
    Pero el puto amo de la arquitectura que se prepare, encontraré la manera de desquiciarle. 
 
    Le haré tragar cada palabra despectiva que me ha proferido.  
 
    O no me llamo Raquel.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Entro en la oficina de Sarah para recoger mis cosas y para devolverle el pase de seguridad y la encuentro hablando por teléfono. Se la ve muy entusiasmada. El dolor crece en mi pecho. Las últimas cuatro horas que trabajé con ella han sido las mejores que he tenido en mucho tiempo. 
 
     Unos segundos después cuelga y me dice: 
 
    —El proyecto es tuyo. Estoy impresionada con lo que has hecho en tan poco tiempo, tienes mucho talento. Pediré a Evelyn que concierte una cita con el cliente para la semana que viene —me dice y vuelve la mirada a los bosquejos que le había enviado.  
 
    —No lo hagas, no seguiré trabajando aquí —digo con dificultad, las palabras no me salen.  
 
    —¿Qué tontería acabas de decir? Con lo que he podido vislumbrar de tu talento, trabajarás aquí, y mucho —me dice decidida—. ¿Bastian te ha despedido? No te preocupes, hablaré con él ahora mismo —dice y se levanta con ímpetu.               
 
    —No, no me ha despedido, pero me traslada, seré su asistente hasta que Elizabeth se recupere o encuentre a alguien que esté a la altura de sus exigencias —le digo y esta vez no puedo evitar que las lágrimas bajen por mis mejillas.   
 
    Sarah me evalúa con atención, no sé precisar qué pasa por su mente, ya que la expresión de su cara va de la sorpresa al enfado, del enfado a la sorpresa y, por último, podría jurar que denota diversión.  
 
    —No estés triste, sé que volverás a mi departamento. Mientras tanto, aprovecha la oportunidad de trabajar al lado de Bastian, es un privilegio. Se aprende mucho con él. Ya verás cómo todo acabará bien —me dice y me abraza.  
 
    ¡Vaya privilegio! Pues yo no tengo ganas de aprender nada de él. Con lo que sé me basta y me sobra. Con lo feliz que estaba en el departamento de Sarah, hasta me iba a poner al frente de un proyecto importante. No es justo. ¿Ya nada me va a salir bien en la vida? Dios, afloja un poco el castigo, bastante he tenido ya, ¿no crees?  
 
    Tras despedirme de Evelyn y dejarla con la boca abierta, me dirijo de nuevo al despacho de Charles. Él me recibe con una sonrisa alentadora y con amabilidad me explica en qué consiste el acuerdo de confidencialidad, que no es más que la preocupación de Bastian por blindar sus proyectos, algo frecuente en este mundo competitivo y en el cual el espionaje corporativo está a la orden del día. Lo firmo sin poner ninguna objeción y, ya en posesión de mi tarjeta y clave de acceso, subo a la guarida del dragón. Sí, un dragón, guapo y sexy pero que, cuando abre la boca, te calcina con sus palabras.  
 
    La penumbra de la oficina me extraña y tras algunos segundos las luces se encienden automáticamente. Parece que tiene instalado un sistema inteligente de ahorro energético. Suelto el aire y respiro aliviada, porque eso significa que no está aquí.  
 
     Me siento en mi nuevo escritorio y un reluciente iPad capta mi atención. Al tocarlo observo que tiene varios mails en la bandeja de entrada. Los abro y constato que son para mí, tengo un correo personalizado con la extensión de la empresa. Son un total de cuatro y con cada uno que leo mi mandíbula se va desencajando un poco más. ¿El puto amo quiere que me quede aquí hasta poner su agenda al día? Ja, ja, ja, tú sueñas, guapo, mi turno termina a las seis y a las seis menos cinco estaré desmontando el chiringuito. Hago lo que considero que es más importante y a las seis en punto estoy bajando en el ascensor.  
 
    Por primera vez en este fastidioso día siento que tengo las riendas de mi vida.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Estoy saliendo del metro cuando escucho a alguien llamarme por mi nombre. Por un momento la cara de Bastian me viene a la mente y mi cuerpo se tensa. Me giro y las comisuras de mi boca se levantan en una sonrisa. Es Fernando. 
 
    —Hola. Llevaba un rato llamándote. Pensaba que me habías mentido sobre tu nombre —me dice coqueto.  
 
    —Hola, Fernando. Perdona que no te haya escuchado. Estaba muy distraída —le digo y veo cómo se acerca para darme dos besos, uno muy cerca de la comisura de mi boca.  
 
    Huele de maravilla y tiene unos labios carnosos y suaves. Raquelita, Raquelita, compórtate. Hemos quedado con que Fernando entraría en la categoría de amigo, me dice esa vocecita prudente que siempre me recuerda mis reglas, las de que, para mí, no existen los amigos con derecho a roce: o follamos y no te conozco o somos amigos. 
 
     Ahora que lo pienso, el único amigo hombre que he tenido era gay. Creo que ya va siendo hora de cambiar eso.  
 
    —¿Te puedo acompañar? Vamos en la misma dirección.  
 
    —Claro —le digo.  
 
    —¿Va todo bien? Parecías preocupada. 
 
    Lo miro y me encuentro con su mirada chocolate, tan cálida y reconfortante que siento una imperiosa necesidad de desahogarme. 
 
    —Nada ha salido como esperaba. ¿Sabes cuándo sientes que el universo está conspirando en tu contra? —le digo e inspiro profundamente. 
 
    —O tal vez el universo te está poniendo en otro camino y tú te estás resistiendo. Ten fe y confía.  
 
    —Pues entonces diría que el universo me está poniendo en el camino de la criminalidad porque, como siga así, me convertiré en una asesina —le digo con mi dramatismo habitual. Pero, claro, él no me conoce y al mirarlo veo que tiene los ojos desorbitados.  
 
    Empiezo a reírme y, pasados unos segundos, él me acompaña.  
 
    —Iba a desistir de la idea de acompañarte hasta tu puerta —me dice en tono serio, pero su sonrisa revela que ha entrado en el juego. 
 
    Él se ha empeñado en acompañarme hasta mi casa y yo, gustosa, acepté. Es fácil estar en su compañía.  
 
    —Bueno, ya hemos llegado. Te avisé de que vivía cerca —le digo. 
 
    —Ha merecido la pena —me dice y se inclina para volver a besarme en la mejilla—. Cuídate. Y, si necesitas algo, ya sabes que estoy a dos pasos. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    A la mañana siguiente —tras una larga noche en la que apenas he podido pegar ojo, porque Bastian también ha decidido fastidiarme el sueño—, me despierto cansada y ojerosa. No soy capaz de quitármelo de la cabeza ni dormida. Por más vueltas que le dé, no logro entender el trato que me ha dispensado. Evelyn me comentó que él era exigente y no toleraba fallos, pero detrás de cada comentario he apreciado una gran admiración hacia su persona. Hay algo que se me escapa, no creo que su comportamiento sea por la noche que pasamos juntos, de eso hace casi un año. Y ya somos mayorcitos para saber que una noche de pasión no te ata a ninguna obligación moral o de cualquier otra naturaleza.  
 
    Me visto con esmero, cuidando cada detalle. Necesito toda la confianza en mí misma para enfrentarme al puto amo. No voy a permitir que me avasalle. 
 
    Si él quiere guerra, guerra tendrá.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    —Buenos días —saludo a la bellísima mujer de mediana edad que se encuentra en la recepción de la quinta planta. Estoy segura de que es Anne, la secretaria de dirección. Ayer, con toda la tensión vivida, pasé por alto el hecho de que no estaba.    
 
    —Buenos días, Raquel. Ayer no tuvimos la oportunidad de coincidir. Soy Anne Sinclair, la secretaria de dirección. Bienvenida —me dice con seguridad y me extiende la mano. 
 
    A pesar de su tono de voz autoritario y su postura fría y controlada, no me siento intimidada.  
 
    —Gracias, Anne. Estaré hasta que el señor Drake encuentre a otra asistente.  
 
    Su media sonrisa no me gusta nada, es como si supiera algo que yo no sé. 
 
    —Por supuesto. Me imagino que nadie te ha enseñado la quinta planta. —Le sonrío y contesto con un movimiento negativo de cabeza.  
 
    Está claro que el puto amo no se bajaría de su pedestal para hacer un tour por su empresa con una mera asistente. Después de conocer todas las instalaciones nos dirigimos a la mesa de Anne, que está en la parte central de un amplio salón, justo delante de los ascensores. A la derecha se encuentran el despacho de Bastian y una antesala, que es donde está mi escritorio; a la izquierda una sala de conferencias equipada con la más alta tecnología; al lado, los servicios, que perfectamente se pueden equiparar a los de un hotel de cinco estrellas; y, al final del pasillo, una pequeña y moderna cocina. 
 
     Agradezco a Anne su amabilidad, me despido, y sigo mi camino hasta la cueva del dragón. Al aproximarme al despacho suelto el aire que estaba reteniendo sin saberlo. El puto amo no ha llegado todavía. Dios es bueno, espero que le caiga un rayo y que le deje inhabilitado por una buena temporada, si es posible lo que dure mi estancia aquí. Por supuesto, no tengo tanta suerte; al escuchar las puertas del ascensor abriéndose, resoplo y levanto la mirada. Escucho cómo saluda a Anne de forma cariñosa, incluso bromea con ella. Un ápice de esperanza me invade, tal vez el comportamiento que tuvo conmigo ayer se debió a la impotencia de comprobar cómo su ordenada vida se veía trastocada; se nota a leguas que es un adicto del control. Al sentir su aproximación mi corazón late desbocado, creo que retumba en el ambiente. No lo puedo evitar y una sonrisa se dibuja en mis labios al saludarlo.  
 
    —Buenos días, señor Drake.  
 
    Él me mira y, durante un segundo, veo calidez en su mirada. Pero ha sido un espejismo, sus frías palabras lo demuestran al instante. 
 
    —No se olvide quién es el que manda aquí. Cuando doy una orden exijo que se cumpla. Usted no se irá a casa mientras yo esté aquí, para eso le pago. Ahora, tráigame un café, solo y con una cucharada de azúcar. 
 
    Con la boca abierta como un pez fuera del agua lo miro mientras entra en su despacho y cierra la puerta. Mis ojos arden por las lágrimas que pelean por salir; encima eso, me estoy convirtiendo en una sensiblera. ¿Quién se cree este mal nacido que es para tratarme así? La indignación da paso a la rabia y la furia me domina, tengo ganas de entrar en su despacho y decirle que se meta esta mierda de trabajo por donde le quepa. Me levanto pisando duro y voy hasta la moderna cocina que está al final del pasillo. Por más necesitada que esté no voy a soportar ese trato. Me conozco y sé que esto no va a acabar bien, terminaremos en los telediarios.  
 
    Enciendo la cafetera y, mientras el café se hace, me viene a la cabeza un reality de una conocida cadena de televisión, donde una concursante cogió el cepillo de dientes de otro compañero y se lo metió en el váter. Cuando lo vi me pareció lo más rastrero y bajo que una persona pudiera hacerle a otra; sin embargo, en estos momentos tengo ganas de hacer algo parecido o peor. Me siento mejor solo con imaginarlo. 
 
    Dispuesta a no dejar que él perciba que está consiguiendo su cometido, humillarme, porque sé que eso es lo que pretende, le dejo el café en su mesa con la mejor de mis sonrisas.  
 
    —Quiero que ordene estos pagos y asegúrese de que las facturas estén debidamente presentadas —me dice antes de que me aparte y el aire caliente de su aliento hace que el deseo circule por mi sangre. 
 
    Recojo la carpeta, apresurada, y salgo cerrando la puerta con más fuerza de la debida. Eso de disimular y controlar el carácter no es lo mío.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Cada día que pasa, Bastian se vuelve más insoportable; en realidad se ha convertido en el propio Satanás, así que ahora en mi mente lo llamo Satán. El sonido del teléfono me hace estremecer; con solo pensar en el diablo, él se materializa. A ver con qué me va a torturar ahora. 
 
    —Señor Drake —le digo con voz suave conteniendo las ganas de gritarle. 
 
    —Venga a mi despacho —me dice con su tono habitual, seco y borde.  
 
    Allá vamos, sé fuerte, Raquel.  
 
    Cojo la libreta y un lápiz y voy al encuentro de mi verdugo. Como siempre, doy dos toques a la puerta antes de abrirla. Al entrar lo veo de pie frente al espectacular ventanal con vistas al río Támesis. Un tenue rayo de sol se filtra a través de las espesas nubes grises y le confiere un aspecto casi sobrenatural. Madre mía, el miserable es endiabladamente sexy y, por más que lo odie, no soy capaz de impedir que mi cuerpo reaccione a su presencia.  
 
    —Necesito que prepare una conferencia con el grupo Hoffmann, pero antes quiero que se ponga en contacto con el arquitecto encargado del proyecto, Pierce Coleman. Él le proporcionará toda la información necesaria —me dice sin apartar los ojos de mí ni un solo segundo.  
 
    Cuando me mira así mi corazón se encoge. Me duele ver la lucha que hay en su mirada, anhelo y aversión. ¿Por qué te empeñas tanto en menospreciarme, Bastian? ¿Qué te he hecho? Parece leer mi pregunta y su mirada se transforma en un bloque de hielo. Resignada, decido salir del despacho antes de que empiece a insultarme.   
 
    —Espera, es mejor que hable con él personalmente, la acompañaré hasta la cuarta planta. 
 
    El ascensor se vuelve minúsculo con su imponente presencia. Por suerte, el trayecto dura un parpadeo. Las puertas se abren y por fin puedo conocer la zona más importante de su empresa. Aquí es donde se desarrollan los proyectos más importantes. Según me explicó Anne, la estructura del estudio se divide en seis grupos independientes que funcionan como pequeñas empresas dentro de una más grande. Luego, a su vez, los seis grupos se subdividen en diferentes «equipos de diseño», que son los que trabajan sobre los diferentes encargos. Y algunas veces uno de estos grupos se especializa en un determinado tipo de encargo, como, por ejemplo, tecnología o zona geográfica. Aparte existen otros departamentos dedicados a la simulación del medio ambiente, al diseño de los modelos 3D, a la maquetación, etc. Mi padre estaría fascinado con el mecanismo perfectamente coordinado de la empresa de Bastian. 
 
    Al llegar al final del pasillo entramos en un amplio despacho donde se encuentran ocho personas trabajando en un completo estado de bullicio creativo. Tras unos segundos se percatan de nuestra presencia y un silencio sepulcral se apodera del ambiente. A medida que avanzamos ellos nos dedican sonrisas y saludos; sin embargo, nadie se levanta para rendir reverencia a Satán, con la excepción de un chico guapísimo —con pinta de estrella del pop, lleno de tatuajes y piercings—, que se aproxima a nosotros con un caminar seguro y desenfadado.  
 
    —Buenos días, Bastian, acabo de hablar con Hoffmann y la conferencia está confirmada para las cinco de la tarde —le dice en tono informal, como si fueran colegas.  
 
    La estrella del pop me da un repaso de arriba abajo y me cuesta reprimir la sonrisa al ver la cara que pone Bastian.  
 
    —Bien. Raquel, le presento a Pierce Coleman, arquitecto jefe de este grupo de diseño. Pierce, ella ejercerá las funciones de la señorita Elizabeth Sanders mientras esta se recupera.  
 
    —Encantada de conocerlo, señor Coleman —le digo con un tono profesional y le extiendo la mano.  
 
    —Nada de formalismos, que me haces sentir como a un abuelo. Por favor, llámame Pierce. ¿Te puedo tutear? 
 
    —Por supuesto, Pierce —le digo y le sonrío.  
 
    —Creo que nos llevaremos muy bien —me dice divertido y me guiña un ojo.  
 
    Miro de soslayo a Bastian y su cara es la de quien está a punto de cometer un asesinato. Algo me dice que la estrella del pop disfruta haciendo rabiar a su jefe.  
 
    —Espero que hayas solucionado el problema con Gordon Associates —le dice para dejar bien claro quién manda. 
 
    —Sí, Bastian, decidimos revestir las vías del tren con un pavimento modular triangular, la hemos convertido en la entrada principal del edificio, y el cliente ha quedado satisfecho. 
 
    Bastian no hace ningún comentario, su semblante todavía es duro y, por la mirada que me lanza, yo soy la culpable de su estado de ánimo.  
 
    —Te dejo trabajar. No voy a tolerar ningún fallo, Pierce. Tú sabes perfectamente lo importante que es este cliente para nosotros —le dice y sigue su camino sin esperar contestación.  
 
    Yo no me muevo, estoy deseando perderlo de vista. Ojalá encuentre pronto una sustituta.  
 
    —Raquel, antes de que empiece aquí, necesito que me acompañe a mi despacho.  
 
    Su mirada no augura nada bueno. Después de unos segundos de indecisión miro a Pierce, y él nos observa atentamente con una expresión divertida en la cara. 
 
    —No tengo todo el día —me dice impaciente.  
 
    —Bastian, no tardes en devolvérmela. La necesito —le dice la estrella de pop cargando de sensualidad la palabra necesito. 
 
    Bastian prácticamente me empuja dentro del ascensor. Lo miro con las cejas levantadas y estoy preparada para decirle un par de cosas, pero me quedo sin aliento. Tiene los ojos cerrados, la boca entreabierta y su respiración es errática. No me puedo controlar y estiro la mano para quitarle el flequillo que le cae por la frente. Él gime al sentir mi toque, pero no es de placer; su cara refleja dolor, como si mi toque le causara un profundo malestar. Su reacción me duele en lo más profundo de mi alma.  
 
    «¿Por qué me odias, Bastian?», formulo mentalmente; sin embargo, soy incapaz de verbalizar la pregunta. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    El ascensor se detiene y él sale disparado. Resignada, lo sigo y me preparo para otra sesión de gritos y reproches, aunque esta vez se llevará una sorpresa. Le haré frente, ya estoy harta de la Raquel sumisa.  
 
    —Cierra la puerta —me dice con tono ácido nada más traspaso el umbral.  
 
    Atiendo a su demanda y camino lentamente en su dirección. Me detengo delante de su escritorio y le reto con la mirada. No te tengo miedo, Satán. 
 
    —Pierce es un arquitecto brillante y no me gustaría que usted perjudicara su prominente carrera.  
 
    No es verdad, tengo que haber entendido mal. No he escuchado esas palabras.  
 
    —¿Qué está insinuando? —le pregunto con voz baja. 
 
    —Estoy diciendo que no permitiré que escarceos amorosos interfieran en mis proyectos. Pierce es joven y muy impulsivo. 
 
    Una rabia feroz y primitiva me domina, provocando que todo mi cuerpo se estremezca. No sé cómo pero consigo tranquilizarme antes de pegarle una bofetada en su perfecta cara. Algo hace clic en mi cerebro y de repente sé qué debo hacer para desquiciarlo sin tener que levantar la voz. Casi dejo escapar una sonrisa. 
 
    —No he firmado nada que prohíba las relaciones afectivas, sexuales o de cualquier naturaleza entre compañeros de trabajo fuera del ámbito laboral así que, si decido acostarme con Pierce o con todo el departamento, no es de su incumbencia. Y ahora, si me permite, señor Drake, iré atender el señor Coleman, él me necesita —le digo con voz segura y controlada poniendo la misma connotación que uso Pierce en las palabras «él me necesita».  
 
    Me giro con toda la elegancia que poseo y camino en dirección a la salida. ¡Toma ya, gilipollas!, te has quedado sin palabras, ¿eh? Sonrío victoriosa al abrir la puerta; sin embargo, esta se cierra de forma repentina. Bastian está pegado a mi espalda con la mano apoyada en la maciza madera de roble, sobre mi cabeza. Siento su respiración entrecortada sobre mi cuello y no puedo evitar que mi cuerpo se estremezca. No esperaba una reacción tan efusiva de su parte. «No seas cínica Raquel, provocaste a la fiera para que se despertara», me dice mi sabio inconsciente. No obstante, eso no significa que vaya a caer rendida a sus pies. 
 
     Me giro, lo miro desafiante y con voz suave le digo:  
 
    —¿Algo más, señor?  
 
    —No juegue conmigo, Raquel. Hablo en serio —me dice entre dientes. 
 
    —¿O qué, señor? —Las palabras salen de mi boca sin pedir permiso.  
 
    Su cuerpo se tensa y su respiración se vuelve errática. Sus ojos arden de pasión y su deseo multiplica el mío. Mi cuerpo anhela sentir el suyo. Sin embargo, ninguno de los dos da el brazo a torcer. Seguimos estáticos, desafiándonos con la mirada, como si estuviéramos en un duelo, aunque ambos sabemos que aquí no habrá perdedores, los dos ganaremos. Es inevitable, los dos necesitamos ese momento de locura, de placer…  
 
    No sé quién cedió primero o si lo hicimos a la vez. Solo sé que la mecha se ha prendido y la pasión nos está consumiendo. Su boca devora la mía mientras nuestras manos luchan por librarnos de las molestas prendas.  
 
    —¿Es esto lo que quieres, mi polla enterrada dentro de ti? —me dice con voz ronca.  
 
    Gimo al sentir cómo roza su pene por mis labios vaginales, presionando mi clítoris, volviéndome loca de deseo. 
 
    —Dilo —me susurra al oído con dureza.  
 
    —¡Joder! Sí —digo con voz áspera y muevo las caderas impaciente. 
 
    Nunca he estado en esta situación, siempre he tenido el control. No sé qué pensar; en realidad no soy capaz de pensar. 
 
    Con un movimiento brusco me gira y apoya una mano en el centro de mi espalda, obligándome a pegar la cara contra la puerta. Entretanto, pasa la otra mano por mi cintura para elevar mi trasero, a la vez que entra en mí con una fuerte estocada. Jadeo de dolor y placer. Sus embestidas son potentes, entra y sale de mí sin dar tregua. El orgasmo no tarda en formarse en mi interior. Él lo siente e intensifica sus movimientos, rotando las caderas, conduciéndonos a un camino sin retorno.  
 
    De repente gruñe y coge mi pelo con el puño, girando mi cabeza y pegando su boca a la mía. Mi cuerpo convulsiona y me corro con una intensidad desconocida. Su clímax sigue al mío y avivo el beso, ahogando sus jadeos y gruñidos con mi lengua. 
 
    Nada más alcanzar el orgasmo él se aparta de mí de manera abrupta, como si mi contacto le quemara. Lo miro y veo aversión en su mirada, su rechazo me provoca una punzada de dolor en el pecho.  
 
    Tengo que salir de aquí. No soportaré escuchar una sola palabra despectiva de su boca, no en este momento. Me agacho y me subo la falda y las bragas que estaban enredadas sobre mis pies, encajo mis pechos dentro de las copas del sujetador y, con dedos trémulos abotono los botones de la blusa; me arreglo lo más dignamente que puedo. Él hace intención de decir algo, pero lo interrumpo, no voy a permitir que me humille. 
 
    —No hace falta que diga que esto ha sido un error y que no volverá a pasar —le digo y salgo con la cabeza erguida.   
 
    Necesito recomponerme, no puedo dejar que nadie me vea así. Bajo por las escaleras y utilizo los servicios de la cuarta planta. 
 
     Me miro en el espejo y resultaría evidente para cualquiera lo que he estado haciendo: mi pelo está enredado y pegado en la frente por el sudor; mis labios están hinchados y mis pupilas dilatadas. Apoyo las manos a cada lado del lavabo y miro mi reflejo. He conseguido lo que quería, mi cuerpo está satisfecho, pero ¿por qué no consigo sentirme bien? Dios, ¿qué me está pasando? Nunca había sentido este vacío en el pecho después de practicar sexo. Jamás me había parado a pensar si lo que estaba haciendo era correcto o no. Tampoco había sentido el dolor del rechazo tras el acto sexual. Al revés, siempre he sido yo la que despachaba a mis parejas, algunas veces con consideración, pero muchas sin importarme los sentimientos de la otra persona. Joder, cómo duele. 
 
    El dolor empieza a sobrepasar los límites soportables. Cierro los puños y le digo a la imagen reflejada en el espejo que nada ha cambiado, que solo ha sido sexo, un arrebato de lujuria como muchos de los que ya he tenido a lo largo de mi vida. No voy a permitir que esto cambie. 
 
    Miro con fiereza mi reflejo, desafiándolo a que diga lo contrario. Y tras ponerme presentable, sigo como si nada hubiera pasado.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    —Por fin me han devuelto a mi chica —me dice Pierce con una sonrisa burlona en la cara.  
 
    —Aquí estoy, jefe. A sus órdenes —le digo y le guiño un ojo.  
 
    —¿Todo bien con Bastian? —me pregunta con especial curiosidad.  
 
    —Sí, tan amable como siempre —le digo con sarcasmo. 
 
    Pierce estalla en una sonora carcajada y yo me dejo llevar por la risa.   
 
    —No se lo tengas en cuenta. Bastian está a punto de cerrar algo grande. Ya verás que no es un ogro.  
 
    —Bueno, pues vamos al lío antes de que el jefazo nos corte la cabeza —le digo con una sonrisa para ocultar la realidad, mi realidad.  
 
    La mañana es productiva y dejo a Pierce impresionado al demostrarle mis conocimientos en los softwares Microstation, Rhino y 3D Max para renderizar, lo que me sorprende. ¿Qué haría aquí si no?  
 
    —¿Dónde has aprendido tanto? Bastian me dijo que no tenías experiencia.  
 
    ¿Qué? Tiene que estar equivocado. Con lo perfeccionista que es Bastian no creo que me hubiera ofrecido un puesto de trabajo si no estuviera seguro de que estaba cualificada y, menos aún, me hubiera elegido como su asistenta. 
 
    —Trabajaba como diseñadora y decoradora de interiores en la empresa de mi padre, bueno, ya no es de mi padre, ahora es de Bastian. Y como él decidió cerrar la sucursal de Sevilla, donde yo trabajaba, acepté su oferta y aquí estoy —le digo con pesar. 
 
    —¿Tú eres la hija de Agustín Sanz? Joder, no tenía ni idea. Escuché algo sobre un traslado desde España, pero jamás pensé que fuera el de su hija. Siento mucho lo que pasó, soy un gran admirador de tu padre —me dice. 
 
    —Gracias. Ha sido un golpe duro, pero la vida sigue y hay que pasar página —le digo haciendo referencia a lo que acaba de pasar en el despacho del puto amo. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Un rato después, todavía sigo dándole vueltas a lo que me ha dicho Pierce. Algo no encaja y no consigo saber lo que es. No obstante, me dejo absorber por el trabajo y olvido el tema por completo.  
 
    Tras comprobar cada dato de la presentación varias veces y certificar que todo está correcto, voy a la sala de conferencias. Estoy haciendo un trabajo minucioso, no quiero ninguna sorpresa desagradable, así que configuro el equipo y reviso todos los dispositivos que serán utilizados. Las horas vuelan y, sin darme cuenta, ya es la hora del almuerzo. Regreso al departamento de Diseño y lo encuentro vacío. Un sentimiento de soledad me invade y, sin entender qué mierda me está pasando, me dirijo al restaurante de la empresa.  
 
    Al llegar, lo primero que veo es que está abarrotado, y ya sabemos lo que eso significa. Hago una mueca con la boca, seguro que lo que ha pasado en su despacho esta mañana ha contribuido a acentuar su buen humor. Busco a Evelyn y, cuando la veo, me acerco a su mesa. 
 
    Lo bueno de estar en su compañía es que me entero de todos los cotilleos de la empresa. Yo diría que está en la profesión equivocada, debería ser reportera. Pero según avanza con las noticias, uno de sus chismes hace que me atragante. Según ella, una mujer bellísima ha venido a recoger a Bastian a la hora de la comida y no es la primera vez que lo hace. La comida sabe a serrín, aparto el plato.  
 
    He perdido el apetito completamente. 
 
    Sigo sentada en la mesa fingiendo escuchar su parloteo, pero mi mente está en lo que ha sucedido esta mañana. «Eso no puede volver a pasar», me digo con convicción. Un calor me recorre el cuerpo hasta llegar a mi entrepierna.  
 
    «Tu cuerpo no está de acuerdo contigo, Raquelita», se burla mi inconsciente.  
 
    Vuelvo a la oficina de Pierce, que me dice que está todo en orden y que nos vemos a las cinco para la presentación. Sin más remedio, vuelvo a mi puesto. Mi corazón se acelera con la posibilidad de ver a Bastian, me siento como una quinceañera después de su primer beso. «Esto es ridículo, ha sido solo un polvo sin importancia y no va a volver a pasar», me digo con seguridad.  
 
    Los minutos pasan y Bastian sigue sin regresar. Estará revolcándose con su amiguita, y me molesta muchísimo que lo haga después de haberlo hecho conmigo. Gimo de dolor al sentir la punta del lápiz clavándose en la palma de mi mano.  
 
    «Eres idiota, ¿qué más da que él se acueste con una o con cien?», me reprende mi subconsciente.  
 
    Cinco minutos antes de las cinco, él nos honra con su presencia. Hijo de puta, está relajado y feliz. Así debería haber estado esta mañana después de nuestro encuentro sexual, no ahora. Me entran ganas de pegarle un par de hostias. No puedo evitar que los celos me carcoman y eso hace que me enfurezca conmigo misma. Estoy mal de la cabeza, muy mal.  
 
    Intento controlar mi genio y sigo con la presentación.  
 
    Una hora y media después damos por terminada la conferencia. Ha sido un éxito y el proyecto pasa a la segunda fase. 
 
    —¡Felicidades, Raquel y Pierce! Habéis hecho un trabajo estupendo —dice para mi sorpresa.  
 
    ¿Qué me he perdido? Primero entra y me ignora, y ahora me felicita. 
 
    —Te lo he dicho, Raquel ha heredado el talento de su padre. No te la voy a devolver —dice Pierce con voz seductora y me guiña un ojo.  
 
    Le sonrío en agradecimiento, pero cuando miro a Bastian la sonrisa muere en mi cara. Su cuerpo está en tensión y su mirada reprobatoria me fulmina.  
 
    ¡Que te den! No me vas a volver loca con tus cambios de humor. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Ya estamos a viernes de la siguiente semana y, tras enfrentarme a las gélidas calles de Londres, por fin me encuentro cómodamente sentada en mi escritorio; noto cómo la calefacción va activando mi circulación, porque apenas sentía los dedos cuando he llegado al trabajo. Puede que para los londinenses esta temperatura sea agradable, pero para alguien de Sevilla hace un frío que pela. Tendré que ir de compras: necesito guantes, bufandas, un chubasquero y un calzado impermeable para los días de lluvia, que suelen ser un día sí y otro también. Lo apunto mentalmente. 
 
    Enciendo el ordenador y, tras mirar las tareas programadas para hoy, decido ir en busca de mi combustible diario, la cafeína. Sin embargo, me detengo de golpe al escuchar el pitido del ascensor; enseguida escucho cómo Bastian saluda a Anne con amabilidad. Mi corazón se acelera al tenerlo delante de mí y por poco no gimo. ¡Dios!, debería estar prohibida tanta guapura, no es sana para los demás mortales. Además, eso me confunde y hace que me olvide de que me aborrece. 
 
    —Buenos días, señor, Drake —lo saludo con voz suave. 
 
    «Cualquiera diría que estás enamorándote del puto amo», se burla mi inconsciente.  
 
    Definitivamente, debo de estar mal de la cabeza. Haberlo perdido todo me está cambiando el carácter, me justifico y vuelvo a sentarme en mi sitio. Él me mira de una manera infranqueable y entra en su despacho sin siquiera dignarse a devolverme el saludo. «Imbécil», digo en un susurro. Y cuando lo veo volverse temo que lo haya escuchado.   
 
    —Tráigame un café, pero no esa porquería que me ha estado sirviendo —me dice y cierra la puerta con más fuerza de la necesaria.  
 
    La sangre se me sube a la cabeza y me entran ganas de pasar a su despacho y pegarle una patada en los huevos. Me levanto de forma abrupta y me golpeo la rodilla en la esquina del tercer cajón, que está acoplado a la parte lateral de la mesa del escritorio; no es la primera vez, y juro que, como haya otra, los elimino.  
 
    «¡Joder!, qué dolor. ¿Ves lo que me haces, gilipollas?», repito una y otra vez mientras me masajeo la rodilla.  
 
    Paso cojeando delante de Anne y ella me lanza una mirada inquisitiva.  
 
    —¿Sabes cómo le gusta el café al todopoderoso? —le pregunto con mala cara. 
 
    Ella suelta una carcajada y, todavía descojonándose de la risa, me dice: 
 
    —La anterior ayudante tardó tres años en averiguarlo —me contesta y, al ver mi cara, deja de reír.  
 
    —Yo no duraré tanto, antes le echo veneno en el café —le digo sin pensar y sigo hasta la cocina. 
 
    Mientras lo preparo, lo maldigo de todas las formas conocidas y por conocer. Seguro que antes de terminar el día le saldrá un grano en el culo. Sirvo el café en la taza y, por un momento, casi sucumbo a la tentación de escupirle.  
 
    —Aquí lo tiene, señor, espero que esté de su agrado —le digo con cinismo.  
 
    Él ni se inmuta, sigue repasando los documentos que están dispuestos sobre su mesa. Idiota, espero que te quemes la lengua. Avanzo en dirección a la puerta y me detengo al escuchar su voz.  
 
    —Te he citado con mi joyero, necesito un regalo de cumpleaños para una amiga especial. Quiero algo clásico y femenino —me dice sin más, como si me estuviera pidiendo que concertara una cita con un cliente—. Dile que lo entregue hoy en esta dirección, acompañado por esta tarjeta, después de las nueve de la noche.  
 
    Mi sangre entra en ebullición, esto es el colmo. No me puedo creer que sea tan capullo como para enviarme a comprar regalos para una de sus amantes. Lo voy a mandar a la mierda ahora mismo, me da igual que tenga que mendigar por las calles de Londres. Me preparo para abrir la boca pero, justo en este instante, Sarah irrumpe en el despacho.  
 
    —¡Raquel, qué alegría verte! Tenemos que coincidir un día de estos para almorzar —me dice con cariño y deposita dos besos en mis mejillas.  
 
    —Igualmente, Sarah. Me encantaría —le digo con una sonrisa en la cara.  
 
    Siento como si su presencia hubiera volatizado todo el veneno que corría por mis venas.   
 
    —Raquel, mi chófer la está esperando abajo. Dese prisa —me dice en tono autoritario y enseguida se dirige a mi antigua jefa—. ¿Qué quieres, Sarah?  
 
    Salgo avergonzada, sin despedirme. Sin embargo, antes de que la puerta se cerrara completamente, escuché a Sarah preguntarle: «¿Se puede saber a qué viene este comportamiento?». 
 
    Las palabras mueren al clic de la cerradura. Daría lo que fuera por escuchar su contestación, pero el despacho está insonorizado. Frustrada, cojo el abrigo y el bolso y evito mirar a Anne, por si acaso me pregunta a dónde voy. Con lo enfadada que estoy seguro que le contestaría: «A comprar un regalo para la puta de turno».  
 
    Al salir a la calle veo a su chófer, elegantemente uniformado, esperándome delante de un flamante Jaguar XJ.  
 
    —Buenos días, señorita Sanz —me dice con una agradable sonrisa y me abre la puerta. 
 
    —Buenos días, Jacob. Este es tu nombre, ¿verdad? Y, por favor, llámame Raquel. 
 
    —Sí, señorita Sanz, digo, Raquel —me dice avergonzado. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    —Me ha extrañado que el señor Bastian la enviara. Llevo trabajando para él y su familia desde hace más de quince años y siempre ha confiado en mi criterio. Debe ser porque, en esta ocasión, el regalo es para alguien muy especial y no quiere arriesgarse con el gusto de un viejo anticuado.  
 
    Las palabras del joyero activan mi furia. Bastian me ha enviado con la única idea de humillarme, pero se va a enterar. Voy a escoger la pieza más fea de toda la tienda. Estoy preparada para ejecutar mi plan cuando una idea mucho mejor me pasa por la cabeza. Prepara la cartera, guapo. Empiezo a reír al imaginar su cara cuando vea la factura. La chica seguro que cae rendida y le declara amor eterno, y eso ya me gusta menos.  
 
    —Sí, señor, es un regalo muy especial. No se sienta ofendido. Bastian quiere algo exclusivo, algo que exprese todo su amor.  
 
    El hombrecillo sonríe radiante, soy capaz de jurar que hasta ha crecido unos cuantos centímetros.  
 
    —Acompáñame, querida. Tengo el regalo perfecto.  
 
    Lo sigo por un largo y estrecho pasillo, luego subimos a una escalera en forma de caracol y terminamos delante de una puerta acorazada. La abre y yo lo sigo expectante. Al entrar me encuentro con una enorme mesa rectangular, de madera maciza, con cuatro sillas estilo Luis XV, dos a cada lado; al fondo, ocupando toda la extensión de la pared, unos casilleros digitales como los que se ven en los bancos. El joyero me señala una de las sillas y la arrastra con delicadeza para que me siente. Enseguida se dirige a los compartimentos y con rapidez abre un par de ellos.  
 
    Tras sacar su contenido, regresa a la mesa con tres cajas en color negro. Como si de un ritual se tratara, acomoda los estuches a un lado y, de un cajón incorporado en la parte inferior de la mesa, saca un forro de tamaño mediano en terciopelo rojo; lo extiende sobre la madera y me deja con la boca abierta al revelar el contenido de las cajas. Mis dedos cobran vida y sin pedir permiso sujeto una de las piezas. Es un brazalete en oro rosa formado por una especie de malla triangular, de unos tres centímetros de ancho, de donde cuelgan pequeños abalorios de piedras preciosas y que culmina en un cierre de barra de tubo con nueve diamantes incrustados. Sin duda, una pieza delicada, femenina y llena de vida. 
 
    —Precioso, ¿verdad? Es una joya única, hecha en oro rosa de 18 quilates, engastado con veinticuatro diamantes talla brillante para un total de 4,69 quilates, ocho amatistas, siete aguamarinas, ocho turmalinas y ocho espinelas. Sin embargo, tal vez a Bastian le guste más esta pieza en art déco de platino y diamantes —me dice orgulloso enseñándome el contenido de otra caja.   
 
    Gustar, lo que se dice gustar, no le va a gustar ninguno, pero como el plan es fastidiarlo, usaré mi criterio y escogeré lo que más me gusta. 
 
    —¿Me puedes decir el precio de cada una? —le pregunto por curiosidad.  
 
    —Por supuesto. La pieza en oro rosa cuesta ciento dieciocho mil libras y la de platino con diamantes, ciento veintiséis mil libras.  
 
    Me entra la risa nerviosa y no soy capaz de controlarme. El hombrecillo me mira como si estuviera loca; por su cara me imagino que estará a punto de accionar el botón del pánico. Hago de tripas corazón para controlarme y, como si no hubiera pasado nada, le digo: 
 
    —Me quedaré con este. —Indico el brazalete de oro rosa.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Hago el camino de vuelta en un completo estado de euforia, deseando que llegue el martes de la semana que viene, el día que Bastian revisa las facturas personales y hace los pagos correspondientes a la semana anterior. Sin embargo, cuando entro en la empresa mi valentía empieza a tambalearse, creo que me he pasado. Me parece que el martes tendré que pedir una baja médica de una semana, no, mejor la pido de un año. No seas miedica, Raquel, le puedes decir que no entendiste bien los precios y que pensabas que eran ciento dieciocho libras. Sí, claro, que Bastian se chupa el dedo. 
 
    Entro en la oficina con cara de niña buena y al pasar por la mesa de Anne, esta me llama: 
 
    —Raquel, Bastian está con Pierce y me ha pedido que te dijera que, cuando termines de digitalizar y archivar los documentos que están en su mesa, bajes a la cuarta planta. 
 
    —De acuerdo. Gracias, Anne —le digo con una sonrisa resplandeciente en la cara. 
 
    Me pongo a ello y, cuarenta y cinco minutos después, pulso el botón del ascensor. Las puertas se abren y siento cómo mi estómago se congela. Relájate, Raquel, si él supiera algo el edificio ya estaría temblando por sus gritos.  
 
    —Buenos días —digo al entrar en el departamento Creativo. 
 
    Todos se giran en mi dirección y me saludan de manera displicente. 
 
    Pierce se levanta y con una sonrisa de conquistador camina a mi encuentro. 
 
    —Buenos días, Raquel. Esto no es lo mismo sin ti. Estoy intentando convencer a Bastian de que eres mucho más necesaria aquí.  
 
    Le sonrío pero no, gracias, no quiero trabajar con ninguno de los dos. Deseo volver al departamento de Sarah, allí hago lo que me apasiona. 
 
    —A trabajar, Pierce. Quiero el proyecto listo para una primera ronda de ideas esta tarde —dice Bastian con su habitual acidez.  
 
    —Señor, me ha dicho Anne que bajara —le digo y agacho la mirada por culpabilidad.  
 
    Siento como si él fuera capaz de ver en mis ojos la pequeña travesura que he cometido. A fin de cuentas, ¿qué son ciento dieciocho mil libras para un millonario? Calderilla.  
 
    —Quiero que redenrice el exterior de este plano 3D, necesito la idea de la casa perfecta para la familia perfecta. ¿Entiendes lo que quiero?  
 
    —Cielo azul, sol, papá y mamá cogidos de las manos mientras observan a su precioso hijo jugar con el perro en el jardín —le digo.  
 
    Sus ojos adquieren un brillo intenso que hace que mi corazón salte en el pecho.  
 
    —Sí, eso. También quiero un estudio de asoleamiento. ¿Crees que puedes terminarlo antes de las dos? —me pregunta con una desconcertante amabilidad. «¿Desde cuándo me tuteas?».  
 
    —Por supuesto, señor —le digo con confianza y me siento en la silla que antes ocupaba él.  
 
    El asiento todavía está caliente y ese calor se traslada a mi sexo, produciéndome un leve estremecimiento. Eso no es bueno, prefiero que me grite, así por lo menos puedo mantener mi deseo a raya. 
 
    A las dos menos cuarto repaso el resultado del render por tercera vez, no quiero darle motivos al puto amo para llamarme incompetente. Pierce asume el control y se encarga de enviarlo al cliente. En ese momento me doy cuenta de que estamos solos, estaba tan sumergida en el trabajo que no me había dado cuenta de que los demás se habían ido. 
 
    —Pierce, si esto es todo, me voy —le digo tras escuchar el rugido de mis tripas. Hoy paso de las ensaladas.  
 
    —Yo también he terminado. ¿Qué te parece si vamos a comer fuera de la empresa? Hay muy buenos restaurantes por la zona. Te invito.  
 
    —Me encantaría —le digo con una amplia sonrisa en la cara.  
 
    No me importaría conocerlo más a fondo, sobre todo después de que Bastian se acostara con otra el mismo día que lo hizo conmigo. Y, lo que es más grave, su necesidad de humillarme enviándome a comprar un regalito a la susodicha.  
 
    ¡Mierda! ¿Seré capaz de hacer algo sin pensar en él? Esto ya me está empezando a fastidiar.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Pierce es un seductor nato, un encantador de serpientes, además de un cachondo mental; me he atragantado con la comida en varias ocasiones debido a sus ocurrencias. Pero que nadie se equivoque con él, sus bromas son verdades disfrazadas de risas. Consigue que te rías de una apreciación que no pediste y que, seguramente dicha en otro momento, lo más probable es que lo mandaras a paseo.  
 
    Otro rasgo suyo es la curiosidad, llega a ser impertinente en algunos momentos. Como ahora, que me está acribillando a preguntas sobre mi padre. Tengo la sensación de que está tanteando el terreno hasta tener el valor de hacer la pregunta del millón.   
 
    —Saber que la empresa que construyó tu padre tendría otro dueño no debió ser fácil para ti.  
 
    —Pues la verdad es que no fue fácil. De todas las pérdidas esta fue la que más me dolió, pero también fue un alivio saber que teníamos un comprador, y que con la venta mi padre salvaguardaría su buen nombre y podría seguir trabajando con la cabeza bien alta en lo que más ama; además, esto permitió que centenares de trabajadores pudieran conservar sus puestos de trabajo. —Suelto un suspiro lastimero—. Fueron tiempos difíciles, nuestras vidas cambiaron de la noche a la mañana. 
 
    Siento que mis ojos se llenan de lágrimas. Pierce se da cuenta y, arrepentido, vuelve a ser el chistoso del principio. Volvemos a relajarnos y a disfrutar de la comida, hasta que, sin más, deja caer que Bastian no soporta que le mientan ni que lo manipulen. Su mirada es acusatoria, como si yo lo hubiera traicionado en algo. Desconcertada, intento recabar más información, sin éxito.  
 
    Miro el reloj y veo que vamos ajustados de tiempo. 
 
    —Pierce, debemos volver o llegaremos tarde —le digo mientras termino mi café y observo cómo él disfruta, lentamente, de una generosa porción de tarta de chocolate.  
 
    —¿Le tienes miedo?  
 
    —Claro que no —le digo decidida—. Lo que pasa es que no quiero perder mi empleo. Más bien, no puedo. 
 
    —¡Vamos, Raquel! Sabes perfectamente que Bastian no te puede despedir.  
 
    —Sí, de momento. Pero no tardará en encontrar a la sustituta para su asistente. Y como no haga las cosas bien, amigo, ese día estaré de patitas en la calle —le digo con un tono de voz un poco elevado.  
 
    Él ni se inmuta, sigue disfrutando de su tarta con una enigmática sonrisa en la cara. Y yo sigo mirando el reloj cada dos minutos. Cuando por fin termina lo arrastro por las calles como si recuperar estos insignificantes minutos fuese a librarme de recibir una buena reprimenda. 
 
    Las puertas del ascensor se abren y no encuentro a Anne en su mesa. Camino en dirección al despacho y, para mi mala suerte, las luces están encendidas, una señal de que el jefe supremo está aquí. Miro el reloj y compruebo que llevo veinte minutos de retraso, no creo que sea para tanto, ¿verdad? Me acomodo en mi escritorio sin hacer ruido y, tras guardar mi bolso, abro la agenda. Justo en este momento, suena el teléfono. Es la extensión de Bastian. Suelto el aire y lo cojo.  
 
    —Señor Drake… 
 
    —Ven a mi despacho —me corta y después cuelga, dejándome con la palabra en la boca.  
 
    Ya veo que a Satán no le ha gustado mi retraso. Pues que se aguante. Lo volveré a hacer en la primera oportunidad que se me presente.  
 
    —Señor —le digo con tono profesional. 
 
    —Necesito que averigüe todo lo que pueda sobre la constructora IHM Corporation. Quiero una lista de sus últimos proyectos y el nombre de los ingenieros que firmaron cada uno de ellos. Esto tiene prioridad. 
 
    —Me pondré a ello inmediatamente, señor —le digo y me preparo para salir. 
 
    —Gracias, Raquel —me dice de forma displicente.  
 
    Por poco no consigo ahogar una exclamación de sorpresa. Mi nombre y la palabra «gracias» juntos, es inverosímil. Lo miro con atención y veo cómo frunce el ceño al contestar el móvil. Decido no decir nada, en realidad no estoy segura de si él ha sido consciente de lo que ha dicho. Me temo que ha sido un lapsus. 
 
    Su actitud hace que me relaje y por primera vez pienso que mi traslado a este país tiene sentido. Estoy tan concentrada en la investigación de la constructora que cuando Bastian me llama a gritos pego un salto en la silla y me caigo de culo en el suelo. ¡Joder!, qué daño. Me pongo de rodillas y me froto las nalgas con la mano. Como siga así, terminaré en urgencias. 
 
    —¿Se puede saber qué diablos estás haciendo? —me pregunta enfurecido. 
 
    Pego otro salto y me pongo de pie con un movimiento digno de la película Matrix.  
 
    La sangre me hierve y, sin pensar, le contesto en el mismo tono: 
 
    —Me caí de la silla por culpa de tus gritos. ¿Cuál es tu problema? 
 
    —Tú, tú eres mi problema, tu incompetencia es mi problema. Te dije que cancelaras la reunión con Murphy, y resulta que acaba de llamarme su secretaria para decirme que él ya no está interesado en reunirse conmigo. ¿Tienes idea de lo que eso significa?  
 
    —Por supuesto, pero yo no he tenido nada que ver con eso. En ningún momento me pediste que cancelara esa reunión —le digo con total convicción.  
 
    Desde que trabajo para él no hago más que revisar una y otra vez todo lo que hago. Y esa petición no estaba en la agenda.  
 
    —Te lo he puesto en las tareas del martes. Pero, claro, si centraras tu atención en donde debes en lugar de en confraternizar con mis empleados, lo habrías visto —me grita fuera de sí.  
 
    Al parecer, Pierce ya le ha soltado que hemos almorzado juntos. Menudo bocazas. Seguro que lo ha hecho para picarle, entre estos dos hay una disputa territorial. ¡Que les den! Estoy harta de tragármelo todo. 
 
    —No voy a consentir que me hables así. Estoy cumpliendo con este maldito trabajo, trabajo que me impusiste sin siquiera consultarme. Y si alguien aquí ha cometido un fallo has sido tú.  
 
    Cojo el iPad, abro la aplicación en el puñetero día, y la coloco delante de sus narices.  
 
    —Aquí lo tienes. Anda, cógelo, a ver si eres capaz de enseñarme dónde solicitaste el cambio —le digo desafiante con las manos en la cadera. 
 
    Lo coge y empieza a pasar el dedo por la pantalla; a medida que lo hace su cara se va descomponiendo, levanta las cejas y aprieta los labios formando una fina línea. Está furioso. ¡Toma ya, arquitecto! Eso por gilipollas. Casi me entran ganas de reír.  
 
    Él me mira con una dureza que me hace estremecer. Y por un momento creo que va a romper el iPad, tal es la fuerza que emplea sobre el inocente objeto. Pero yo sigo impávida, combatiendo su mirada furiosa, con la mía orgullosa y desafiante. «No te tengo miedo, arquitecto», digo para mis adentros, y por un momento creo atisbar un brillo de admiración en ese océano turbulento que son sus ojos. 
 
    —No me pase ninguna llamada y tráigame un café. Pero a ver si aciertas de una puñetera vez, porque el de esta mañana estaba intragable —me dice y, sin más, cierra de un portazo.  
 
    Es para matarlo. ¿Intragable? Te voy a traer matarratas, gilipollas. Eso es lo que eres, una rata, una rata gorda y fea. Te odio. ¡Dios!, este hombre está despertando mis instintos asesinos. Te juro que como siga aquí cometo una locura. 
 
    Paso por delante de la mesa de Anne. Ella ya ha regresado y por su mirada piadosa sé que ha escuchado los gritos de Bastian. Agacho la cabeza, avergonzada, y me dirijo hasta la cocina sin decir nada.  
 
    Enciendo la cafetera y, todavía dominada por la rabia, echo el triple de la medida habitual. Creo que ahora estará a tu gusto, idiota, amargo como tu carácter. Al pasar nuevamente por la mesa de Anne le digo en voz baja: 
 
    —Le he preparado un café especial, así que ni se te ocurra tomarlo —le cuento con una sonrisa en la cara. 
 
     Ella me mira asustada, pero enseguida empieza a reír y me hace el gesto de pasarse el cuchillo por el cuello. Entro sin llamar y, sin decir palabra, le dejo el café sobre el único hueco libre de la mesa; y, de la misma manera que entro, salgo.  
 
    Llevo un rato esperando la pataleta de Bastian por el café, sin embargo, sigue encerrado en el despacho en el más completo silencio. Mi móvil suena, sacándome de mi aburrimiento.  
 
    —Hola, Evelyn —saludo a mi parlanchina compañera de trabajo. 
 
    —Hola. Te he echado de menos en la comida. ¿Te están esclavizando ahí arriba? —me pregunta curiosa.  
 
    —No lo sabes tú bien, le estoy hasta cogiendo cariño al látigo —le digo de cachondeo.  
 
    Ella suelta una carcajada y después me dice: 
 
    —Nos vamos de copas después de la jornada, ¿te apuntas? 
 
    —Por supuesto. ¿Dónde vais a quedar? 
 
    —Si quieres te espero abajo y vamos juntas. 
 
    —Perfecto, allí nos vemos. Chao. 
 
    Corto la llamada eufórica, mi primera noche de fiesta, ya era hora de poner un poco de diversión en mi vida. Espero que Satán no me amargue la noche teniéndome aquí hasta las tantas. De repente, me acuerdo del regalo. ¡Ostras!, cuando se entere de lo que he hecho, me va a matar. «Mejor que aproveches esta noche al máximo, guapa, porque puede que sea la última», mi subconsciente se burla de mí. No creo que se entere hoy, hoy estará muy ocupado recibiendo las atenciones de su amiguita. Algo se remueve en mi interior, no quiero imaginarlo con otra. 
 
    —No te pago para que hables por teléfono —me dice Bastian con la voz baja cerca del oído. 
 
    Su voz entra en mi cerebro como una corriente eléctrica, haciendo que mi cuerpo tiemble. Me giro en la silla lentamente y lo encuentro a escasos centímetros de mi cara. Escucho el latir de mi corazón, ¿o es el suyo? Miro su boca y la mía se seca, trago saliva y paso la lengua por mis labios resecos. Él se aproxima y me dejo llevar por el momento, cerrando los ojos a la espera de sentir sus labios. No obstante, lo que siento es el estruendo de un grueso fajo de carpetas sobre la mesa.  
 
    —Cuando termines de digitalizar estos documentos, llévalos al archivo central. Después puedes irte.     
 
    Miro las carpetas y el deseo que circula por mi sangre se convierte en ira. Hijo de puta. Levanto la mirada y veo cómo camina relajado en dirección a los ascensores.  
 
    —Esta me la vas a pagar —aseguro en voz alta sin importarme que me escuche. 
 
    Y será más pronto de lo que te imaginas, gilipollas. Una sonrisa de satisfacción me inunda la cara. Si tenía algún arrepentimiento respecto al regalo, acaba de esfumarse. Eso es poco comparado con lo que te voy a hacer.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    —¿Qué ha pasado? Hace rato que vi salir a Bastian, pensé que saldrías enseguida —me dice Evelyn pasada una hora del horario habitual. 
 
    —El negrero me ha dejado un regalito antes de salir. Te juro que ya no lo soporto más. Estoy a punto de tirar la toalla —le digo de mal humor.  
 
    —Ni se te ocurra. No vas a encontrar otro trabajo tan bien remunerado como este. Ahora pon una sonrisa en la cara y deja que el universo se encargue de darle su merecido. Ya verás con el mal karma que está acumulando —me dice para insuflarme ánimo.  
 
    El pub es como una extensión de la oficina, hombres y mujeres bien trajeados y seguros de sí mismos. Hago un recorrido con la mirada y hay que reconocer que algunos están para hincarles los dientes. Nos juntamos con los demás y, tras unas copas, las máscaras empiezan a caer; me llevo un chasco al percatarme de que mi posible elegido es gay. 
 
    —Menudo desperdicio —digo en voz baja mientras lo veo coquetear descaradamente con el camarero.  
 
    —Y tanto. Dicen que juega en los dos equipos. Así que todavía nos queda algo de esperanza —me responde Evelyn mirándolo con disimulo. 
 
    «Todo tuyo, guapa», me digo a mí misma. No me gusta lo suficiente como para hacer que quiera jugar en mi campo. Sigo mirando a mi alrededor, buscando el candidato perfecto para exorcizar de mi cuerpo cualquier vestigio de Bastian.   
 
    —No veo a nadie de la cuarta planta, ¿es que no se mezclan con los demás? —la pregunta brota en mis labios sin que yo haya sido consciente.  
 
    —Aparecen por aquí en contadas ocasiones, ellos prefieren ir a Hereford Arms en South, Kensington. Bastian vive en ese barrio y, al parecer, es amigo del dueño. Yo he ido algunas veces, pero paso de gastar la mitad de mi sueldo en copas.  
 
    —¡Vaya! Por lo visto hoy tenemos el honor de contar con la presencia de uno de ellos. Pierce acaba de entrar y no viene solo —le digo en un susurro. 
 
    La chica que lo acompaña parece sacada de un calendario de Victoria’s Secret. Los observo discretamente y, por la cara de los dos, soy capaz de jurar que han estado practicando sexo.  
 
    —Está con Electra, trabaja como pasante en el departamento Jurídico. Es una estirada, no la soporto —me dice Evelyn entre dientes tras mirar en dirección a la entrada. 
 
    Pierce, al momento, se integra en el grupo y hay que reconocer que su presencia marca la diferencia. No puedo decir lo mismo de su acompañante, demasiado empalagosa para mi gusto; además, no se ve muy lista, porque tiene que ser tonta para mostrarse delante de todos como la nueva conquista de Pierce, que lleva un cartel puesto donde dice: «No os preocupéis, hay Pierce para todas». 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    De repente, un murmullo me llama la atención. Busco con la mirada su origen y me quedo con la boca abierta, literalmente. Madre del amor hermoso, creo que acabo de encontrar lo que estaba buscando.   
 
    Sigo sus pasos con la mirada, bueno, yo y todos los seres vivos del local, algunos por deseo y otros por envidia y despecho. Él, indiferente al resto de los mortales, con su metro noventa de hipnótico sex appeal, va dejando claro a cada paso quién manda, quién es el macho alfa; pavoneándose exactamente igual que el ave que despliega su colorida cola; vanagloriándose de lo que considera sus innumerables atributos; diciéndole a todos «yo soy el rey de la selva y vosotros me debéis sumisión».  
 
    Pues desafío aceptado, campeón, a ver si llevas un David Gandy en tu interior o un cachorrito de león que intenta rugir y apenas puede maullar. 
 
    Me preparo para la primera fase del ataque, el contacto visual.  
 
    Esos ojos me parecen conocidos, sí, son del mismo color que los de Bastian. Lo miro con más atención y el parecido no se queda solo en sus ojos, su cuerpo, su porte, su sonrisa… ¡Vaya mierda! Esto no es normal. Estoy obsesionada con el puto amo y lo veo por todas partes.  
 
    Bueno, me da igual, ya está decidido: me voy a tirar a ese tío.  
 
    Pero justo en el instante que me estaba preparando para atacar, Evelyn se me acerca y, con una cara trastornada, me dice que tiene que irse. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Te sientes mal?  
 
    —Tengo que salir de aquí —me dice al borde de las lágrimas. 
 
    Miro a mi alrededor buscando algo fuera de lo normal. ¡Joder! ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Su dolor es por Pierce, y ahora mismo él está metiéndole la lengua hasta la campanilla a su acompañante. La cojo del brazo y tiro de ella hasta los servicios.  
 
    —¡Ey!, tranquila, cariño. Estás así por Pierce, ¿verdad? ¿Habéis tenido algo?  
 
    —No, él ni sabe que existo —me dice con la voz embargada por el dolor.  
 
    No sé qué decirle, no la conozco lo suficiente pero, por lo poco que he visto, creo que ella no está preparada para alguien como Pierce. Lo mejor para su paz mental es que ponga la vista en otro chico. 
 
    —¿Conoces la expresión, «un clavo saca a otro clavo»? —Ella asiente con la cabeza—. Pues eso es lo que vas a hacer. Ahora pon una sonrisa en esa cara preciosa que tienes y vámonos de aquí.  
 
    Al salir del pub doy un último repaso a mi objetivo. «Tendremos que dejarlo para una próxima vez», campeón, digo para mis adentros, y le sonrío al cruzar mi mirada con la suya. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Una hora después me encuentro acurrucada en la cama bajo las mantas, entre la vigilia y el sueño profundo. De repente, un sonido lejano me pone en alerta, intento ignorarlo pero cada vez se hace más fuerte. Mierda, alguien se ha olvidado el dedo pegado en el timbre. Me hago la loca con la esperanza de que el inesperado visitante se canse y se vaya. Sin embargo, no tengo esa suerte y él sigue con el dedo hundido en el botón. Pensando que tal vez sea mi compañera de piso, me levanto de un salto y, sin preocuparme por mis vestimentas, bajo corriendo.  
 
    —¿Quién es? —pregunto tras mirar por la mirilla de la puerta y no ver a nadie al otro lado.  
 
    —Soy yo, Raquel. Abre la maldita puerta de una vez. 
 
    ¡Ay, madre! Es Bastian, y por su tono de voz yo diría que está bastante cabreado.  
 
    Cojo la manta que está en el sillón, la coloco sobre mi espalda y pongo cara de quien nunca ha roto un plato en su vida. A continuación, abro la puerta.  
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Qué haces aquí? —le pregunto con voz inocente. 
 
    Cierra la puerta con brutalidad y me mira enfurecido. Mi cuerpo actúa por instinto y mis piernas me colocan detrás de sillón. Me protejo con la manta como si esta fuera capaz de tornarme invisible.  
 
    —Te dije que escogieras un regalo para una amiga, no para Isabel II. ¿Cómo has podido comprar una pulsera de ciento dieciocho mil libras? ¿Estás loca? —vocifera encolerizado y camina en mi dirección.  
 
    Automáticamente me muevo, manteniendo el mueble entre nosotros.  
 
    —El único loco aquí eres tú. ¿Quién te crees que eres para venir a mi casa a estas horas y, encima, gritarme de esa manera? He cumplido con tu encargo, si no te ha gustado, la próxima vez lo compras tú —le digo haciéndole frente y sacando la cabeza sobre la manta. 
 
    —No te hagas la ofendida. Lo has hecho para provocarme —me dice entre dientes.  
 
    —¿Y por qué iba a querer yo provocarte si eres un encanto de jefe? Además, debería de estar agradecido, seguro que tu amiguita te ha recompensado de manera satisfactoria —digo cargada de sarcasmo. 
 
    Mis palabras tienen el mismo efecto que el de atizar un pañuelo rojo delante de un toro de lidia. Sorprendida, veo cómo salta por encima del sillón. Intento escapar pero, con tan mala suerte, piso en la manta y me resbalo, cayendo de espaldas sobre la alfombra. Antes de que pueda reaccionar y ponerme de pie, lo tengo encima de mí. Se sienta a horcajadas sobre mis caderas y, con un rápido movimiento, me sujeta por las muñecas, inmovilizándome los brazos. Mi respiración se acelera y mi corazón late desbocado.    
 
    —Para empezar, no necesito recurrir a esos trucos, pero un incentivo de esta envergadura ablanda a cualquier mujer —me dice con burla. 
 
    Se está riendo de mí. Me está restregando por la cara que con mi plan lo único que he conseguido fue proporcionarle una mujer dispuesta a realizar todas sus fantasías sexuales. ¿Es que en esta vida ya nada me va a salir bien? 
 
    Enfurecida, intento liberarme. 
 
    —Quítate de encima, gilipollas —grito impotente al tener mi cuerpo sin ninguna posibilidad de movimiento.  
 
    —Cuida tu vocabulario. No estás en condiciones de insultarme —me dice con una cruel sonrisa en la cara.  
 
    —Suéltame. Te insultaré todo lo que me dé la gana. ¿Me oyes? —le grito—. Eres un hijo de puta, déspota, prepotente, y como no me sueltes ahora mismo, empezaré a gritar tan alto que se enterará todo el…  
 
    Sus labios sepultan mis palabras y su lengua invade mi boca sin piedad. Intento resistir, pero mi cuerpo traicionero se rinde a ese beso devastador.  
 
    —Confiesa. ¿Por qué lo has hecho? —me pregunta con voz ronca al oído. 
 
    —No tengo nada que confesar. Solo hice mi trabajo —digo, y gimo al sentir un mordisco en el cuello.  
 
    —No soportaste que te pidiera que compraras un regalo a otra mujer —me dice mientras va dejando un rastro de mordiscos y húmedos besos hasta llegar a mi sensible pezón que, de momento, está protegido por la fina tela de la camiseta. 
 
    —Me importa una mierda a cuántas mujeres te tiras y mucho menos los regalos que les haces —digo excitada y deseosa de sentir sus caricias sobre mi piel.  
 
    —Mientes —susurra sobre mi piel caliente y me quita la camiseta. 
 
    Lo siguiente que siento es su lengua sobre mi pezón derecho. Me estremezco y siento cómo el deseo se dispara por todo mi cuerpo.  
 
    —Confiesa —me dice antes de atender al otro pezón.  
 
    —Vete a la mierda —le digo ardiendo de deseo y frustrada al mismo tiempo por tener los movimientos restringidos.  
 
    Entregar el control me hace sentir vulnerable.  
 
    Grito de dolor y placer cuando mordisquea un pezón. 
 
    —Has tenido la oportunidad de decirme la verdad, ahora tendré que castigarte. No te daré lo que necesitas hasta que me lo supliques —me dice y chupa mi pezón con ansia.  
 
    —Ponte cómodo, guapo, porque eso no va a pasar —digo, y grito al sentir otra mordida.  
 
    Siento el cosquilleo de su sonrisa sobre mi piel caliente. Y esa simple caricia provoca una corriente de placer que me empapa el sexo. Por más furiosa que esté, creo que no podré mantener mi palabra.  
 
     Gimo al sentir el roce de su erección sobre mi cadera. Ha dejado caer el peso de su cuerpo a un lado y esa posición le da acceso a una parte de mi cuerpo que está en llamas. Intento cerrar las piernas, pero él anticipa mi intención y pasa su pierna sobre las mías. La caricia que temía y deseaba a partes iguales no tarda en llegar. Sentir el toque de sus dedos sobre mi sexo húmedo y caliente me hace arquear el cuerpo de deseo. 
 
    —Me vuelve loco que respondas así a mis caricias —me dice con un jadeo mientras sigue torturando mis pezones.  
 
    Dejo de respirar cuando presiona mi entrada con dos dedos. La necesidad de sentirlo dentro de mí es dolorosa. Muevo las caderas para que sus dedos se deslicen sobre mi sexo, pero él los aparta y lloriqueo de frustración.  
 
    Él sigue con su castigo, llevándome hasta el borde para enseguida retroceder. Mi cuerpo ya no puede más e implora liberación. 
 
    Estoy a punto de pedir clemencia cuando, sin aviso previo, introduce profundamente un dedo dentro de mí. Gimo de placer al sentir cómo estimula ese pequeño bulto rugoso que se encuentra a la mitad de mi canal. Es demasiado intenso. Luego introduce otro dedo, y otro… Me muero. 
 
    —Bastian. —Lloriqueo. 
 
    —Así me gusta, preciosa. Córrete para mí —susurra. 
 
    No, idiota, me corro para mí. Grito y mi cuerpo se rompe al sentir un fuerte mordisco en mi pezón. El dolor y el placer me conducen a un orgasmo intenso, rompedor. Que sigue y sigue… llevándome a un nivel desconocido.   
 
    —Eso es solo el principio, cariño —me dice y entra en mi con una fuerte estocada. 
 
    Placer. 
 
    Locura. 
 
    Entrega.  
 
    Pasado un tiempo, que no puedo precisar, siento cómo me coge en brazos y empieza a subir las escaleras. 
 
    —¿Cuál es tu habitación?  
 
    —La de la derecha —le digo sin fuerza. 
 
    Hundo la nariz en su pecho. Huele tan bien y su piel está caliente. 
 
    Me relajo y me dejo llevar por esa sedante languidez.  
 
    Lo último que siento antes de caer rendida por el sueño es su cuerpo pegado al mío y su mano reposando sobre mi vientre.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    A la mañana siguiente me despierto con la deliciosa sensación de haber practicado sexo toda la noche. ¡Joder! Me incorporo apresurada y me apoyo sobre el cabecero de forja. No fue un sueño, lo de ayer fue real. Toco su lado de la cama. Está frío y no hay ningún indicio de que haya pasado la noche aquí.  
 
    Una sensación de tristeza y vacío me dominan.  
 
    «Eres idiota. ¡Qué más da que ya no esté aquí! ¿Te has olvidado de que lo mejor de despertar sola después de practicar sexo es que no tienes que inventar excusas para que tu acompañante se vaya?», me digo, intentando autoconvencerme. «Ahora, levántate y disfruta del día». 
 
    Sin embargo, por más que me empeñe en convencerme, no funciona. El enorme vacío sigue ahí, devorándome las entrañas y haciéndose cada vez más grande.  
 
    Mientras recojo la habitación, hago una lista mental de todas las cosas que quiero hacer este fin de semana. Y tras desayunar, hago la primera de la lista, que es llamar a mi padre.  
 
    —Hola, papá. ¿Qué tal estás? —le digo con voz emocionada. 
 
    —Hola, mi niña. Tu viejo está como nuevo. El médico me ha dado vía libre para practicar deporte y acabo de darle una paliza a Gustavo, el que trabaja en el ayuntamiento. ¿Te acuerdas de él?  
 
    —Claro que me acuerdo, papá. Él estaba un día sí y el otro también invitándome a salir.  
 
    —Pues sigue igual, ha estado la mitad del partido preguntando por ti. Dejemos de hablar de tu pretendiente. Quiero saber cómo estas, y no me mientas.  
 
    —Estoy bien, papá. Sabes que me gusta Londres, así que no he tenido problema para adaptarme —le digo sin querer contarle nada del trabajo. 
 
    —Y tu compañera de piso, ¿ya la has conocido? 
 
    —No, pero me imagino que no tardará en caer. Ahora cuéntame cómo sigue la situación con mamá. ¿Ya has tenido el valor de cortarle el grifo?  
 
    Escucho cómo suspira y, después de un silencio prolongado, responde:  
 
    —Estoy en ello, hija, estoy en ello —me dice con voz resignada. 
 
    —Papá, sé que es difícil, pero tienes que ser firme, es por vuestro bien. No creo que mamá soportara vivir en el pueblo. Y es lo que va a pasar si sigue gastando lo que no tiene.  
 
    —Tienes razón, hija. Por más que me duela, te prometo que esta semana cerraré la cuenta corriente donde figura tu madre y cancelaré las tarjetas —me dice con un hilo de voz. 
 
    —Sé que es un golpe bajo, pero mamá no entra en razón. Y es mejor esto que quedaros sin nada.  
 
    —Tengo miedo, hija. Tengo miedo de que tu madre me deje —me dice con la voz ronca, como si estuviera ahogando las lágrimas.  
 
    Su dolor me corta el corazón, nunca pensé que mi padre estuviera inseguro del amor de mi madre. Es cierto que ella está un poco deslumbrada con el dinero, pero tengo la certeza de que ama a mi padre con locura.  
 
    —¡Oh, papá! Mamá te ama, y estoy segura de que no te va a dejar. Lo que pasa es que no quiere ver la realidad, todavía tiene la esperanza de que de un momento a otro el dinero caiga del cielo. Ella no tiene ni idea de la gravedad de la situación. Sé que, cuando se despierte, te agradecerá que no la hayas dejado sin casa.  
 
    Paso un rato hablando con mi padre, intentando animarlo, y después de colgar no puedo evitar que las lágrimas caigan libres por mis mejillas. Lloro por mis padres, por todo lo que hemos perdido y por este vacío inexplicable que siento en mi corazón.  
 
    Anhelo algo que no sé lo que es, o tal vez lo sepa y tenga miedo de admitirlo.  
 
    Un arsenal de imágenes de mis amigas, Alicia y Helena, se cuela en mi mente sin que yo pueda evitarlo. Verlas tan felices, con sus parejas y con sus hijos, despierta algo dentro de mí. Me estremezco y me desespero por el rumbo que están tomando mis pensamientos. 
 
    «Déjate de tonterías, Raquel. Tú no necesitas un marido que controle tu vida. Tú lo que necesitas es viajar, conocer mundo, ser libre. Ahora, sécate las lágrimas y sal a la calle, Londres te espera», me digo, y aparco todos esos sentimientos contradictorios en lo más profundo de mi alma.  
 
    Horas más tarde, tras haber limpiado el apartamento y abastecido la despensa, me ducho y me arreglo con esmero, ya que cierto gaditano me acompañará esta noche. Me lo encontré cuando salía del supermercado, él acababa de terminar su turno en la pizzería y, después de una entretenida charla, lo invité a salir. Eso sí, le deje claro que no era una cita.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Acabo de salir del metro en la estación de Oxford Circus y, nada más alcanzar el exterior, veo a Fernando en la esquina de Regent St. Está entretenido mirando el escaparate de una conocida tienda de ropa interior y, a medida que me acerco, puedo afirmar que se está recreando con lo que ve. ¡Hombres, qué básicos son!, niego con un suave movimiento de cabeza y las comisuras de mi boca se inclinan dibujando una sonrisa.  
 
    —Hola, guapo. ¿Has visto algo que te guste? —digo en voz baja cerquita de su oído.  
 
    Del susto pega un salto y da con la frente en el cristal del escaparate. No me puedo contener y exploto en una carcajada.  
 
    —¡Joder! —gruñe y se toca la frente—. Esta te la guardo, guapa. —Me abraza y deposita un beso en la mejilla—. He pensado que podríamos ir al «Copita», es un restaurante español que está a unos diez minutos de aquí. ¿Te parece bien o ya tienes algo en mente?  
 
    —No, perfecto. He oído hablar de este restaurante, es famoso por sus tapas. Además, le han adjudicado un Bib Gourmand en la Guía Michelin. Así que, al ataque, estoy loca por saborear un buen jamón ibérico.   
 
    La sonrisa ilumina su cara y, decididos, tomamos rumbo a la calle Bayswater Road o, como es más conocida, la A40. 
 
    Nada más empezar a dar los primeros pasos, una intensa llovizna nos sorprende. Fernando me coge de la mano e iniciamos una desesperada carrera hasta nuestro destino. Por suerte, el local no está abarrotado y al instante nos consiguen un buen sitio frente a la ventana. 
 
     La decoradora que llevo dentro aflora y empiezo a evaluar el ambiente. Y me encanta lo que veo; es acogedor e invita a socializar ya que no hay mesas sino filas de tableros de madera, apoyados sobre pilares revestidos de baldosas en color blanco roto, y los asientos son altos taburetes dispuestos uno al lado del otro. Y para completar, ventiladores de techo en madera y lámparas industriales de tipo taller, detalles que otorgan al bar un aire retro.  
 
    Fernando me entrega la carta y, guiados por la gula, empezamos un maratón de tapas, entre las que destacaría las croquetas de setas, la coliflor crujiente, el jamón ibérico, el pulpo, y el queso de cabra con trufa, almendras y miel, este último para chuparse los dedos. Y para acompañar, como no podría ser de otra manera, un buen vino español.  
 
    Tres horas después, entre risas, tapas, vinos y confidencias, mi nuevo amigo me suelta sin ahorrar ninguna letra: 
 
    —Estás enamorada de tu jefe.  
 
    —¿Qué dices? Estás loco, lo odio —digo con convicción pero, por alguna razón que desconozco, no consigo mantenerle la mirada y agacho la cabeza.  
 
    No es cierto, no estoy enamorada. Lo que yo sentía por él era frustración sexual pero, con lo que pasó ayer, ya estoy curada. A partir de ahora lo veré solo como mi jefe, como mi puñetero jefe. Algo en lo más profundo de mi ser se rebela ante mis pensamientos. 
 
    —El corazón tiene voluntad propia, Raquel. Es inútil pelear, él siempre gana. 
 
    Tras escuchar sus palabras levanto la mirada y lo encuentro sumergido en otra dimensión, hay dolor en su mirada. Verlo así hace que aparte a un lado mis propios sentimientos. Me levanto y lo abrazo.  
 
    —¿Qué tal una última copa antes de marcharnos? Todavía no hemos probado los gin-tonics —me pregunta, ya recuperado, con su habitual y carismática sonrisa en la cara.  
 
    Está claro que no quiere tocar el tema, tal vez algún día confíe en mí lo suficiente para hacerlo.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
     Llevo rato dando vueltas en la cama, sin embargo, no consigo pegar ojo, principalmente porque tengo a esos pajarracos mirándome como si estuvieran esperando a que me duerma para devorarme. Tengo que hacer algo con este papel de pared. Eso es, Raquel, sigue evadiendo los sentimientos. Hoy es la decoración de la habitación, mañana salvarás alguna alma perdida. Creo que ya va siendo hora de que mires hacia tu interior, de que dejes tus sentimientos salir a flote. «¡Cállate! No sabes lo que dices», le digo en voz alta a mi subconsciente.  
 
    Creo que ese gin-tonic no me ha sentado muy bien, dictamino y, tras algunos diálogos sin sentido con mi subconsciente, me quedo dormida.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente me despierta un sonido estruendoso, siento como si la casa si moviera. Pero, bueno, ¿es que estoy en medio de un concierto de rock extremo? El sonido se vuelve más alto y las ventanas vibran. Me tapo la cabeza con la almohada; sin embargo, no sirve de nada, el ruido taladra mi cerebro. Qué suerte la mía, una compañera de piso roquera y, por lo visto, sin consideración. Mi vida mejora por segundos. Creo que tendré que hacer un ritual de esos contra el mal de ojo.  
 
    «Universo, prometo ser buena, dame un respiro», digo en voz alta y me levanto dispuesta a conocer mi nueva pesadilla. 
 
    Bajo la escalera y me detengo en el último escalón con la boca abierta.  Pesadilla es quedarse corto. Tengo a una copia de Marilyn Manson en medio del salón saltando y tocando una guitarra imaginaria. Pasado el primer impacto, caigo en la cuenta de que es un chico. Con una pizca de esperanza desconecto el moderno equipo de sonido que ocupa de manera invasiva la mesa del comedor. 
 
    —¿Se puede saber quién eres y qué haces aquí?  
 
    Él me mira con esos ojos terroríficos, efecto causado por las lentillas negras que le cubren completamente el iris. Por un momento, dudo si esperar la respuesta o salir corriendo. Estoy a punto de decantarme por la segunda opción cuando una sonrisa angelical brota de sus labios.  
 
    —Raquel, ¿verdad? Yo soy Madison, tu compañero de piso. La tía que vino a ver la habitación era una estirada, pero tú me gustas —me dice y me hace el famoso gesto de rock n roll con la mano. 
 
    Luego, sin más, coge el mando a distancia que estaba tirado sobre el sillón y, tras recuperar los decibelios, continúa con su espectáculo.  
 
    Sigo con la boca abierta, respirando como un pez. Y, en estado de shock, vuelvo a la cama. Seguro que es un mal sueño, cuando me despierte este ser de las tinieblas no estará aquí y el silencio será mi único compañero. Intento desconectar, sin embargo, el ruido infernal grita en mi cerebro que esta situación es bien real. Esto no me puede estar pasando. Me siento en la cama y contemplo la pared de enfrente; mi mirada se cruza con la del pajarraco y soy capaz de jurar que me está sonriendo. Sin pensar, cojo la almohada y la lanzo con todas mis fuerzas sobre el tétrico dibujo.  
 
    Impotente, me dejo caer de espalda sobre la cama y, mirando al techo, pienso en la desgraciada de Blanca. La muy zorra lo ha hecho a propósito, se estará riendo de mí a gusto. Pero esto no se va a quedar así. Te encontraré y te borraré esa sonrisita arrogante de la cara. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    El lunes llega y me levanto a la misma hora de siempre para enfrentarme a otro día más de trabajo. «¿Qué pasará cuando vea a Bastian en la oficina?», me pregunto al tiempo que remuevo mi armario en busca de un atuendo postsexo con el jefe. Mi sádico subconsciente se apresura en responderme: «El mismo de siempre, guapa. Si esperas algún cambio en su actitud solamente por un polvo es que eres muy ilusa».  
 
    Esta vez me veo obligada a estar de acuerdo, no hay motivos para sorpresas, todo seguirá igual. 
 
     Algo en el fondo de mi corazón se rebela, pero mi orgullo lo suprime con severidad.  
 
    Una vez contenta con la imagen que veo reflejada en el espejo, cojo mis pertenencias y bajo a la primera planta en el más completo sigilo. No sé si estoy preparada para encontrarme a mi compañero de piso a estas horas de la mañana.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Entro en la empresa con la sensación de que el trayecto de hoy ha sido más corto de lo habitual. Ya en el ascensor, introduzco la tarjeta y después del segundo intento soy capaz de poner correctamente la clave de acceso. 
 
     No estoy nerviosa. «Ha sido solo un polvo sin importancia», me repito una y otra vez. 
 
    —Buenos días, Anne —digo al pasar delante de su mesa. 
 
    —Buenos días, Raquel. ¡Wow!, estás impresionante. Por lo que veo, el fin de semana te ha sentado muy bien —me dice. 
 
     Le sonrío y, sin hacer ningún comentario, sigo mi camino pisando con seguridad. Lo cierto es que tiene razón, hoy estoy espectacular. Pero al ver que las luces del despacho están encendidas, mi confianza se tambalea. 
 
    El teléfono suena como si presintiera mi presencia. Respiro hondo y, con el corazón revolucionado, pulso la tecla de la extensión de Bastian. 
 
    —Buenos días, señor Drake —consigo decir con voz segura y eficiente. 
 
    —Buenos días, Raquel. Pase a mi despacho —me contesta de forma neutra e impersonal.  
 
    Sí, todo sigue igual. 
 
    Entro sin tocar la puerta y lo encuentro de espaldas, mirando por el ventanal, con las piernas ligeramente separadas y con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Está absorto en sus pensamientos.  
 
    —Ya estoy aquí, señor. 
 
    Él se gira y su masculinidad me impacta como la primera vez que lo vi. Por lo que parece, mi presencia no le es indiferente. Puedo sentir las oleadas de deseo que emanan de sus ojos.  
 
    —Estaré toda la mañana en el departamento Creativo. No quiero que me pase ninguna llamada —me dice con un tono neutro; sin embargo, su mirada me abrasa, me trastorna los sentidos.  
 
    —Sí, señor —le digo y me voz suena rota. Carraspeo para disimular—. ¿Algo más, señor? —Mi pregunta está desproveída de cualquier connotación sexual.  
 
    —Sí —dice y da un paso en mi dirección. Por un instante, dejo de respirar—. No se olvide de revisar la agenda, he cambiado varias citas.  
 
    —Lo haré inmediatamente, señor —le respondo y salgo, cerrando la puerta con suavidad.  
 
    Me dejo caer sobre la silla de mi escritorio y doy una bocanada en busca de oxígeno. No sé qué hacer, esta situación rompe con todas mis reglas.   
 
    Me dirijo a la cocina a por cafeína, a ver si es verdad que estimula el sistema nervioso y produce un mayor estado de lucidez. Como siga así tendré que inyectármela directa en la vena.  
 
    Cuando regreso, Bastian ya no está. Debería de estar aliviada, pero no es así.  
 
    Paso la mañana en un estado de completo aburrimiento. Cuando las agujas del reloj marcan las doce en punto, salgo disparada hacia el comedor. Por primera vez seré yo quien reserve un sitio para Evelyn.  
 
    —Hola. ¿Qué te ha pasado hoy? ¿No has desayunado? —me pregunta inquisitiva al sentarse a la mesa. 
 
     —Ha pasado que Bastian no estaba y me moría de aburrimiento —le digo.  
 
    —¡Ajá! Así que ahora el jefazo te entretiene. Interesante —me dice con sorna.   
 
    Mejor no contesto, no quiero ponerme más en evidencia de la que ya estoy.  
 
    Estamos con el postre cuando aparece Electra, acompañada de otras dos chicas que no conozco. Ellas se dirigen a nuestra mesa y, por educación, las invito a sentarse.  
 
    —Ya tenemos donde sentarnos —me dice dirigiendo una mirada a la concurrida mesa que está situada al fondo del local—. Deberías unirte a nosotros. La energía que emana de esta zona causa indigestión —concluye con una sonrisa viperina. 
 
    La miro desconcertada. ¿De qué está hablando esta tía? 
 
    Vuelvo la mirada a Evelyn y su cara está roja como un tomate. La sangre me hierve en las venas cuando comprendo que las palabras de Electra van dirigidas a ella. Estoy preparada para darle su merecido, pero mi amiga me sujeta la mano y niega con la cabeza.  
 
    —Vamos, chicas, al parecer la nueva ya fue abducida por la friki —dice y se marcha acompañada por las dos descerebradas, que se ríen como unas hienas.  
 
    —¿Quieres explicarme qué está pasando aquí? ¿Cómo puedes permitir que te traten así? No debí hacerte caso, tendría que haber hecho que se tragara sus palabras —digo colérica. 
 
    No soporto las injusticias. Siempre he estado al lado de los más débiles.  
 
    —Raquel, no merece la pena rebajarse a su nivel. Electra es una persona malvada, nunca le he caído bien. Cuando se enteró de que formaba parte de un grupo de voluntariado en terapias alternativas y que, además, practicaba el holismo, empezó a ridiculizarme delante de los demás compañeros. La mayoría no le hizo caso pero, como puedes ver, ella tiene un grupito influyente y muchos prefieren mantenerse al margen a tenerla por enemiga. 
 
    Ahora entiendo por qué Evelyn se aferró a mí. Quería la amistad de alguien que no estuviera bajo la influencia de Electra. 
 
    —Por mis ovarios que esta situación no se quedará así. Encontraré la manera de poner a esta tipeja en su sitio —digo con convicción.  
 
    Mi amiga me mira con ojos desorbitados y puedo apreciar en esas dos esferas verdes una mezcla de incredulidad y admiración.  
 
    Estábamos preparando para levantarnos cuando veo a Bastian entrar acompañado por Pierce. Los dos charlan entretenidamente y no advierten nuestra presencia al pasar por muestra mesa. Los sigo con la mirada y una puntada de celos se apodera de mí al ver a dónde se dirigen. Celos que se multiplican por mil cuando veo cómo se pavonea delante de Electra y sus amigas. Imbécil.  
 
    Aparto la mirada y me levanto con ímpetu, arrastrando a Evelyn en mi despavorida retirada. Nada más franquear la puerta del restaurante y con la intención de desviar su atención de mi comportamiento, le lanzo una pregunta sobre la relación que mantienen estos dos. 
 
    —Bastian y Pierce son muy amigos, ¿no?  
 
    Ella me mira con las cejas levantadas. Sé que está deseando comentar lo que ha sucedido dentro; sin embargo, esboza una sonrisa como diciendo: Me haré la loca y ahí dentro no ha pasado nada. 
 
    —Sí, tengo entendido que se conocen desde pequeños. Bastian era muy amigo del hermano mayor de Pierce. Él también trabajaba aquí, eran inseparables. Dicen que Connor, así se llamaba, se enfadó muchísimo con Bastian cuando este lo acusó de haber robado un proyecto muy importante de la empresa y de venderlo a la competencia. A pesar de que no pudieron encontrar pruebas concluyentes en su contra y de que Bastian se retractó, él no lo perdonó y acabó dimitiendo.  
 
    —¿Cuánto tiempo hace de eso? ¿Y por qué dices que «se llamaba»? ¿Le ha pasado algo? —le pregunto con curiosidad. 
 
    —Poco más de un año, fue justo cuando entré a trabajar aquí. Me contaron que, unos meses después, Connor sufrió un accidente de coche y murió en el acto. Fue un periodo difícil para Pierce, estuvo a punto de abandonar la empresa, pero Bastian no lo permitió y lo ayudó a superarlo. Ambos se ayudaron, a Bastian le carcomía el remordimiento.  
 
    Qué triste, pero él no tiene por qué sentirse culpable, estoy segura de que tenía indicios más que suficientes para acusarlo. Ahora entiendo su obsesión por blindar sus proyectos. 
 
    Quiero saber más, pero nos vemos obligadas a dejar el tema, ya que tomamos ascensores diferentes. Nos despedimos y cada una coge el suyo. Ya me encargaré de seguir con el interrogatorio en otro momento. Evelyn es una fuente inagotable de información.  
 
    El día acaba sin que Bastian vuelva a poner un pie en el despacho. Cualquiera diría que está huyendo de mí.  
 
    «Más quisieras, guapa. Él ni se acordará de lo que pasó», se apresura a decir mi subconsciente.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    La vuelta a casa hoy está siendo extremadamente difícil, pensar en mi compañero de piso me hace estremecer.  
 
    Y no es en vano mi sentimiento de repulsa. Nada más doblar la esquina me entran ganas de llorar al escuchar el estridente sonido que sale de mi casa. Dios, no voy a poder con eso. Doy media vuelta y decido ir a la pizzería en busca de Fernando, necesito compartir mis miserias con alguien.  
 
    —Hola, guapa. ¡Qué sorpresa más agradable! —me dice entusiasmado, pero pierde la sonrisa al detectar mi estado de ánimo—. Intuyo que no ha sido un buen día.  
 
    —El día no ha sido para soltar cohetes; sin embargo, lo peor viene ahora —le digo tras soltar un desalentador suspiro.  
 
    —¿Y eso? —pregunta arqueando las cejas.  
 
    —Ayer descubrí que mi compañera de piso es un chiflado que se cree Marilyn Manson. Solo con pensar que tengo que entrar en ese infierno me entran ganas de subirme a un avión con destino a mi reconfortante y silenciosa habitación.   
 
    —¡No puede ser! Lo conoce todo el barrio y está más loco que una cabra. ¿Cómo se te ocurre alquilarle un piso a semejante personaje? —me dice alterado por la sorpresa.  
 
    —No he sido yo quien firmó el contrato, una supuesta amiga de la infancia me puso en esta situación.  
 
    —No te puedes quedar ahí. Este chico es conflictivo, ha tenido problemas con casi todo el vecindario.   
 
    —¿Qué tipo de problemas? —pregunto preocupada.  
 
    —Insultos a los vecinos, consumo de sustancias psicoactivas y de vez en cuando se le cruzan los cables y destroza el mobiliario urbano. Es una bomba de relojería, Raquel. Tienes que mudarte de inmediato.    
 
    —He gastado todo el dinero que tenía en alquilar este piso, no me queda más remedio que aguantar por lo menos un mes más —le digo. 
 
    Tal vez esté exagerando, la gente suele prejuzgar y condenar lo que no entiende, incluida yo misma. Tomaré precauciones y me mantendré fuera de su camino hasta que pueda buscarme otra cosa. Fernando no ha estado de acuerdo. Si de él dependiera, yo no volvería a poner un pie en esa casa.  
 
    Al cabo de una hora y media, tras haber tomado una generosa porción de ensalada César acompañada de una cerveza, me siento preparada para poner rumbo a casa.  
 
    Mi amigo insiste en acompañarme, según él para hacer saber a Madison que yo no estoy sola, que hay alguien que se preocupa por mí y que le molería los huesos en el caso de que me pasara algo.  
 
    —No te despegues del teléfono. Y ya sabes, ante cualquier gesto sospechoso del elemento ese, quiero que me llames inmediatamente. ¿De acuerdo? 
 
    —De acuerdo. Gracias por escucharme y por cuidarme —le digo y lo envuelvo en un abrazo de oso.  
 
    —Para eso están los amigos —me dice y deposita un beso en mi frente. 
 
    Sus palabras me reconfortan y me emocionan. Si tuviera un hermano mayor me gustaría que fuera clavado a él. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
     Bastian sigue sin aparecer y, como cada día, espero expectante su llegada. Tengo la esperanza de que, por fin, abandone en el departamento Creativo. En los días anteriores apenas hemos intercambiado unas pocas palabras. Eso sí, su tono conmigo ha cambiado, ahora hay una complicidad implícita, como si tuviéramos un acuerdo previo, acuerdo que permite que cada uno vaya a su aire, sin explicaciones ni cobranzas, pero con derecho a reclamar el cuerpo del otro cuando el deseo se imponga. El mío ya se impuso y está desesperado por consumir su dosis de pasión. 
 
    El sonido del ascensor me libera de mis cavilaciones y, al levantar la cabeza, me topo con la intensa mirada azul de Bastian.   
 
    —Hola. Buenos días —le digo con un leve tono de euforia en la voz. 
 
    —Buenos días. Nos vamos de viaje y saldremos dentro de una hora. Mi chófer te llevará a tu casa para que recojas tus cosas, estaremos fuera todo el fin de semana. Sería conveniente que metieras en la maleta un traje de etiqueta, puede que lo necesitemos.  
 
    Su encanto se desvanece ante mis ojos. No soporto que me hable así, como si yo fuera su esclava.   
 
    —¿Algún problema? —me pregunta inquisitivo, cruzándose de brazos. 
 
    «Sí, que vuelves a hablarme en ese tono autoritario, principalmente después de lo cercano que has estados estos días atrás», respondo para mis adentros. 
 
    Haciendo acopio de una paciencia que no tengo, me trago su arrogancia y respondo con tono profesional: 
 
    —No, señor. Ya salgo a prepararme. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Tres horas después entramos en la zona de Cotswolds, más concretamente en Tetbury. Inspiro profundamente y miro por la ventana. Hay algo en esta región que me emociona y me tranquiliza.  
 
    —¿Te gusta la campiña? —me pregunta de repente.  
 
    —Me encanta, principalmente esta región, es como hacer un viaje en el tiempo. Cuando vivía en Londres, siempre que el tiempo lo permitía, alquilaba un coche y me perdía por estos caminos, serpenteando sus hermosas carreteras, de pueblo en pueblo. Era una gozada —digo soñadora, sin apartar la mirada de la ventana.  
 
    Los recuerdos de estos tiempos felices me invaden. Pego la frente en el cristal y disfruto del paisaje.  
 
    A pesar del intenso frío y de la tenue niebla gris que lucha por ocultar la vegetación, todo sigue igual, incluso el aura de misterio, casi esotérico. No, no es verdad, no todo sigue igual. Mi corazón se encoge al pensar que jamás volveré a ser la chica desenfadada de antes.  
 
    Bastian envuelve mi mano entre las suyas y, al instante, noto cómo un calor me recorre el cuerpo. Es reconfortante y el peso que llevo sobre la espalda de repente se hace más liviano. Él tira suavemente de mi mano para atraer mi atención. Vuelvo la mirada y me encuentro con la suya clavada en mí, su intensidad me aprisiona y, sin necesidad de palabras, escucho todo lo que necesito para tranquilizar mi alma.  
 
    —Hemos llegado, señor —la voz del chofer rompe el hechizo.  
 
    Con una sonrisa en los labios desviamos la mirada, pero nuestras manos siguen unidas mientras el colosal portón de hierro se abre.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    La finca está rodeada por muros de piedra. Una vez traspasados, empezamos a subir por un camino de grava flanqueado por árboles centenarios. Al final diviso una majestuosa mansión de ladrillo rojo de estética victoriana, rodeada por lagos, jardines de ensueño y extensiones y extensiones de prados verdes. Ante tamaña perfección, el gris invernal queda relegado a un segundo plano.  
 
    —¿A quién pertenece esta propiedad? —le pregunto curiosa.  
 
    —A John Lancaster, dueño de un holding internacional que opera en diferentes sectores, como logística, servicios financieros, servicios de petróleo y gas, productos farmacéuticos, medios de comunicación, hostelería, etc.  
 
    —¡Wow! ¿Y se puede saber qué es lo que hacemos aquí?  
 
    —Principalmente trabajar —me dice con voz indiferente. 
 
    Lo miro atentamente y su expresión es impenetrable.  
 
    Incómoda por la extraña intimidad que flota en el aire, intento recuperar mi mano, pero él me sorprende llevándosela a sus labios y depositando un suave beso en los nudillos.  
 
    Noto cómo un cosquilleo recorre mi mano y sube por mi brazo para enseguida extenderse por todo mi cuerpo; al mismo tiempo, una deliciosa sensación enardece mi corazón. Tantas sensaciones me desconciertan. Pero ahora mismo no tengo tiempo o, mejor dicho, valor para descifrar a qué se deben estos síntomas.  Seguro que estoy incubando algo.  
 
    El coche se detiene. Sin esperar a que Bastian me abra la puerta, me bajo con impaciencia y avanzo hasta las escaleras, hipnotizada por la riqueza de los detalles de la construcción. No obstante, un gruñido a mi derecha hace que me detenga; giro la cabeza y veo a dos mastines, con cara de pocos amigos, aproximándose peligrosamente. Sopeso mis posibilidades: correr hasta el coche o subir la escalera y rezar para que la impresionante puerta de madera maciza esté abierta. 
 
    —Si permaneces inmóvil y a mi lado, no hay nada que temer —me dice Bastian con voz baja cerca del oído, a la vez que se posiciona a mi lado.  
 
    Los perros siguen avanzando por el lateral de manera amenazante. A estas alturas ya no estoy a su lado, estoy vergonzosamente escondida detrás de él.  
 
    —Espero que conozca algún truco como encantador de perros, porque estos dos están a punto de convertirnos en su comida —susurro a su espalda, con la boca seca por el miedo.  
 
    Miro a mi alrededor buscando algo que sirva para defenderme, un palo, una piedra, cualquier cosa, pero no hay nada. Desolada miro a mis pies y, sin pensarlo dos veces, me quito los tacones de aguja de diez centímetros; puede que me coman a mordiscos, pero no pienso rendirme sin dar guerra.  
 
    —Ni se te ocurra correr —me dice sujetando mis manos por las muñecas.  
 
    —No pensaba hacerlo —digo al ver al más grande de los mastines acercarse—. Suéltame —le pido desesperada, a la vez que intento liberarme de su agarre.  
 
    —Por favor, no hagas nada. Confía en mí —me dice con voz pausada y suelta mis manos. 
 
    Empiezo a temblar cuando Bastian estira la mano y el gran ejemplar de color leonado estriado se acerca todavía más. Aprieto los zapatos en las manos como si en realidad llevara un arma mortífera. El animal parece reconocer el olor de Bastian y, de inmediato, cambia su postura de ataque a una dócil y amigable. Sin embargo, algo hace que su cuerpo vuelva a estar en alerta, y con un rápido movimiento se gira y sale corriendo por donde había venido siguiendo al otro perro de color negro.  
 
    Todavía con el miedo en el cuerpo, observo cómo van al encuentro de un atractivo hombre, vestido con un traje campestre en tweed, que les silba con un pito de ultrasonido. El hombre en cuestión recibe a los perros y, tras recompensarlos con alguna golosina sacada del bolsillo de su chaqueta, camina en muestra dirección, escoltado por sus dos fieras caninas. 
 
    —Perdonad mi imprudencia, me distraje en el invernadero y no me percaté de que mis fieles compañeros se habían escapado. 
 
    —Hola, amigo. Nos han dado un buen susto; por suerte se acordaron de que somos viejos conocidos.   
 
    —¿Y quién es esta bella dama que se esconde detrás de ti? —pregunta sin esconder la sonrisa burlona de los labios. 
 
    Después de superar el bochornoso momento presentación, en el cual le extendí el zapato en lugar de la mano, John mostró ser un perfecto anfitrión. Nos deleitó con un tour por su espectacular mansión, por cada uno de sus siete dormitorios y sus seis baños, deteniéndose en cada detalle que encontrábamos por el camino, como la magnífica escalera de roble, los candelabros franceses del siglo XIX, las vajillas de oro, la biblioteca de caoba, los muebles Chippendale y, cómo no, los cuadros de Van Dyck y Reynolds. Sin duda alguna, un viaje en el tiempo al Londres victoriano. Viaje que me hizo olvidar el episodio con los perros.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Tras la visita nos dirigimos al comedor, donde nos esperaba un almuerzo muy ligero, ya que el objetivo era seguir trabajando. Costumbre inglesa que supuso un gran choque cultural para mí.  
 
    Del comedor pasamos a la biblioteca y allí disfrutamos de unos deliciosos licores producidos en la propia finca, acompañados por el crepitante fuego de la chimenea y por las historias de John sobre los Cotswolds y sus pintorescos pueblos de piedra caliza color miel. A pesar de estar absorta en sus historias, no he podido perder a Bastian de vista ni un solo instante; lo miraba de manera automática, como si necesitara su aprobación para reír o disfrutar de la compañía de nuestro anfitrión.  
 
    Un hilo invisible e inquebrantable me ata a él. ¡Dios!, me estoy volviendo una tarada. 
 
    El móvil de nuestro anfitrión suena y me libera de mis ensoñaciones, momento en el que mi adorable jefe aprovecha para acercarse.  
 
    —¿Te lo estás pasando bien? —me pregunta y se sienta a mi lado en el elegante sillón Chippendale tapizado en terciopelo ocre.  
 
    —Estoy fascinada, sin duda estos han sido los mejores momentos que he vivido desde que llegué a este país —le digo con los ojos chispeantes de emoción.  
 
    Por un momento, mis palabras le causan fastidio. Nuestro último encuentro me viene a la cabeza y tengo la sensación de que a él no le hace gracia que esa noche no sea considerada como uno de mis mejores momentos aquí.  
 
    —Me alegro, pero ahora centrémonos en lo que nos ha traído aquí —me dice en tono ácido—. John es un hombre muy ocupado y debemos concretar varios puntos del proyecto antes de que se vaya a Estados Unidos —dictamina de manera acusatoria y siento cómo mi sangre se calienta.  
 
    —¿Me está acusando de entretenerlo? —pregunto, ofendida, poniéndome de pie con un movimiento abrupto.  
 
    Él me mira arrepentido, consciente de que era eso lo que insinuaban sus palabras, y con una sonrisa conciliadora me coge de la mano para que me siente nuevamente a su lado.  
 
    —Perdona. No he querido decir eso, solo que John es un entusiasta y si le damos cuerda no cumpliremos la agenda.  
 
    —Muy bien. No abriré la boca hasta que termine el horario laboral.  
 
    Espero que haya captado el mensaje, después de la seis de la tarde haré lo que me dé la real gana.  
 
    Pasamos el resto de la tarde encerrados en el despacho de John, entre planos y conferencias con el equipo creativo de la empresa. Ahora entiendo su comportamiento, no es un contrato cualquiera, es un proyecto faraónico que le aportará una fortuna.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Después de una jornada agotadora, donde he tenido que controlar mi aguzada curiosidad, por fin soy libre. Y tras un baño digno de una reina, me preparo para la cena. Sé que para los ingleses es la principal comida del día, es casi como un ritual, donde no faltan aquellos que incluso cambian su ropa y se visten de forma elegante. Dispuesta a seguir con el protocolo, me visto y me maquillo con esmero.  
 
    Estoy dándome los últimos retoques cuando escucho tres toquecitos en la puerta. Antes de que me ponga de pie, desde el tocador veo cómo se abre. Es Bastian. Al instante, nuestras miradas se cruzan a través del espejo, la suya está cargada de admiración y deseo, y es tan intensa que abduce mis sentidos. Hipnotizada, observo cómo entra y cierra la puerta. La estancia se vuelve pequeña. Puedo escuchar los latidos de mi corazón en contrapunto con el crepitar de la chimenea y la pesada respiración de Bastian, como una sinfonía erótica.    
 
    —Hola. ¿Te queda mucho? —pregunta con voz ronca. 
 
    —No, ya casi estoy —digo con voz queda y con manos trémulas intento ponerme los aretes de perlas.  
 
    —Déjame a mí —me dice mientras me quita los pendientes de las manos. 
 
    Lo sigo mirando a través del espejo y la imagen reflejada me hace presionar las piernas para aliviar el pulsante deseo que siento en mi entrepierna. ¿Cómo algo tan simple puede llegar a ser tan erótico?  
 
    En este momento tomo una decisión: ya no me importa que la mayor parte del tiempo tenga ganas de matarlo, lo deseo, lo quiero en mi cama. La noche del viernes solo sirvió para intensificar mi necesidad de sentir su cuerpo sobre el mío, tengo que saciarme de él, tengo que acabar con esta tortura.  
 
    —Gracias —susurro con una voz que no reconozco. Tengo que salir de aquí antes de que cometa una locura. 
 
    Me levanto y doy un paso hasta la puerta, pero mi intento de salir se ve frustrado por dos poderosos brazos que me aprisionan.  
 
    —Llevo todo el día controlando las ganas de follarte. Desde que te vi con los zapatos en las manos y comprendí que no ibas a correr y sí a enfrentarte a esos dos perros, me encuentro en un doloroso estado de excitación.  
 
    Por favor, hazlo, y antes de que pueda decirlo en voz alta su boca saquea la mía. Más que un beso es una lucha, una lucha para saciarnos, para sofocar el deseo que nos consume el cuerpo y el alma. Su erección presiona mi vientre y gimo en su boca. Él enreda una mano en mi pelo y tira de mi cabeza hacia atrás, mientras que con la otra aprieta mis nalgas, pegando mi cuerpo aún más al suyo. Su lengua me castiga, me domina, es enloquecedor.  
 
    Nos separamos cuando ambos nos quedamos sin aliento.  
 
    —Creo que sería descortés de nuestra parte dejar a John esperando con la cena puesta —me dice con voz entrecortada tras unos segundos.  
 
    —¿John? Ah... Claro, John, bajemos —le digo todavía fuera de órbita.  
 
    —Luego seguimos —me dice con una sonrisa pícara antes de soltarme.  
 
    «De eso puedes estar seguro, arquitecto», pienso para mis adentros y le devuelvo la sonrisa.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Llevamos un buen rato en la antesala charlando de trivialidades y degustando los exclusivos vinos de la bodega de John. Cuando este por fin nos pregunta si deseamos pasar al comedor, casi grito que sí. 
 
    Nuestro anfitrión nos conduce hasta el elegante salón, donde nos espera una gran variedad de platos típicos de la región. La conversación es amena y variada, sin embargo no consigo concentrarme. Mi único interés es acabar lo más rápido posible y llevarlo a mi dormitorio para que cumpla su promesa. Tiemblo de deseo con solo imaginar su lengua, sus dedos entrando y saliendo de mi sexo. ¡Dios!, qué calor. Lo miro y su mirada cómplice me excita aún más.   
 
    —Conozco a tu padre, es una gran persona. Confieso que cuando nos presentaron no hice la conexión con el apellido, pero en el momento que Bastian comentó que había adquirido la empresa de tu padre, tuve la certeza de que se refería al arquitecto Agustín Sanz Cámara. Y a riesgo de que me consideres un entrometido, me gustaría saber por qué la vendió. 
 
    Entre la inesperada pregunta y la excitación que llevo encima, me atraganto con el vino. Bastian viene en mi auxilio al momento y me ofrece su servilleta; luego lanza una mirada de advertencia a John.  
 
    —Perdóname, Raquel, de verdad que siento mi indiscreción. No imaginé que fuera un tema delicado —me dice apenado.  
 
    —No te preocupes, no tenías por qué saberlo. Mi padre se vio obligado a vender… 
 
    —¿Por qué no seguimos disfrutando de esta deliciosa cena y dejamos para otro momento este tema? —dice Bastian tras coger mi mano y darle un suave apretón. 
 
    —Claro, por supuesto. No hablemos más del tema —dice John con una media sonrisa. 
 
     A continuación, saca un tema que me apasiona: los Cotswolds. En esta ocasión toca hablar de Stratford-upon-Avon, el famoso pueblo donde nació Shakespeare, y que, según John, es uno de los destinos turísticos más importantes del Reino Unido. El desacertado comentario y mi enloquecedor estado de excitación quedan de momento apartados. En esta ocasión, Bastian también quiere protagonismo, y entre los dos empiezan una disputa para ver quién sabe más de la campiña inglesa. Yo encantada. 
 
    La cena concluyó y nos dirigimos al salón contiguo. Bastian se sienta a mi lado y posa la mano en mi muslo, dando un suave apretón. Su mano quema mi piel y siento como si una corriente eléctrica me hubiera atravesado todo el cuerpo. Me muerdo los labios para ahogar un gemido.  
 
    —Ahora te vas a quedar calladita, ni una sola pregunta —me dice con voz baja junto al oído.  
 
    Busco a John con la mirada y por suerte está de espaldas, atizando el fuego de la chimenea.   
 
    —¿Y si no me callo? —le digo desafiante. 
 
    Su mano sube hasta mi vientre y mi respiración se acelera. Siento cómo crece la humedad entre mis piernas.  
 
    —Tú sabrás. Lo único que te puedo decir es que yo disfrutaré, tanto si te callas como si no —me dice con voz queda y sube la mano hasta mi pecho, capturando mi pezón entre sus dedos y apretándolo fuerte. 
 
    No puedo controlarme y un fuerte gemido sale de mi boca.  
 
    —¿Habéis dicho algo? —pregunta John levantándose y mirando en nuestra dirección.  
 
    —No, estábamos repasando la agenda de mañana —dice con voz de circunstancia.  
 
    —Estás jugando con fuego, arquitecto, y este juego lo he inventado yo —le digo con una sonrisa traviesa en la cara.  
 
    Sin embargo, esa sonrisa se apaga al escuchar un sonido estridente. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunto en alerta poniéndome de pie. 
 
    —Ha saltado la alarma de la granja. Perdonadme, pero tengo que averiguar qué es lo que está pasando.  
 
    —Te acompaño —dice Bastian. 
 
    —No creo que sea buena idea. ¿Y si el intruso está armado? —digo y, sin pensar, sujeto su brazo. 
 
    —No te preocupes, Raquel, seguro que es un zorro astuto en busca de comida —me dice con una sonrisa descarada en la cara. 
 
    No puedo evitar sonreírle como una tonta. «De verdad, Raquelita, tu estado bobalicón aumenta por minutos», se burla mi subconsciente.  
 
    Veo a través de la ventana cómo bajan la escalera principal, seguidos por un corpulento hombre armado con una escopeta de caza. Me estremezco al darme cuenta de que los perros no están con ellos ni los he escuchado ladrar cuando sonó la alarma. 
 
    Los minutos se transforman en horas y ninguno aparece para decirme qué es lo que está sucediendo. Tras gastar el suelo caminando de un lado a otro, el teléfono suena y con el corazón encogido lo cojo. 
 
    —¿Bastian?  
 
    —Sí, soy yo. Tranquila, estamos bien, pero los perros han desaparecido y estamos recorriendo los alrededores por si los encontramos. 
 
    —Vale, ten cuidado —le digo. 
 
    Adiós noche desenfrenada de sexo. Tal vez sea lo mejor, dejarnos llevar por la pasión no nos traerá nada bueno. «Cállate ya», le digo a mi subconsciente. Llevarse por la pasión siempre trae algo bueno y si es con Bastian serán orgasmos demoledores. Frustrada me voy a la cama. Solo espero que no les haya pasado nada a los perros.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    A la mañana siguiente me levanto, me arreglo con esmero y, ansiosa, bajo a desayunar. Espero que alguien pueda decirme qué fue lo que sucedió. Me asomo por la puerta del comedor y veo a Bastian y John con el semblante muy serio y hablando en voz baja, como si no quisieran que nadie escuchara lo que están diciendo.  
 
    —Hola, buenos días. ¿Habéis encontrado a los perros? —pregunto, pero por sus caras sé que no ha pasado nada bueno.  
 
    —Los hemos encontrado, pero uno fue atropellado y dejado a un lado de la carretera; cuando lo rescatamos estaba prácticamente muerto. El veterinario ha conseguido salvarlo, pero su vida todavía corre peligro —me dice Bastian con pesar.  
 
    Mi corazón se encoge. ¿Quién puede ser tan desalmado para hacer una cosa así?  
 
    —Dios mío, pobrecito. ¿Habéis encontrado alguna pista? ¿Cómo puede alguien ser tan cruel? —pregunto con un hilo de voz. 
 
    —Seguramente no habrá sido intencionado, lo más seguro es que los perros cruzaran la carretera de forma intempestiva mientras perseguían algún animal; sin embargo, si se hubiera detenido a ayudarlo las posibilidades de salvar su vida habrían aumentado considerablemente —me responde John desolado. 
 
    Le cojo la mano y la aprieto en señal de compasión.  
 
    —Lo siento mucho, John —digo con voz suave. 
 
    Él corresponde a mi gesto y me devuelve el apretón junto con una sonrisa que no llega a sus ojos.  
 
    —Ahora mismo el equipo de vigilancia está revisando las cámaras de seguridad de la finca y a continuación harán lo mismo con las de los vecinos. Seguro que podrán aclarar lo que sucedió —dice Bastian. 
 
    Ponemos fin al tenso desayuno y nos dirigimos al despacho. A pesar de lo ocurrido ellos son hombres de negocios y hay millones de libras en juego. Intento concentrarme en el trabajo, pero es difícil. Cada vez que Bastian se aproxima siento un cosquilleo en el vientre, además de una creciente irritación, ya que al parecer yo a él no le afecto en lo más mínimo. El juego que teníamos ayer debió ser producto de mi imaginación. Que él pueda controlar sus deseos a su antojo me hace sentir vulnerable y ese sentimiento no me gusta nada. No es a lo que estoy acostumbrada. Al final tendré que hacer caso a esa sabia vocecita que habita en mi cabeza y tomarme lo que pasó ayer como una señal para mantenerme alejada de él antes de que sea demasiado tarde y me convierta en una marioneta en sus manos.  
 
    Por fin, ese largo y tenso día ha terminado. Ahora aguardo ansiosa que Bastian me diga que es hora de recoger todo para volvernos a Londres; sin embargo, no es lo que sucede. John dará una fiesta esta noche y nosotros somos sus invitados de honor, así que tendré que conformarme y pasar otro día al lado del puto amo.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Contemplo la imagen reflejada en el espejo y debo de reconocer que estoy espectacular. Mi pelo suelto cae en ondas sedosas y doradas sobre mis hombros, mis ojos marrones brillan como el chocolate fundido y mis labios, perfectamente delineados, piden a gritos ser besados. Y qué decir del vestido de encaje rojo que se desliza sobre mi cuerpo acentuando mis curvas, elegante y sexy a la vez. Ha sido todo un acierto traerlo. Voy a necesitar todas mis armas para enfrentarme a cierto arquitecto. 
 
    Me miro una última vez y, segura de mi atractivo, salgo de la habitación.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    El imponente salón está irreconocible, es increíble lo que se puede conseguir cuando se dispone de fondos ilimitados. Mi mirada va justo a donde está Bastian, es como si un imán invisible me arrastrara hacia él. ¡Madre mía!, está más guapo que nunca, enfundado en un traje de color grafito de tres piezas hecho a medida; y su pelo, engominado hacia atrás, completa el vestuario y le da un aspecto distinguido.  
 
    La tierra deja de girar cuando su mirada se conecta con la mía y dejo de percibir todo lo que sucede a mi alrededor, es abrumador. Por suerte, John se aproxima y me libera de su magnetismo.  
 
    —Aquí está la mujer más hermosa de la fiesta —me dice y me mira con admiración y deseo.  
 
    —Podría decir que tú eres el más atractivo y carismático de todo los Cotswolds. —Después de Bastian, por supuesto, digo para mis adentros.  
 
    —Formamos la pareja perfecta, observa cómo nos miran todos —me dice con un tono divertido.  
 
    Hago lo que dice y, al barrer el salón, me topo con un par de ojos azules que me miran con reproche. Después de lanzarme una mirada inquisitiva, se gira y sigue hablando con una elegante pareja.  
 
    —Estás muy adulador hoy, John —le digo con una sonrisa en los labios. 
 
    —Tu belleza me inspira, Raquel —dice y me lanza una sonrisa enigmática—. Ven, vamos a reunirnos con Bastian antes de que me desafíe a un duelo.  
 
    Me extiende el brazo y yo lo acepto, y juntos cruzamos el salón. Mientras lo hacemos mi cabeza no para de dar vueltas, analizando sus palabras. ¿Qué ha querido decir con eso? ¿Sabrá él que Bastian y yo hemos estado liados? No, no puede ser, Bastian no cometería este tipo de indiscreciones.  
 
    Seguimos avanzando en dirección a la pareja y, cuando alcanzamos al pequeño grupo, John me presenta como su invitada de honor, lo que tensa a Bastian todavía más. Me posiciono a su lado y a cada tanto lo miro con discreción, esperando encontrar algún cambio en su actitud. Pasado un ratito, que a mí me parecieron horas, él hace un pequeño movimiento de acercamiento. Lo miro y veo que su semblante se ha suavizado. Nuestras miradas se encuentran y la distancia que impuso al principio entre nosotros se va acortando paso a paso.  
 
    —Estás muy hermosa —me susurra con voz baja cerca del oído, pegándose a mí con descaro.  
 
    Me estremezco y se me eriza la piel. Creo que si no terminamos lo que empezamos ayer me voy a volver loca. Nunca había sentido un deseo tan intenso por alguien.  
 
    —Tú también estás muy guapo —le digo y lo miro sin esconder lo que estoy sintiendo ni cuáles son mis intenciones.  
 
    Él traga saliva y al hacerlo miro hipnotizada cómo la nuez de Adán se mueve por su cuello. Vuelvo la mirada a sus ojos y ya no son azules, han sucumbido a la pasión y ahora son casi negros. Sin importarme dónde estoy ni las personas que están a mi alrededor, me doy la vuelta y camino en dirección a la biblioteca. Espero que el deseo que he visto en sus ojos sea tan poderoso como el mío y le conduzca hasta mí.  
 
    Con cada paso que doy mi excitación aumenta y, armándome de valor, miro con discreción sobre el hombro para ver si él me sigue; mi corazón se dispara al constatar que sí. Trago saliva y siento cómo mi cuerpo tiembla por la anticipación. Sé que es una locura —y si tuviera un mínimo de sensatez me mantendría alejada de él como el diablo de la cruz—, pero yo soy de las que se dejan llevar por el deseo; satisfacción inmediata, ese es mi lema. 
 
    Estoy a pocos metros de mi objetivo cuando veo a una mujer saliendo del servicio que está al lado de la biblioteca, y me quedo paralizada al reconocerla. La satisfacción inmediata tendrá que esperar porque esa bruja no sale de aquí antes de que la deje calva. 
 
     —¡Vaya, vaya! Mira a quién tenemos por aquí —digo con un ácido sarcasmo. 
 
    —¿Raquel?  
 
    La muy zorra se asusta al verme y por un segundo parece tenerme miedo, pero enseguida se recupera de la impresión y retorna a su postura altiva.  
 
    —Veo que te has adaptado muy bien a Londres. —Me mira con desprecio de arriba abajo. 
 
    —No vas a ninguna parte, Blanca. Antes tenemos que aclarar un par de cosas —le digo y le cierro el paso al ver su intención de dejarme con la palabra en la boca. 
 
    —No tengo nada que hablar contigo. Ahora quítate de en medio —me dice entre dientes e intenta apartarme de un empujón.  
 
    —Estás muy equivocada, querida, tenemos mucho de qué hablar. Para empezar, ¿cómo has sido capaz de alquilarle el piso a ese loco? Y no me vengas con excusas, sé que hablaste con él.  
 
    —Pensé que te gustaría, a fin de cuentas, ¿dónde ibas a encontrar sexo, drogas y rock and roll a un precio tan accesible? —me dice con burla.  
 
    Su cinismo me hace perder la cabeza. Como una fiera me abalanzo sobre ella; la cojo por los pelos y deshago su perfecto recogido, lo que provoca que tenga que doblar el cuello de una manera casi imposible. 
 
    —Escúchame con mucha atención, porque no lo voy a repetir. Quiero que canceles el contrato y quiero mi dinero de vuelta, íntegro. No te dejaré en paz hasta que lo soluciones, ¿te ha quedado claro?  
 
    —Suéltame, me estás haciendo daño —grita.  
 
    —No te voy a soltar hasta que te comprometas a solucionarlo —le digo enfurecida. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? Estás loca, Raquel. Suéltala —me dice Bastian con la cara desencajada.  
 
    —No te metas. No es asunto tuyo —le grito. 
 
    —Bastian, ayúdame —gime la muy zorra con voz agonizante. 
 
    Espera, ha dicho Bastian. ¿Ella lo conoce? Escuchar su nombre saliendo de la boca de Blanca me desquicia por completo, provocando que tire todavía con más fuerza de su pelo.  
 
    —Suéltala ahora mismo, Raquel. No voy a consentir que una empleada mía actúe de esa forma —me dice el puto amo mientras me coge de las muñecas, apretándolas, obligándome a liberarla de mi agarre—. Has perdido la cabeza. ¿Se puede saber por qué estabas agrediendo a Blanca? —me pregunta Bastian sin soltarme. 
 
    —No la estaba agrediendo. Y ya te he dicho que esto es entre ella y yo, no tiene nada que ver contigo ni con el trabajo —le digo exasperada. 
 
    —Siento que me hayas encontrado en una situación tan embarazosa, Bastian —le dice la muy fresca, como si fuera una dama de la alta sociedad inglesa. Pero ¿qué se ha fumado esta? ¿Quién si cree que es? 
 
    Él me suelta me manera abrupta, lo que hace que tenga que apoyarme en la pared para no caerme. 
 
    —¿Te encuentras bien, Blanca? ¿Necesitas que te vea un médico? —pregunta el muy gilipollas mientras la sujeta por la cintura como si fuera de cristal.  
 
    Estas cosas solo me pasan a mí, debo de tener una maldición. ¿Cómo es posible que haya pasado de estar a punto de echar un polvo alucinante a presenciar cómo la arpía de Blanca se hace la damisela en apuros con el imbécil de mi jefe? Es para pegarse un tiro. 
 
    —No es necesario, estoy bien, Bastian. Me voy a casa, ya he tenido suficiente por hoy y no pienso estar en presencia de esta desequilibrada ni un minuto más —dice Blanca con petulancia. 
 
    Y tras mirarme de arriba abajo se despide de Bastian con dos besos, uno demasiado cerca de su boca para mi gusto. Esa arpía está muy equivocada si se cree que se va a ir de rositas, no lo voy a permitir. 
 
    —¿Adónde te crees que vas, guapa? De aquí no te mueves hasta que no dejemos zanjado el tema del contrato. 
 
    Blanca me mira como si no tuviera la menor idea de lo que estoy hablando. 
 
    —Déjalo ya, Raquel. Es una orden —me dice Bastian con un tono de voz tajante.     
 
     —Eres demasiado permisivo con tus empleados, Bastian. Te llamaré cuando regrese de Italia, todavía no te he agradecido el regalo que me enviaste por mi cumpleaños. 
 
    Mi rabia se multiplica al escuchar la palabra «regalo». No puede ser que le haya comprado un brazalete de ciento dieciocho mil libras a esta sabandija. Ahora sí que la dejo sin pelo. Salgo disparada para alcanzarla, pero unos brazos fuertes me agarran por la cintura y ponen fin a mi persecución.  
 
    —No te vas a ir a ninguna parte sin antes explicarme por qué te comportas de esta manera tan salvaje con Blanca —me dice sin soltarme ni aliviar la presión alrededor de mi cintura.  
 
    —¿Salvaje? Eso no es nada comparado con lo que le voy a hacer a esa arpía. Y haz el favor de soltarme, me estás haciendo daño —digo luchando para liberarme de sus brazos.  
 
    —No te metas con ella o te vas a arrepentir —me dice en tono amenazante.  
 
    —¡Qué conmovedor! Se ve que la quieres mucho, tanto que te ibas a follar a otra —le digo en tono sarcástico.  
 
    —No te debo explicaciones de mi vida amorosa. Y no te olvides de con quién estás hablando, no voy a tolerar que me avergüences delante de mis amigos. Exijo que te retractes con ella —me dice en voz baja y gélida, liberándome de su agarre. 
 
    Ya he aguantado demasiado, se acabó. 
 
    —Ni aunque mi vida dependiera de ello. ¿Sabes qué? Estoy harta de ti, de Blanca, de Londres. Me voy —le digo posesa y doy media vuelta, dejándolo con la boca abierta.  
 
    Me voy a casa, no tengo por qué aguantar que me pisoteen ni que me humillen. Tengo una familia que me quiere y amigos que harían cualquier cosa por mí, como lo que él ha hecho momentos antes por la bruja; para él la loca y la desequilibrada soy yo. 
 
    —Como des un paso más, puedes considerarte despedida —me dice cuando consigue reaccionar.  
 
    El muy idiota se cree que me refería a irme de la fiesta. Doy dos pasos más, me giro, lo miro a los ojos y le digo con desprecio:  
 
    —Métete esa mierda de trabajo por donde te quepa. Eres un déspota y trabajar para ti ha sido la peor experiencia que he tenido en mi vida. Ahora vete a consolar a tu amiguita, estáis hechos el uno para el otro. 
 
    Me quedo mirándolo, esperando su reacción, pero lo único que veo es indiferencia, y por más que me cueste admitirlo, duele. Un sentimiento extraño se apodera de mí, es una mezcla de rabia, impotencia, indignación, deseo…, deseo de que todo fuera diferente. Mis ojos empiezan a picar y, antes de ponerme en ridículo delante de él, me giro y camino apresurada. 
 
    Tengo que encontrar la manera de salir de aquí, no pienso esperar hasta mañana. Solo de pensar en estar en el mismo espacio que él, mis tripas se revuelven.  
 
    Estoy subiendo las escaleras cuando John me intercepta.  
 
    —¡Raquel! —Me paro en seco y lo miro sin decir nada—. Te he visto cruzar el salón como si estuvieras huyendo de algo. ¿Está todo bien? —me pregunta con verdadera preocupación.  
 
    Pienso unos segundos sin saber qué responderle y, de repente, ya sé cómo salir de aquí.  
 
    —John, ¿puedes conseguir que alguien que me lleve a casa?  
 
    —Claro, pero antes dime qué te ha pasado —pregunta y me somete a su escrutinio.  
 
    No le puedo contar todas mis miserias, no soportaría ver la admiración que hay en sus ojos convertirse en pena. 
 
    —No preguntes nada, John, por favor —le digo con un hilo de voz—.  Tampoco le digas nada a Bastian.  
 
    —Lo dejaré pasar, pero la próxima vez que nos encontremos me lo contarás todo —me dice con la autoridad de un hombre que no está acostumbrado a recibir un no por respuesta. 
 
    Me despido de John y subo a mi habitación para cambiarme y recoger mis pertenencias. Lo hago todo en tiempo récord, pues temo que Bastian pueda entrar por la puerta en cualquier momento. Unos minutos después, bajo la escalera que lleva al porche de la cocina y respiro aliviada al constatar que el chófer ya me está esperando.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    El camino de vuelta lo hago en el más absoluto silencio, no me apetece ser educada ni socializar. Voy todo el trayecto mirando por la ventana, pero sin ver nada. Tengo demasiados sentimientos encontrados. Por primera vez en mi vida no sé qué hacer, me siento impotente. No me gustaría volver a casa con el rabo entre las piernas; sin embargo, no puedo seguir trabajando para el puto amo, nuestra relación no es laboral ni tampoco es íntima, estamos en el limbo. Encima, para complicar más las cosas, el muy gilipollas tenía que ser amiguito de la zorra de Blanca; no podré soportar verla restregarme en la cara su relación con Bastian y, lo que es peor, ver que él la trata como si fuera un ser delicado y frágil. Es que es tonto. ¿Cómo es posible que no vea que ella es un putón verbenero? «Pues muy simple, hija. Como la mayoría de los especímenes masculinos, piensa con la cabeza de abajo», me contesto. 
 
    El chófer se detiene y me comunica que ya hemos llegado. ¡Pero si yo no le he facilitado mi dirección! Lo dejo pasar. No tengo fuerzas para averiguarlo, lo único que quiero es meterme debajo de las mantas y dormir hasta que todos los problemas estén solucionados. «Esta no es la Raquel que yo conozco», me grita mi subconsciente.  
 
    —Permítame que la ayude, señorita Raquel —me dice el chófer. 
 
    Estaba tan enfrascada en mi dolor que no me había dado cuenta de que el chofer que me había traído era Christopher, el secretario personal de John.   
 
    —No hace falta, Christopher. Muchas gracias por traerme —le digo y esbozo una media sonrisa. 
 
     Acto seguido, intento coger la maleta de sus manos, pero fracaso en mi intento. 
 
    —Por favor, señorita Raquel, insisto —me dice. 
 
    No tengo fuerzas para quitarle la maleta de las manos, porque es lo que parece que tendría que hacer para recuperarla. Así que, resignada, busco las llaves en mi bolso y camino en dirección a la puerta.  
 
    Nada más abrirla, el insoportable olor dulzón a marihuana nos envuelve. No puedo dar crédito, el salón es un fumadero. Y en medio de esta nube gris, un desnudo Madison toca su guitarra invisible.  
 
    —Señorita Raquel, ¿quién es ese? —me pregunta Christopher con voz tensa. 
 
    Le contesto que es mi compañero de piso y sigo con la mirada prendida en Madison, más bien en sus pelotas saltarinas, que rebotan de un lado a otro impulsadas por el desmesurado movimiento de sus caderas.  
 
    —Tenemos que irnos, no puedo permitir que se quede aquí.  
 
    —No se preocupe, Christopher, estaré bien. 
 
    «¡Vaya, si lo estaré!», me digo sin poder evitar la risa sin sentido que me invade después de inhalar varias bocanadas de aire, mejor dicho, varias bocanadas de marihuana.  
 
    Con un movimiento inesperado pillo a Christopher desprevenido y consigo recuperar mis pertenencias. Acto seguido lo conduzco hasta la puerta sin darle tiempo a rechistar.  
 
    Me detengo al pie de las escaleras sin poder evitar apartar la mirada del espectáculo. Un rato después, y con algo de droga en mi sistema nervioso, subo a mi habitación descojonándome de la risa. Al final Blanca tenía razón, llevo un tres por uno: sexo, droga y rock and roll; bueno, el sexo mejor lo dejamos. Pensar en sus pelotas en movimiento y en su miembro inerte —que por lo que he podido observar tiene muy pocas posibilidades de convertirse en algo sustancial—, me hace doblar de la risa.  
 
    Me dejo caer de espalda sobre la cama, ya nada me importa. Mañana pensaré en todo lo que ha pasado y decidiré lo que voy hacer con mi vida. Ahora solo quiero disfrutar de esa paz. 
 
    Pero mi paz dura poco. Me despierta alguien aporreando la puerta. Intento ignorarlo, sin embargo la realidad de la situación me hace saltar de la cama como un resorte. ¡Dios!, Madison está intentando entrar en la habitación, y con todo lo que se ha metido estará loco de atar. Mi corazón se dispara y miro la habitación en busca de algo con lo que defenderme. No obstante, antes de que pueda reaccionar, la puerta cede con un brutal estruendo.  
 
    Sin pensarlo me lanzo hacia la ventana. Saltar es mi única alternativa. Mejor romperme una pierna que ser violada o asesinada por ese loco.  
 
    —¡Raquel, detente! Por favor… 
 
    Me quedo paralizada al escuchar la voz de Bastian. Giro la cabeza y lo veo parado en medio de mi habitación, con la cara desencajada y las manos extendidas hacia mí. Justo en este momento, al mirar mis piernas colgadas en el aire, soy consciente de la locura que iba a llevar a cabo. Vuelvo la mirada hacia abajo y me estremezco, la altura que hay entre la ventana y el suelo se ha duplicado. Intento pasar las piernas hacia dentro, pero un temblor sacude todo mi cuerpo. 
 
     —No te muevas —me dice Bastian con voz pausada. 
 
    Al instante siento sus manos en mi cintura y, como si no pesara nada, me coge en brazos y me deposita en el suelo. Nuestras miradas se encuentran y una emoción desconocida me calienta el corazón. Es una mezcla de ternura, deseo y unas ganas inmensas de fundirme en sus brazos. Sin embargo, el recuerdo de él con Blanca borra cualquier vestigio de lo que sea que estuviera sintiendo y da paso a una cólera que me hierve la sangre. 
 
    —¿Qué diablos estás haciendo aquí?  
 
    —Recoge tus cosas. No voy a permitir que estés viviendo con ese loco ni un minuto más —me dice con tono autoritario.  
 
    —Con quién vivo no es problema tuyo. Así que puedes irte por donde has venido —le digo enérgica.  
 
    —No me voy a ninguna parte. Y date prisa, que no tengo toda la noche —me dice impaciente.  
 
    —¿Estás sordo? Ya te he dicho que no me voy a ir a ninguna parte contigo. Fuera de aquí —le grito y le indico con el dedo la puerta. 
 
    —Te vienes conmigo. Eres mi empleada y mi responsabilidad. Además, tu padre jamás me perdonaría si te pasara algo —me grita. 
 
    ¡Ah! Ahora entiendo su preocupación. Sin que pueda evitarlo, una mezcla de decepción y dolor me oprime el pecho.   
 
    —Ya no soy tu empleada, por lo tanto, no soy tu responsabilidad. Y en cuanto a mi padre, no te preocupes, mañana volveré a España en el primer vuelo que encuentre disponible —le digo con una sonrisa agridulce en la cara.  
 
    Me alegra ver su cara de sorpresa pero, al mismo tiempo, un incómodo y extraño vacío se adueña de mi corazón.  
 
    —No he recibido ningún aviso previo de baja laboral de tu parte, por lo tanto —pone énfasis en la expresión y me mira como si supiera algo que yo no sé— sigues siendo mi empleada. Y si no quieres que te saque a rastras de aquí, recoge tus cosas de inmediato.  
 
    Por unos segundos llevamos a cabo un duelo de miradas. Duelo que se queda en tablas. 
 
    —No estoy bromeando, Raquel —me dice en voz baja y tensa la mandíbula.  
 
    A pesar de que no soporto que me den órdenes ni que me traten como a una niña pequeña, tengo que reconocer que no estoy segura aquí. Momentos antes he estado a punto de saltar por la ventana cuando pensaba que era Madison quien quería irrumpir en el dormitorio. Y con el estado en el que se encontraba cuando llegué no me extrañaría que cometiera alguna locura. Al final, los comentarios que vierten por ahí sobre su persona son verídicos. No tengo más remedio que aceptar su ayuda y permitirle que me lleve a un hotel. Mañana, más tranquila, prepararé mi vuelta a España. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    En silencio, empiezo a recoger mis pertenencias. Diez minutos después tengo las maletas preparadas, tampoco es que tenga muchas cosas. He traído dos maletas, una pequeña con mis zapatos, bolsos, cinturones, productos de higiene personal y mis inseparables cosméticos, y otra más grande con toda la ropa que he podido traer sin sobrepasar los kilos permitidos por la compañía aérea.   
 
    Al salir de la habitación lo encuentro apoyado en la pared del pasillo. Tiene el cuerpo tenso, en un visible estado de alerta. 
 
    —¿Lo tienes todo? No me gustaría tener que volver aquí —me dice y me lanza una mirada inquisitiva. 
 
    —Sí, podemos irnos, ya no me queda nada por recoger —le digo y paso delante de él sin detenerme. 
 
    Con una zancada me alcanza, me quita las maletas y me adelanta. Bajo las escaleras de dos en dos para seguirle el paso y, al llegar abajo, me sorprendo al encontrar el chófer de Bastian con una pistola en las manos. Barro el salón con una mirada asustada, temiendo encontrar a Madison en un charco de sangre.  
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Madison? —pregunto con voz trémula, mientras Bastian tira de mí para que salgamos de la casa. 
 
    —Se ha puesto un poco violento cuando llegué y no quería dejarme entrar. He tenido que pedirle ayuda a Jacob. Pero cuando lo vio con la pistola en la mano salió corriendo como un loco y se encerró en la cocina.  
 
    ¡Madre mía! Llevo apenas unos días viviendo bajo el mismo techo de ese loco y la que ha liado. Me estremezco solo con pensar en lo que me podría haber pasado de seguir aquí un día más.  
 
    La necesidad me ha hecho mirar a otro lado pero, en el fondo de mi corazón y a pesar de su sonrisa angelical, desde el primer instante su mirada me aterrorizó.  
 
    La voz de Bastian me libera de mis pensamientos. 
 
    —¿Cómo has podido compartir alquiler con ese psicópata? No puedo creer que seas tan insensata —me dice con tono amargo.  
 
    Lo miro furiosa y de repente me viene a la cabeza la causante de mis problemas, Blanca.   
 
    —¿Insensata, yo? ¡A ver si te enteras de una puta vez! Aquí la única culpable de que yo esté en esta situación es tu queridísima amiga Blanca. Fue ella quien me alquiló el piso, fue ella quien habló con Madison y firmó el contrato, fue ella quien me hizo desembolsar cuatro meses de alquiler más una fianza de ochocientas libras. Así que ni se te ocurra echarme la culpa otra vez.  
 
    Las palabras me salen a borbotones y mientras hablo muevo las manos frenéticamente, como si mi voz no fuera suficiente para expresar mi indignación.  
 
    —Tiene que haber una explicación, Blanca no haría algo así —me dice con seguridad. 
 
    —Por supuesto que tiene una explicación. Blanca es una arpía psicótica que está dispuesta a joderme la vida. Pero ella está muy equivocada conmigo, no la dejaré en paz hasta que me devuelva el último penique —le digo con furia y aparto la mirada. No soporto que la defienda. 
 
    —¿Desde cuándo os conocéis? —me pregunta en tono conciliador. 
 
    —La conozco desde que tengo uso de razón. Su madre trabaja para mi familia y fue ella quien prácticamente me crio. De pequeñas, Blanca y yo éramos inseparables. Después me fui de casa para estudiar y nos distanciamos, luego ella se vino a Londres a trabajar y lo poco que sabía de ella era lo que me contaba su madre. El resto de la historia ya la conoces —le digo dando por terminada la conversación.  
 
    Estaba tan enfrascada en la discusión que no le pedí que me dejara en cualquier hotel de bajo coste de la zona. Pero al mirar por la ventana, a pesar de que es bien entrada la noche, puedo identificar algunos establecimientos emblemáticos de Chelsea. No puedo permitirme el lujo de hospedarme en ninguno hotel de esta zona. Aunque le haya dicho que regreso a casa, todavía no sé lo que voy hacer ni el tiempo que me quedaré aquí, así que tengo que ahorrar todo lo que pueda.  
 
    Me estoy preparando para abrir la boca cuando el coche se detiene delante de un lujoso edificio de reciente construcción. Sé que no es un hotel, por lo que deduzco que se trata de su apartamento. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? —le pregunto desconfiada. 
 
    Espero que no me diga que me quedaré en su casa, porque antes prefiero dormir a la intemperie. 
 
    Él se baja del coche sin contestarme, saca las maletas del maletero y se dirige a la entrada. Las luces del hall se encienden, la puerta de cristal se abre y aparece el conserje. El hombre le sonríe y en ese momento los dos se giran en dirección al coche. Bastian me hace señas para que me baje, y por la expresión de su cara sé que está furioso. Dudo un instante, pero cedo y bajo. No creo que sea buena idea armar un escándalo a las cuatro de la madrugada.  
 
    —Buena elección, Raquel. No te conviene medir fuerzas conmigo —me dice entre dientes.  
 
    Lo sigo sin decir nada. No soy idiota y sé perfectamente que esta batalla está perdida. Pero no te vanaglories, arquitecto, tu sonrisa durará poco. 
 
    Las puertas del ascensor se abren y entramos en su apartamento. Un amplio y lujoso salón, decorado con exquisito buen gusto, nos da la bienvenida.   
 
    —Descansa un poco. Más tarde hablaremos —me dice tan pancho y se dirige nuevamente al ascensor.  
 
    —¿Adónde vas? —le pregunto sin entender nada.  
 
    Me mira con aburrimiento. Sin embargo, una suave sonrisa se atisba en sus labios. El muy gilipollas se está divirtiendo con mi desconcierto. 
 
    —Me voy a casa. 
 
    ¿Casa? Pero ¿de quién es este piso?  
 
    Veo cómo las puertas se cierran y me quedo con la pregunta en la punta de la lengua. 
 
    Aturdida por todo lo que ha pasado desde que salí de la casa de John, me dejo caer en el sillón sin saber qué hacer. El agotamiento me vence y me entrego a los brazos de Morfeo. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Me despierto con un dolor de cabeza de mil demonios, la habitación está a oscuras. Tanteo con la mano la mesita de noche en busca de mi móvil, pero mi mano no encuentra nada y toca el suelo de manera abrupta, provocando que mis neuronas se despierten. Ahora me acuerdo de todo y sé por qué me duele la cabeza. 
 
     A través de la penumbra, y a medida que mi visión se acostumbra a la oscuridad, puedo apreciar las dimensiones del salón. Veo que la poca luz que entra proviene de una persiana cuya lama está inclinada. ¡Madre mía! Las persianas ocupan todo el largo del salón, lo que significa que estoy en una pecera. Impaciente, presiono los botones del mando y maravillada veo cómo la luz llena de vida el salón. ¡Joder, es impresionante! Ni yo lo podría haber decorado mejor. Pero lo que más me gusta es la vista panorámica sobre el río Támesis. Fascinada me aproximo al cristal, ni el grisáceo cielo es capaz de empañar tanta belleza.  
 
    Tras haber recorrido los doscientos setenta metros cuadrados de lujo y buen gusto, la decoradora que llevo dentro no puede evitar caer rendida a los pies del arquitecto y del decorador, han conseguido trasformar el ático en una obra de arte.  
 
    Decido llevar las maletas al dormitorio principal y darme una ducha. Vuelvo a mirar la habitación con admiración, lástima que no la descubriera ayer, dormir en esta cama debe ser el paraíso. La verdad es que no me importaría vivir aquí. «Ni a ti ni a nadie, guapa, pero no te olvides que con lo que ganas no llegarías ni a un tercio del alquiler, ya ni te hablo de tenerlo en propiedad», me restriega en la cara mi subconsciente.  
 
    Ya que no tengo quince millones de libras en mi cuenta corriente es mejor que lo disfrute mientras pueda. 
 
     De repente la realidad explota en mi cara y toda la belleza que me rodea pierde su encanto. Me encuentro en un país extranjero, completamente sola, sin empleo, porque está claro que no volveré a trabajar para el puto amo. 
 
     Mi estómago se encoge al pensar en él. ¡Joder! ¿Por qué han tenido que complicarse tanto las cosas entre nosotros, cuando parecía que todo iba por buen camino? Un camino delicioso, por cierto. Mi cuerpo arde al pensar en lo que estábamos a punto de hacer. ¡Maldita sea! Me he quedado sin sexo y sin trabajo. Eso ha sonado mal, je, je, je, je, me río para no llorar. Y todo por culpa de la bruja de Blanca.  
 
     Malhumorada, decido estrenar el baño. Ya son las doce y media de la mañana y creo recordar que Bastian me dijo que hablaríamos más tarde. Y ya que vamos a discutir es mejor que esté presentable. La ducha es una gozada, apoyo las manos en la pared y dejo el potente chorro de agua caliente masajear mi espalda, y me entrego a este dulce y relajante placer. 
 
    No sé cuántos minutos han pasado. Tengo la sensación de que mi mente se ha desconectado de mi cuerpo. Me doy la vuelta y cojo el champú, y por poco no lo tiro al suelo. Bastian está sentado en el borde de la bañera que está justo enfrente, mirándome descaradamente. Pero la expresión de su cara no es de lo más halagadora. Si yo no fuera una mujer con los ovarios bien puestos, ahora mismo tendría la autoestima por los suelos y estaría desesperada por taparme.  
 
    —¿Qué haces aquí? —le pregunto sin dejar entrever mis sentimientos. Mientras tanto sigo lavándome el pelo.  
 
    —Buenos días —me saluda con aparente aburrimiento sin contestar a mi pregunta.  
 
    —¿Podrías esperar fuera? Me molesta que estés ahí sentado observando cómo me ducho —digo sin devolverle el saludo. 
 
    «La verdad es que lo que me molesta es que mi desnudez no te afecte», pienso para mis adentros. Si fuera al revés, en estos momentos yo estaría subiéndome por las paredes.   
 
    —Estoy bien aquí. No te preocupes, hace tiempo que la desnudez femenina dejó de ser un misterio para mí. 
 
    Sus palabras me hierven la sangre. Estoy a punto de mandarle a la mierda; sin embargo, un movimiento en su entrepierna le delata. Idiota, estás jugando conmigo.  
 
    Una idea me pasa por la cabeza y decido darle de su propia medicina.    
 
    —Muy bien, pero ten cuidado para no quedarte dormido. No me gustaría que te cayeras en la bañera y te hicieras daño —le digo con voz inocente.  
 
    Ahora empieza el espectáculo, arquitecto. Vas a presenciar de primera mano cómo una mujer asea sus partes íntimas. 
 
    Mientras me aclaro el pelo miro la columna de hidromasaje y una sonrisa perversa se dibuja en mis labios al vislumbrar el uso que le daré al asiento extraíble. Esto va a ser divertido. Suelto una risita sin poder evitarlo.  
 
    Ha llegado la hora, arquitecto.  
 
    Me siento en el borde del asiento y abro bien las piernas. Evito mirarlo a la cara, mejor no tentar a la suerte. Su reacción es inmediata y me lo hace saber soltando un gemido ahogado. Lo ignoro y con un movimiento tortuosamente lento separo mis labios vaginales con los dedos; después, con la otra mano, despliego el capuchón del clítoris. Ya no necesito nada más… El rugido que invade el cuarto de baño hace que me tiemble hasta el alma. Levanto la mirada lentamente y lo veo delante de la mampara. ¡Madre mía! Mi corazón se revoluciona. Sin embargo, en vez de abalanzarse sobre mí, como pide cada célula de su cuerpo, sale despavorido, cerrando la puerta del cuarto de baño con un monumental portazo. 
 
    Tardo unos segundos en reaccionar y cuando lo hago empiezo a dar saltitos de alegría. ¡Toma ya, arquitecto! Espero que estés con un dolor de huevos infernal.  
 
    Sin ninguna prisa termino de ducharme, me seco el pelo, me maquillo y me visto con esmero. Ahora me siento preparada para enfrentarlo.  
 
    Lo encuentro en el porche acristalado que colinda con la cocina. Miro a mi alrededor maravillada por las vistas. Vuelvo mi atención a él, y me quedo alucinada con el banquete que hay sobre la mesa. ¿De dónde ha salido toda esa comida? 
 
    —¿Lo has preparado tú? —le pregunto y me siento en la mesa dispuesta a ignorar por completo lo que ha sucedido en el baño.  
 
    —Mis dotes culinarias no dan para tanto. Pensé que, como no habías desayunado, tendrías hambre y mientras terminabas de ducharte encargué por teléfono el almuerzo —me dice con normalidad. Al parecer él también está dispuesto a ignorar lo que ha pasado.  
 
    Le doy las gracias y empezamos a comer en un extraño silencio. Es como si estuviéramos recargando fuerzas para el segundo asalto. Asalto que, también, pienso ganar. 
 
    Estoy terminando mi copa de vino cuando siento su abrasante mirada puesta sobre mí.  
 
    —No acepto tu renuncia —me dice en tono pausado.  
 
    —Me importa una m… 
 
    —Espera, no digas nada. Escucha primero lo que tengo que decirte —me dice manteniendo el mismo tono—. Para empezar, olvidemos lo que pasó en la casa de John. Sé que mis palabras no han sido acertadas, pero tú también tienes que reconocer que tu comportamiento ha sido deplorable. ¡Joder, Raquel! Estábamos de invitados en la casa de uno de los clientes más importantes de la empresa. 
 
    ¡Qué cara tiene! Dice que lo olvidemos y luego empieza a leerme la cartilla. 
 
    —Si es así como vamos a olvidarlo, mejor empiezo a decirte todo lo que pienso de ti —le digo molesta.  
 
    Me mira sorprendido, pero luego se da cuenta de lo que estaba haciendo. Una media sonrisa se dibuja en sus labios. 
 
    —Perdona. Tienes razón. Vamos a centrarnos en lo que realmente interesa. 
 
    —Soy toda oídos —le digo. 
 
    —Como bien sabes, estoy en medio de un proyecto millonario y necesito tener a mi lado solo a profesionales cualificados. —Hace una pausa, como buscando las palabras adecuadas—. Elizabeth no tiene fecha para volver y yo no puedo estar probando cada día una asistente nueva a sabiendas de que tú estás haciendo un trabajo impecable. No me mires con esa cara. Sabes que es verdad. 
 
    —¡Claro que sé que es verdad! Pero con todas las perlas que me has soltado durante estas tres semanas jamás pensé que tú también lo supieras.  
 
    —Nos estamos desviando del camino —me dice con una sonrisa. 
 
    ¡Dios!, qué guapo está cuando sonríe. Le devuelvo la sonrisa y espero a que prosiga. 
 
    Pongo toda mi atención en escucharlo y tras analizarlo todo un vacío enorme se apodera de mi pecho. Sé que es incomprensible, debería de estar contenta ya que su oferta es inmejorable: además del sueldo, que es considerable, tendré los gastos telefónicos cubiertos y, lo más importante, podré vivir en el ático mientras dure mi permanencia en el puesto de asistente. Entonces, ¿por qué no me siento feliz? «Porque te gustaría que él hablase de lo que ha pasado en el baño, de lo cerca que estuvisteis de acostaros en la casa de John, de por qué se empeña en huir cuando está claro que te desea», me dice mi subconsciente.  
 
    «Pero como soy muy orgullosa no diré ni una palabra y, mientras él continue con esta actitud, yo seguiré como si me importara una mierda», me respondo.  
 
    —¿No vas a decir nada? He intentado ser justo, ya que no estás ejerciendo en el puesto que te corresponde. Además, será temporal.  
 
    —Bien. Me parece bien. Lo seguiré haciendo lo mejor que pueda hasta que vuelva tu asistente. Pero si su recuperación se extiende demasiado o si decide no volver, quiero ocupar mi puesto de inmediato —le digo con firmeza.   
 
    Hace un movimiento afirmativo de cabeza antes de contestar. 
 
    —Me alegro de que hayamos llegado a un acuerdo. El lunes Charles preparará el nuevo contrato. Tengo que irme. Espero que disfrutes de tu nuevo hogar —me dice con una sonrisa enigmática.  
 
    —Todavía no me has dicho de quién es este piso —le digo mientras le acompaño hasta la salida.  
 
    —Es mío —me dice con una mirada tan intensa que, por un instante, siento que está hablando de otra cosa. El ascensor se cierra y suelto la respiración. ¿Qué mierda me está pasando? Parezco una adolescente esperando el beso de despedida. Aparto esas sensaciones de mi cuerpo y me pongo a curiosear por cada rincón.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Me estoy quedando dormida en el sillón cuando el sonido del móvil me hace pegar un salto. Es Fernando. 
 
    —Hola —digo soñolienta.  
 
    —Estaba preocupado, ¿estás bien?  
 
    —Sí, estoy bien. ¿Por qué lo preguntas? —le digo confundida. 
 
    —Me pasé por tu piso y el loco de tu compañero me contó que tu novio te había ido a buscar a punta de pistola. Estaba muy enfadado. Me dijo que la puerta de tu habitación estaba destrozada y que no iba a rescindir el contrato ni a devolverte la fianza. ¿Ahora puedes decirme qué cojones ha pasado? 
 
    Le cuento toda la película, incluido la parte en que Madison bailaba desnudo en una nube de marihuana. No podemos evitarlo y las carcajadas nos envuelven.  
 
    —¡Joder, Raquel! No tiene gracia, ese tío te podía haber hecho cualquier cosa —me dice cortando las risas.   
 
    —Ya pasó. Estoy bien y ahora vivo en un ático de ensueño en Chelsea. Tienes que venir a visitarme —le digo entusiasmada.  
 
    —Por supuesto. Después hablamos, tengo que seguir currando.  
 
    —Ok, buenas noches. 
 
    —Buenas noches, guapa. 
 
    Fernando se ha ido convirtiendo, poco a poco, en una persona muy importante para mí. Al principio temí que el coqueteo que teníamos le confundiera, pero al final aceptó que no tenemos química y que la soledad no es un buen motivo para empezar una relación. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Ya ha pasado un mes desde que Bastian y yo hablamos en el ático. Trabajar para él sigue siendo difícil, como las cosas no salgan como él dictamina, lo pagamos todos; luego intenta remediarlo con una sonrisa encantadora y una avalancha de elogios. Todos se derriten, yo incluida, muy a mi pesar, que conste.  
 
    —No te pago para holgazanear —me dice Bastian en voz suave. 
 
    Esta es su nueva manera de diversión, pillarme desprevenida mirando las musarañas. 
 
    —Hola. Creía que ya habías salido para almorzar.  
 
    —He venido a por unos papeles. ¿Vas a comer aquí? —me pregunta.  
 
    —Siempre como aquí —le digo sin entender a qué viene esa pregunta.  
 
    —Bien. Tengo que irme. 
 
    Veo cómo las puertas del ascensor se cierran. Tamborileo con los dedos sobre el escritorio mientras pienso en cómo ha cambiado nuestra relación laboral. La tensión sexual sigue ahí, latente, y en algunos momentos llega a ser insoportable, pero ambos hacemos como si no existiera. Sin embargo, una nueva conexión se está formando entre nosotros, una mucho más fuerte y peligrosa. Mi móvil vibra sobre la mesa y me libera de mis cavilaciones.  
 
    Cojo mi bolso y bajo al restaurante de la empresa. Evelyn lleva un buen rato esperándome.  
 
    —Perdona. He tenido que despejar la agenda antes de bajar.  
 
    —No te has perdido nada. Anne y la chica nueva esa, la operada que se cree miss camiseta mojada, han estado aquí —me dice más triste que enfadada.  
 
    No conozco a la tipa, pero sé que va detrás de Pierce, como todas. El chico está bueno, pero no es para tanto. La verdad es que no lo entiendo. 
 
    —No te pongas así. La próxima vez le echamos laxante en la comida —le digo para sacarle una sonrisa. Ella me mira con esperanza y empiezo a reírme—. ¡Oye! Era una broma pero, si insistes, podemos llevarla a cabo —le digo sin contener la risa.  
 
    —Ríete. Cuando te cuente lo que sé, el laxante se quedará corto —me dice con semblante serio.  
 
    Mi corazón se encoge al pensar en Bastian. Pero al momento me enfado conmigo misma por sentirme así. Él no es nada mío. Me importa una mierda con quién se acueste.  
 
    —¿Qué sabes? Cuéntamelo todo —le digo dejando el plato a un lado.  
 
    He perdido el apetito.  
 
     —Pues… Mientras tú estabas en la cuarta planta, vino una mujer a ver a Bastian. Es la misma de la otra vez y han quedado para comer. He descubierto que se llama Blanca, y eso no es todo. Lo más fuerte es que ella era la novia del mejor amigo de Bastian.  
 
    —¿El hermano fallecido de Pierce? —pregunto boquiabierta.  
 
    Mueve la cabeza de forma afirmativa mientras se lleva el tenedor a la boca. 
 
    No entiendo por qué esa arpía tiene que estar por todas partes.  
 
    —Tendría que haberla dejado calva la última vez —digo entre dientes. 
 
    —¿La conoces? —me pregunta, sorprendida, con la boca llena.  
 
    Tras contarle todo a Evelyn, vuelvo al trabajo; sin embargo, no consigo concentrarme. Y cada minuto que las agujas del reloj avanzan, me voy poniendo más nerviosa. Después de quince intentos fallidos de redactar un simple informe técnico, decido ir a por un café.  
 
    Mierda. ¡Dios mío, Raquel! ¿Qué has hecho? «¿A ti qué te parece?», grito a esa vocecita impertinente después de ver el estropicio que he armado. No sé cómo he podido meter el café en el compartimiento de agua. ¡Joder! Ahora tendré que desmontar la cafetera.  
 
    Media hora después, durante la cual no he dejado de verter insultos hacia mi torpeza, paso por delante de la mesa de Anne con dos cafés.  
 
    —Bastian lleva más de media hora llamándote. Lo siento. No sabía que estabas en la cocina. —Me lanza una sonrisa de disculpa. 
 
    Le devuelvo la sonrisa y le acerco una de las tazas. 
 
    Compruebo las llamadas y hay dos en el teléfono de la empresa y tres en mi móvil. ¿Y qué?, me digo. Soy su empleada, no su esclava. Decidida, lo llamo.  
 
    —Bastian. ¿Me estabas buscando? ¿Necesitas algo? —pregunto con naturalidad. 
 
    —¿Dónde diablos estabas? Llevo más de media hora llamándote.  
 
    Respiro hondo antes de responder y le digo: 
 
    —Estaba preparando un café.  
 
    —Y una mierda. Aunque tuvieras que procesar los granos no tardarías tanto. Dime, ¿dónde estabas? —me grita y casi me perfora el tímpano.  
 
    —Bastian, he tenido una tarde desastrosa. Así que deja de gritarme y dime para qué me necesitabas —le respondo.  
 
    —Ya no importa, lo he solucionado —me dice en tono agrio.  
 
    —Bien. ¿Algo más?  
 
    —Sí. Cancela mi cita de las cinco. Hoy no vuelvo a la oficina —me dice en el mismo tono y cuelga.  
 
    Me quedo un rato con el teléfono en la mano. Idiota, estará revolcándose con la arpía de Blanca. Tiro el aparato de malas formas y, para completar mi día, cae en la taza de café, esparciéndolo por la mesa. ¡Dios! ¿Qué más me puede pasar hoy? 
 
    Por fin desconecto el ordenador y doy la jornada laboral por terminada. No me apetece ir a casa. Intento convencer a Evelyn para ir a tomar algo por ahí, pero no hay suerte. Pruebo con Fernando, y él ni siquiera contesta el teléfono.  
 
    Siento la mordida de la soledad. Y la verdad es que no tenía ni idea de lo dolorosa que puede llegar a ser. 
 
    Sin más opciones tomo rumbo a casa y mientras lo hago me fijo en una pareja que va caminando delante de mí, cogidos de las manos, y esa imagen idílica me hace plantearme una pregunta: ¿cuándo he caminado así con alguien? Mis ojos se llenan de lágrimas porque conozco la respuesta.  
 
    Con los sentimientos a flor de piel y tocada por haber reconocido por primera vez en mi vida que yo también necesito amar y ser amada, me despisto y paso de largo del ático. Dos calles más abajo salgo de mi trance y vuelvo sobre mis pasos.  
 
    Nada más entrar en el ático mi teléfono suena y, al mirar la pantalla, veo que es mi amigo Fernando. 
 
    —¡Hola, guapo! —lo saludo eufórica, intentando esconder mi verdadero estado de ánimo.  
 
    —Perdona, pero acabo de ver tus llamadas —me dice.  
 
    —Tranquilo, te llamé para saber si te apetecía tomar algo por ahí —le digo manteniendo el tipo. 
 
    —Lo siento, pero estoy cubriendo el turno a un colega —me dice apenado. 
 
    —No pasa nada. Otro día quedamos.  
 
    Resulta que ese día estaba más cerca de lo que podría imaginar. Fernando me invitó a una barbacoa ese fin de semana en las afueras de Londres, donde su hermana tiene una casa. Algo muy español, con jamón y paella incluida. Imposible de rechazar. Ahora solo hay que rezar para que Bastian no me estropee los planes. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    El viernes llega y tras comentar mis intenciones con Evelyn, ella me aconseja no decirle nada al jefazo, ya que es de dominio público que lleva unos días con un humor de perros. A mí solo me queda esperar la media hora que queda para finalizar la jornada y cruzar los dedos para que él no se dé cuenta de lo ansiosa que estoy por irme a casa. Conociéndolo sé que, como huela algo, es muy capaz de tenerme trabajando todo el fin de semana solo para fastidiarme.  
 
    —¿Te encuentras bien? —Mi corazón salta en el pecho al escuchar la voz de Bastian, no me había percatado de su presencia.   
 
    —Sí. ¿Por qué lo preguntas?  
 
    —Te noto un poco inquieta hoy —me dice y siento sus ojos sobre mí. 
 
    Me veo obligada a apartar la mirada, estoy a punto de ser descubierta. «Piensa rápido, guapa, o te veo redactando informes todo el fin de semana», me digo. 
 
    —Estos últimos días han sido difíciles. Estoy un poco cansada —le respondo, y bajo los hombros para corroborar mis palabras.  
 
    Por un instante veo una sombra de culpabilidad en sus ojos y, después de unos segundos que para mí parecieron eternos, me contesta: 
 
    —Cuando termines con este informe puedes irte —me dice con voz queda. 
 
    Casi salto de alegría; sin embargo, me controlo y asiento con la cabeza, sin mostrar demasiado interés. Entretanto, él sigue con la mirada puesta sobre mí. Por favor, vete de una maldita vez. Me estás poniendo de los nervios, le pido mentalmente. 
 
    Parece haber leído mi mente, pues enseguida se despide y, con un andar dudoso, se dirige al ascensor.  
 
    Sin perder un minuto, recojo mi mesa y apago el ordenador. El informe ya lo tenía listo desde hacía una hora, solo simulaba hacerlo para que él no me asignara ninguna tarea más. 
 
    Con una sonrisa dibujada en la cara envío un mensaje a Fernando para decirle que ya estoy libre. Mientras tanto me dirijo al baño y me cambio de ropa; después recupero mi bolso de viaje que estaba escondido en el cuarto de la limpieza. De repente me siento ridícula, toda esta situación es surrealista. Más que una profesional seria y competente parezco una adolescente presta a fugarse por la ventana con el novio malote del pueblo.  
 
    Una risa nerviosa me invade.  
 
    Siguiendo con ese comportamiento inaudito, llamo a los de seguridad para asegurarme de que Bastian ya ha abandonado el edificio. 
 
    Vía libre. La niña mala se escapa. Me río para no llorar. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    A pesar de estar segura de que la zona está despejada, no puedo evitar pegar un salto cada vez que escucho pasos acercándose; tampoco he podido evitar ponerme detrás del tronco de un frondoso árbol.  
 
    —Hola, preciosa. ¿Acaso estás jugando al escondite? —me dice Fernando pillándome desprevenida.  
 
    —¡Joder, qué susto!  
 
    —¿Qué haces esperándome aquí?  
 
    Ignoro la pregunta y le apresuro a que se ponga en movimiento. Quiero largarme de aquí lo antes posible.  
 
    —Cuéntame cosas de tu hermana —le digo nada más montarme en el coche.  
 
    Consigo mi cometido y pasamos la siguiente hora y media hablando de Samanta, así se llama su hermana pequeña. Ella y su marido, Owen, tienen una casita en las afueras de Londres, en Colchester, una pequeña ciudad situada en el condado de Essex. Allí pasan los fines de semana con sus dos hijos pequeños, Charlotte y Dylan. Fernando me comenta que casi nunca los acompaña, prefiere darles un poco de privacidad, dice que demasiado hacen con acogerlo en su apartamento de Kennington.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    El fin de semana ha sido fantástico. La hermana de Fernando resultó ser una persona encantadora, lo que hizo que me sintiera como en casa. Lo único malo es que, seguramente, pesaré unos tres kilos más. He dado rienda suelta a la gula. 
 
    Además, el fin de semana también resultó ser muy revelador.  
 
    Samanta me contó que su hermano es uno abogado brillante y que trabajaba con su padre en un despacho de renombre. También me contó que lleva aquí más de un año y que desde entonces no ha vuelto a España para ver a su familia. Estaba preparada para indagar un poco más, ya que la veía con intención de soltar prenda. Pero mi amigo le echó una mirada que la enmudeció al instante. Por lo que dejó entrever, he podido suponer que el motivo por el cual él está aquí es debido a una mala relación con sus padres. Eso me dejó sorprendida, podría haber jurado que estaba aquí para curar un mal de amores. 
 
    —Fin del trayecto —anuncia mi amigo alegremente liberándome de mis ensoñaciones. 
 
    —Gracias. Me lo he pasado muy bien —le digo y le doy un beso en la mejilla antes de bajarme del coche. 
 
    Qué pena que no podemos mandar en el corazón. Con lo fácil que sería estar enamorada de Fernando. Con él todo es simple, nos entendemos a la perfección; no obstante, nos falta algo muy importante, importantísimo: química. Esos compuestos que segregamos cuando nos sentimos atraídos por alguien, compuestos que provocan descargas neuronales, activación de hormonas y ceguera mental.  
 
    «Deja de marear la perdiz y asume, de una vez por todas, que estás ciega de amor por Bastian», me grita esa vocecita impertinente que habita en mi cabeza. 
 
    Las puertas del ascensor se abren y me liberan de estos pensamientos sin sentido que pululan por mi mente más veces de las que me gustaría. 
 
    Abro la puerta y suelto una maldición al encontrar las luces del salón encendidas. Espero que sea la única cosa que dejé conectada. Salgo disparada al cuarto de planchado al pensar en la ropa que planché antes de salir. Sin embargo no llego a dar ni dos pasos, pues un despeinado y enfurecido Bastian se materializa delante de mí.  
 
    —¿Dónde diablos estabas? Llevo todo el puto fin de semana llamándote —vocifera en mi cara. Lo miro con la boca abierta sin dar crédito a lo que ven mis ojos—. Estoy esperando —me grita impaciente. 
 
    —En primer lugar, no me grites; en segundo, lo que haga en mi tiempo libre es problema mío; y en tercero, que el ático sea tuyo no te da derecho a entrar aquí cuando te venga en gana —le digo sin dejarme intimidar por su expresión corporal. 
 
    —Maldita sea. Dime de una vez dónde has estado —me dice unos decibelios más bajo.  
 
    No tenía intención de darle explicaciones, pero algo en su mirada me hace ceder.  
 
    —He pasado el fin de semana en las afueras de Londres con la familia de una amiga. ¿Satisfecho? —le digo. Nada más terminar la frase me doy cuenta de la mentira que ha salido de mis labios. ¿Por qué narices le he dicho que me he ido con una amiga?  
 
    —¿Y cuándo te fuiste? —me pregunta.  
 
    —¿Qué más te da? —le digo impaciente. Su mirada es inquisitiva y sé que no descansará hasta oír lo que quiere—. El viernes, después del trabajo. 
 
    Veo cómo su cara se endurece y algo se remueve dentro de mí. Me afecta más de lo que debería lo que él pueda pensar o sentir por mí.  
 
    —¡Joder, Raquel! Estaba preocupado por ti —me dice por fin con voz queda. 
 
    No esperaba escuchar estas palabras y mucho menos que su voz estuviera cargada de un deje de decepción. Sin embargo, ese estado de ánimo dura poco.  
 
    —¿Por qué no me dijiste que te ibas de escapada este fin de semana? ¿Qué clase de jefe crees que soy? —me pregunta con voz dura y mirada acusatoria.  
 
    —El que me hizo la vida imposible únicamente porque no atendí una simple llamada —le digo sin mostrar debilidad—. No tengo la culpa de que seas amable en un momento y saques el látigo en otro. —No me fío de ti, pienso para mis adentros—. Mira, Bastian, ahora no me apetece seguir con esta conversación, es tarde y necesito descansar —le digo.  
 
    —Bien. Pero que no vuelva a pasar —me dice con soberbia.  
 
    Lo miro consumida por la indignación. ¡Eso es el colmo! Estoy preparada para replicar cuando veo que se dirige al pasillo. ¿Ahora a dónde va ese idiota?  
 
    —¿Qué haces? ¿A dónde crees que vas? —le digo aligerando el paso para seguirlo.  
 
    —Me voy a la cama, yo también estoy cansado —me dice. 
 
    A pesar de no verle la cara, sé que tiene una sonrisa burlona en los labios. Es para matarlo.   
 
    —Pues te estás equivocando de dirección. La salida no es por ahí —le digo poniéndome delante de la puerta de una de las habitaciones para cerrarle el paso. 
 
    —Raquel, no empieces. Es tarde y no me apetece conducir —me dice y, sin que lo vea venir, me aparta de la entrada, entra en el dormitorio, y cierra la puerta en mis narices.   
 
    «Relájate, Raquel. Relájate, Raquel. Relájate, Raquel», repito varias veces hasta que consigo normalizar mi respiración. Ya te enterarás, arquitecto. Esa te la cobro con creces.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Tomo una ducha rápida y me meto en la cama pero, a pesar del cansancio, el sueño no llega. No puedo dejar de pensar en Bastian, no sé cómo comportarme cuando estoy con él. Estoy acostumbrada a sucumbir al deseo físico, siempre he sabido lo que quería y cómo conseguirlo, nunca he tenido problemas para aceptar y disfrutar de los placeres del sexo. Sin embargo, ahora estoy perdida. Está claro que Bastian no es inmune a mí, la atracción que tenemos es brutal. Por eso no entiendo por qué huye, por qué reniega de lo que siente. ¡Joder! Somos adultos. Sería mucho más fácil si nos dejáramos llevar por la pasión hasta que se consumiera, que estar en este agotador juego del gato y el ratón.   
 
    Extenuada cierro los ojos y me dejo llevar por el sueño. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Por la mañana, el inconfundible sonido de la alarma del móvil me despierta. Lo cojo sin dar crédito, ¡pero si acabo de acostarme! Forzando mis ojos a abrirse miro la pantalla y casi me entran ganas de llorar. No he escuchado la primera alerta así que, como no vuele, no llegaré a tiempo.  
 
    Tras una carrera contrarreloj consigo ponerme presentable. Estoy preparándome para salir cuando me acuerdo de mi huésped no grato. ¿Se habrá quedado dormido? Decido que no es mi problema y salgo apresurada sin mirar si todavía sigue en el piso.  
 
    Ya llevo media hora en la oficina y Bastian todavía no ha aparecido. Mi conciencia me empieza a pesar, debería de haberlo llamado. «No seas tonta, Raquel, no eres su niñera. Además, estabas muy apurada, por poco no se te echa a ti también la hora encima», me digo en un vano intento de convencerme de mi inocencia.  
 
    Quince minutos después escucho el sonoro pitido del ascensor. Levanto la mirada con discreción y lo que veo no augura nada bueno. ¡Uy, uy, uy! Hoy viene con el látigo en mano. 
 
    —Tienes dos minutos para traerme un café —me dice sin apenas mirarme.  
 
    —Buenos días, Bastian —le contesto sin resistir la tentación de cabrearlo un poquito más.  
 
    El portazo que se escucha tras su paso me confirma que he conseguido mi propósito.  
 
    Decido ser buena y le preparo un café como a él le gusta. Cuando entro en su despacho la mesa está repleta de papeles. No sé cómo puede trabajar en tantas cosas a la vez y sobre todo cómo puede encontrar algo en este caos.  
 
    —¿Me puedes hacer un sitio, por favor? —le pido. 
 
    Atiende mi petición al instante; sin embargo, su mirada sigue clavada en lo que sea que esté haciendo. 
 
    —¿Necesita algo más, señor? —le pregunto sin tutearle, con la intención de que me mire.  
 
    —Sí, la información que me conseguiste de la constructora IHM Corporation es insuficiente —me dice todavía sin mirarme.  
 
    Estoy harta de hablar con su cabellera. ¡Qué hombre más frustrante!  
 
    —No hay nada más. Tal vez sería mejor que contratase a un detective. 
 
    Como no me mires ahora, te juro que lanzo todo lo que está encima de tu mesa al suelo, le grito mentalmente. 
 
    —No quiero llamar la atención —me dice tras pensar unos instantes y, como si escuchara mi demanda, levanta la mirada. 
 
    Mi corazón pega un salto en el instante que retomamos el contacto visual. Pestañeo un par de veces mientras espero que mis neuronas salgan de su trance. 
 
    —¿Qué estás buscando exactamente, Bastian? —consigo preguntar al final. 
 
    Su reacción me pone en alerta. Al parecer no es un simple interés por la competencia, como había pensado. 
 
    —No es asunto tuyo. Únicamente haz lo que te digo, y hazlo ya.  
 
    Y una mierda que no es asunto mío. No descansaré hasta que averigüe lo que está pasando aquí.  
 
    Salgo sin decir nada y cierro la puerta con más fuerza de la necesaria.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Me siento en mi escritorio y abro la carpeta con el nombre de la empresa. Reviso la información en busca de alguna pista y una vez más soy atrapada por la misma foto, una en la que aparecen varios empresarios en la entrega de un importante premio de arquitectura. De repente el hombre que está a la derecha, en un segundo plano de la imagen, capta mi atención. Tengo la sensación de haberlo visto antes, pero ¿dónde? Amplío la foto y me centro en sus rasgos: ojos castaños oscuros un poco caídos; pelo canoso; nariz recta; piel blanca surcada por una delicada red de arrugas; es atractivo y se nota por su postura que tiene confianza en sí mismo. Doy un zum en su boca y puedo observar la ondulación de su labio superior, debido a que una de sus paletas está ligeramente apiñada sobre la otra. Contemplo un rato su amago de sonrisa, es como si estuviera conteniéndose para no reírse de todos, como si fuera más importante que los demás homenajeados.  
 
    Estoy cerrando la imagen cuando un pequeño flashback se abre paso en mi mente. Ahora lo recuerdo: el hombre misterioso acompañaba a Juan Ballesteros, el exsocio de mi padre, en una fiesta en conmemoración del trigésimo aniversario de la empresa. Recuerdo perfectamente cuando mi madre me dijo que el acompañante de Juan tenía un parecido a Richard Gere.  
 
    Cojo el iPad y entro disparada en el despacho. 
 
    —Bastian, ¿conoces a este hombre? ¿Sabes cómo se llama? —le digo con la respiración alterada.  
 
    —¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? —pregunta preocupado sin mirar al aparato.  
 
    —Respóndeme, Bastian. ¿Quién es el hombre de la foto? —le vuelvo a preguntar, apuntando a la imagen con el dedo.  
 
    Mi corazón se acelera y una terrible sensación de inquietud me domina.  
 
    —No sé y no me interesa saber quién es. Deja de mirar fotos de hombres y ponte a trabajar —me dice en tono ácido.  
 
    —Quieres dejar de ser imbécil y prestar atención a la foto —le digo alterada sin medir mis palabras.  
 
    Me mira sorprendido. Sin embargo me hace caso y vuelve a observar la imagen con detenimiento.  
 
    —No sé su nombre, pero esta foto es de la entrega del premio RIBA Stirling Prize 2015. A los demás los reconozco: el que está a su derecha es el ganador del premio, Allford Hal, y los dos de la izquierda son Ian Hyland, de la constructora IHM, y Haworth Tompkins, ganador del año anterior. 
 
    Veo cómo lee los nombres que están bajo la foto del periódico y, como yo, se da cuenta de que falta uno. Me mira con escrutinio y después pregunta: 
 
    —¿Por qué te llama tanto la atención? ¿Lo has visto antes?  
 
    —Sí, él acudió como invitado del exsocio de mi padre a una fiesta de la empresa. Mi padre debe de saber quién es, lo voy a llamar —le digo. 
 
    Antes de que consiga alcanzar el pomo de la puerta, Bastian me detiene.  
 
    —No molestes a tu padre. Yo me encargaré de averiguar quién es —dice tajante.   
 
    Lo único que consigue su orden es multiplicar mi curiosidad. Ahora no habrá poder en este mundo que sea capaz de impedir que llegue hasta el fondo de esta historia.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Tres semanas después sigo con mi investigación sobre el hombre misterioso de la fotografía, pero sin llegar a ningún puerto. Quizás debería dejar de hacerle caso y llamar a mi padre, seguro que él tiene la respuesta. Sin embargo, para mi sorpresa, esta mañana Bastian me ha ordenado que dejara el tema de la constructora, según él porque ya tiene toda la información que necesitaba. Cuando le pregunté sobre la foto, se hizo el loco y eludió la pregunta con descaro. He intentado seguir con mis indagaciones, sin embargo, él ha sabido escoger el momento idóneo para comunicármelo, ya que dentro de unos minutos su ajetreada agenda me lo impediría. 
 
    Cada vez estoy más convencida de que ahí hay gato encerrado, y puedo apostar que todo este enredo tiene que ver con el hombre misterioso. Tengo que averiguar quién es. Esta noche hablaré con mi padre. 
 
    El teléfono suena y me sobresalto, es de la extensión de Bastian. 
 
    —Sí, dime.  
 
    —No hace falta que digitalices los documentos hoy, puedes irte —me dice en un tono que no consigo descifrar.  
 
    —Bien —le digo.  
 
    —Ah…  
 
    El aparato enmudece y apenas puedo escuchar el suave sonido de su respiración. 
 
    —¿Qué? —pregunto con voz queda tras un prolongado silencio. 
 
    —Nada. ¡Que descanses!  
 
    —Gracias. Tú también. 
 
    Un sentimiento de desolación me invade y provoca que recoja mi mesa con parsimonia. En otros tiempos, en un viernes como este, a estas horas estaría como una loca mirando el reloj a cada instante, deseando que se terminara la jornada laboral para irme de copas. Sin embargo, hoy la situación es otra, hoy me encuentro sola, deprimida y sin ningún plan para el fin de semana.  
 
    Me duele, me duele el corazón.  
 
    Siento cómo gruesas y calientes lágrimas se deslizan por mis mejillas. 
 
    «¡Hey! ¡Hey! ¡Hey! Déjate de melodramas. ¿Quién dice que tienes que estar sola?», me digo al tiempo que paso el dorso de mi mano por los ojos. 
 
    Decidida a poner fin a este estado de autocompadecimiento, me levanto, cojo el bolso y me dirijo al baño para retocarme el maquillaje. Ya presentable, y con los rastros de mi debilidad borrados de mi rostro, saco el móvil y llamo a Evelyn. 
 
    —Hola. ¿Qué planes tienes para hoy? —le pregunto sin más preámbulos. 
 
    —Hola. Veo que tienes ganas de marcha.  
 
    —No lo sabes tú bien. Hoy tengo ganas de bailar hasta que no sienta los pies. 
 
    Los pies… Y otras cosas que no pienso reconocerme ni a mí misma.  
 
    —Siento decepcionarte, pero hoy tengo una cena aburridísima en la casa de mis padres.  
 
    —¡Nooo! No vayas —le digo desinflándome como un globo.  
 
    —Ojalá pudiera. Pero mañana estaré libre para lo que quieras —me dice intentando levantarme el ánimo.  
 
    Seguimos hablando un ratito más y al enterarse de que ya me voy a casa, se sorprende. Le parece muy raro que Bastian me libere estando todavía en la oficina. La verdad es que nunca se había dado el caso, él siempre exige que me quede hasta que se vaya.  
 
    Con la mente llena de interrogantes vuelvo a mi mesa para terminar de recoger mis cosas.  
 
    Me estoy poniendo el abrigo cuando escucho el pitido del ascensor y, acto seguido, la voz de la última persona que esperaba escuchar hoy. 
 
    —Señora, no puede pasar sin ser anunciada —le dice Anne.  
 
    —Bastian me está esperando —dice la arpía de Blanca sin detenerse. 
 
    —Señora, espérese...  
 
    La voz de Anne se corta al ver que la intrusa sigue su camino sin inmutarse.  
 
    Dejo mi bolso en el escritorio y adopto una postura severa para recibirla. Me ahorro el protocolo y voy directo al grano. 
 
    —Bastian no recibe a nadie sin cita —le digo. 
 
    —Creía que Bastian te había despachado a España —me dice con una sonrisa petulante en la cara. Siento cómo la sangre me hierve en las venas. No la soporto.  
 
    —Pues no. Y gracias a ti, mis condiciones laborales han mejorado bastante. Ahora vivo en el ático de Bastian —le digo con una enorme sonrisa de satisfacción en la cara. 
 
    Le he devuelto el golpe y con efecto, je, je, je. Su cara es un poema.  
 
    —¿Estás viviendo con él? —pregunta elevando la voz.  
 
    Estoy preparada para contestar que sí pero, justo en ese momento, la puerta se abre. Seguro que la ha escuchado. 
 
    —¿Qué haces todavía aquí, Raquel? Te he dicho que podías irte a casa —me dice molesto.  
 
    Idiota, por eso me ha pedido que me fuera. No quería que me encontrara con ella y montara un espectáculo. Cegada por la rabia cojo mis cosas y paso a su lado como un tornado, provocando que se desequilibre y tenga que apoyarse en la pared para no caerse.  
 
    Dios los cría y ellos se juntan.  
 
    Blanca se está riendo. Desgraciada. Aprieto los puños y cuento hasta diez para no volver atrás y borrar esa sonrisita de su cara.  
 
    La rabia y el dolor que siento me bloquean. Ando por las calles sin ser consciente del trayecto y llego a mi casa como un autómata. Abro la puerta y tras cerrarla apoyo la espalda contra ella. Sin fuerzas me dejo deslizar hasta que mi trasero toca el suelo. Intento poner orden en mis sentimientos. No tengo motivos para estar así, Bastian y yo no somos nada.  
 
    Miro a mi alrededor y siento cómo las paredes del ático se cierran sobre mí, asfixiándome. El vacío que siento en el pecho me desgarra el alma y, sin poderlo evitar, rompo a llorar a lágrima tendida. 
 
    —Dios, ¿qué me está pasando?» —me pregunto en voz alta. 
 
    «No es necesario que involucres a Dios en esta historia. Yo te puedo decir exactamente qué es lo que te está pasando: estás enamorada de Bastian hasta las trancas y lo que has sufrido antes fue un ataque de celos descomunal. Ya va siendo hora de que lo aceptes de una puñetera vez. Me estoy cansando de repetirlo», me dice mi subconsciente sin piedad.  
 
    «No es verdad», me digo con una convicción que borra cualquier pensamiento en esta dirección. «Yo soy la única responsable de mi vida y de mi felicidad. Solo estoy más sensible de lo normal. La soledad me está afectando», repito una y otra vez. Sin embargo, cada frase suena menos convincente. 
 
    Agotada, tanto física como emocionalmente, decido acostarme. Mañana será otro día y todo lo que ha sucedido hoy quedará en una anécdota. Tras dar vueltas y más vueltas sobre la cama, el cansancio me vence y consigo conciliar el sueño. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    A la mañana siguiente me despierto como si lo vivido ayer fuera producto de una cruel pesadilla.  
 
    Pego una patada a la sábana y me levanto decidida a hacer que mi fin de semana sea especial. «Soy la única responsable de mi vida y de mi felicidad», repito mi mantra varias veces. Y con las ideas claras, me pongo en marcha.  
 
    Lo primero que hago es prepararme un desayuno digno de reyes; con la bandeja en las manos me dirijo a la terraza para disfrutarlo. Cojo mi humeante taza de café y dejo que mi mirada vague por el Támesis. Hago una respiración profunda y exhalo feliz al contemplar la espectacular vista. Sin duda esa panorámica es un motivo de peso a tener en cuenta.  
 
    Con el estómago lleno y las neuronas a pleno rendimiento, sopeso mis opciones de ocio. Y tras ponderarlo decido pasar de mi primera opción, la noche. Mejor ahorro mis energías para lo que había pensado para el domingo. Sonrío expectante y cojo el teléfono para invitar a Evelyn a un día de mercado. Por suerte ella acepta, no con mucho entusiasmo, tengo que reconocer, pero acepta.  
 
    Más tarde también decido invitar a Fernando, él accede entusiasmado, sin tener la más mínima idea de mis intenciones. Me río, no puedo evitar actuar de casamentera, está en mi naturaleza. No obstante, en esta ocasión la situación lo requiere. Necesito ayudar a mi amiga Evelyn a abrir los ojos, ella no puede seguir suspirando por las esquinas por Pierce. Para él, ella es invisible; además, es un mujeriego empedernido que no perdería la sonrisa al aplastarle el corazón. 
 
    Un recuerdo inoportuno intenta colarse en mi cabeza, intenta sabotearme, pero lo borro y sigo con mi plan. 
 
     Lo siguiente que hago es llamar a mis padres; y también aprovecho para llamar a mis amigas, Alicia y Helena. Después de charlar con ellas, los motivos para seguir sonriendo vuelven a mi vida. Por fin Alicia ha fijado la fecha del bautizo de Héctor, será dentro de dos semanas, así que en breve estaré con ellos. Me hace mucha ilusión ser la madrina del primer hijo de mi amiga. 
 
    Consigo llegar al fin del día indemne, y nada más poner la cabeza en la almohada me entrego a un sueño profundo. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Me despierto al día siguiente llena de vitalidad y con ganas de hacer que mi día sea inolvidable. Miro el reloj y veo que tengo tiempo de sobra. He quedado con mis amigos a las diez en el mercado de Candem Town. Nos encontraremos en la estación de Chalk Farm, que aunque no es la que está más cerca, es la que está menos concurrida a los domingos.  
 
    Me visto de forma casual y con ilusión salgo a la calle. Estamos a principios de abril y, aunque el frío persiste, la primavera ya se ha adueñado de la cuidad, y hay que aprovechar cada rayo solar. Además, Londres bajo el sol es una ciudad totalmente diferente, es tangible la felicidad que se respira en el aire. 
 
    El próximo fin de semana los invitaré al parque. Están preciosos en esta época del año, con sus céspedes cubiertos de flores de azafrán y de narcisos de color púrpura y blanco. Respiro profundamente y me alegro de estar aquí. Hay que disfrutar de cada instante, pienso mientras hago un recorrido con la mirada puesta en los distraídos transeúntes. 
 
    Evelyn es la primera en llegar, la distingo nada más salir de la boca del metro, pero ella todavía no me ha visto. La miro de lejos mientras camino en su dirección. Es una chica con un carácter muy peculiar, pues a primera vista da la impresión de ser una cotilla en la que no puedes confiar, sin embargo, con el tiempo vas descubriendo que tiene un don especial para sacar información y un gran criterio a la hora de compartirla. Me dijo que confiaba en mí y que mi aura era pura (ella y Sarah están metidas en no sé qué rollo esotérico).  
 
    —¡Hola, buenos días! —le digo pillándola por sorpresa.  
 
    —Hola. ¿Estás segura de que quieres hacer esto? —me pregunta no muy entusiasmada. 
 
    Los nativos son conocedores de los mejores días para hacer turismo y, desde luego, los domingos no son el día más indicado para disfrutar del mercado.  
 
    —¿Dónde está tu espíritu de aventura?  
 
    —Durmiendo, que es donde deberíamos de estar las dos —me dice haciendo un mohín con la nariz.  
 
    —¡Anda! Cambia esa cara, que mi amigo acaba de llegar —le digo con una sonrisa al divisar a Fernando saliendo del metro.  
 
    Los observo atentamente mientras hago las debidas presentaciones y la reacción de ambos es digna de estudio. Fernando mira a todos lados menos a Evelyn, y ella, que es una dicharachera, no dice ni mu.  
 
    «¡Qué día más divertido me espera!», pienso para mis adentros. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Decidimos empezar la visita por Candem Lock Market, un enmarañado de mercadillos conformado por un laberinto de antiguos almacenes y callejuelas, en el que no se puede ver claramente dónde empieza uno y dónde acaba el otro. Esta es la zona que más me gusta: subes escaleras y te encuentras con artesanía; bajas y apareces delante de una cafetería donde sirven una riquísima tarta Red Velvet; entras por un pasadizo y aparece una tienda de chaquetas de cuero de segunda mano; y si giras la esquina te topas con tutús o guirnaldas de luces hechas con capullos de seda reales.  
 
    Por más que digan que es caótico, para mí es mágico.  
 
    Después de un desayuno contundente —compuesto por huevos Benedict, café, zumo de naranja y tarta de queso— ponemos rumbo a nuestra aventura. Evelyn, que ha estado muda mientras desayunábamos, de repente coge carrerilla y no hay quien la haga callar, parece una metralleta saltando de un tema a otro. Eso sí, ignorando completamente a mi amigo. Intento por todos los medios controlar la situación introduciéndolo en las conversaciones, pero ella sigue como si él no existiera.  
 
    Creo que, en esta ocasión, mis dotes de casamentera no funcionarán.   
 
    —¡Por el amor de Dios! ¿Dónde está el botón de apagado? —me cuchichea Fernando pasadas tres horas.  
 
    —¿Por qué no lo averiguas tú? —le digo con una sonrisa. 
 
    Me he dado cuenta de que mi amiga está nerviosa y, al parecer, eso hace que su lengua se descontrole… Je, je, je. A lo mejor mi plan no está del todo perdido.  
 
    No sé qué le ha dicho Fernando, pero cuando regreso del servicio encuentro a Evelyn roja como un pimiento y Fernando con una sonrisa maliciosa en la cara. Sea lo que sea que le haya dicho ha surtido efecto, porque después de este instante ella se serenó y hemos podido disfrutar del resto del día sin volvernos locos con su verborrea. Eso sí, estoy segura de que es algo sexual, ya que el ambiente está cargado de electricidad. Ya me encargaré de sacarles información. 
 
    El día concluye con un saldo positivo. Me duele todo el cuerpo, no obstante, me siento muy feliz; además, he conseguido pasar todo el día sin pensar en cierta persona, y ahora solo lo hago porque Fernando, que me acompaña hasta el ático, saca a la luz a mi torturador particular.  
 
    —¿Cuándo vas a reconocer que entre tú y ese arquitecto hay más que una relación laboral?  
 
    —Nunca, porque no es verdad. Y no quiero estropear mi día hablando de ese imbécil —le digo de forma contundente.  
 
    —Pues el imbécil acaba de aparcar delante de tu puerta y soy capaz de jurar que me está asesinando con la mirada. 
 
    Mi corazón pega un salto y me quedo parada al otro lado de la calle, mirando cómo él se baja del coche y me lanza una mirada reprobatoria.  
 
    —Creo que volveré otro día para conocer tu piso —me dice Fernando apartando mi mano de su brazo. 
 
    —Ni se te ocurra dejarme sola. ¿Qué clase de amigo eres tú? —le digo. 
 
    —La clase que te quiere ver feliz. Te llamo más tarde. No, mejor te llamo mañana. —Me guiña un ojo y se va, dejándome parada como una tonta al otro lado de la acera.  
 
    Sin otra alternativa que cruzar la calle, lo hago con pasos decididos y con altivez pregunto: 
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    —Entremos. Necesito hablarte antes de salir de viaje —me dice y, sin esperar mi reacción, me toma de la mano y me guía hasta el ascensor.  
 
    ¿A qué viene este comportamiento? No hay quien lo entienda. Te juro que me va a volver loca.  
 
    —Por lo visto ese amiguito tuyo tenía mucha prisa por irse —me dice con sorna nada más entrar en el ático.  
 
    ¿Qué? Lo miro alucinada. 
 
    —Bastian, dime de una vez a qué has venido. No estoy de humor para escuchar estupideces.  
 
    —No me hables así —me dice con voz queda. 
 
    —Hablo como me da la gana. Te recuerdo que no estoy en horario de oficina. Y, ahora, desembucha, que estoy deseando descansar.  
 
    Esa escena me suena de algo, estoy segura de haberla vivido antes.  
 
    Lo miro con atención esperando a que empiece a hablar, pero sigue impasible. Cansada de esperar a que se decida, me siento en el sillón y me quito mis Converse rosa; gimo de placer al sentir mis dedos en libertad.  
 
    Siento cómo el sillón se hunde a mi lado.  
 
    —¿Te ha llevado él a hacer turismo? —me pregunta en tono suave, pero demasiado cerca de mi cara para mi paz mental. 
 
    Su olor me inunda las fosas nasales y la pasión prende fuego a mi cuerpo. Lo aborrezco con la misma intensidad que lo deseo. Enfadada conmigo misma por mi debilidad, me levanto de un salto. No voy a permitir que él se siga burlando de mí cuando le dé la gana. Estoy harta de este juego.  
 
    —No creo que hayas venido aquí para hablar de Fernando —le digo.  
 
    —¿Así se llama? ¿Desde cuándo os conocéis? —me pregunta con un tono melancólico.  
 
    —Bastian, déjalo ya.  
 
    Vuelvo a sentarme y, tras un silencio incómodo, me dice: 
 
    —Salgo de viaje a Estados Unidos dentro de unas horas y estaré fuera unas dos semanas. He dejado instrucciones para que, mientras, trabajes en el departamento de Sarah. 
 
     ¿Para eso has venido, para ahorrarle el trabajo al jefe de personal?, le pregunto con la mirada. Y por cómo me mira sé que ha descifrado mi lenguaje facial. 
 
    —Ya hablaremos cuando regrese. Pórtate bien —me dice con una media sonrisa y, sin aviso previo, su boca se abalanza sobre la mía, su lengua me devora de forma posesiva. Gimo y con el cuerpo tembloroso me aferro a su cuello. Su mano se cuela por debajo de mi camiseta y sus dedos encuentran uno de mis sensibles pezones.   
 
    —Bastian. —Vuelvo a gemir dominada por el deseo y por la necesidad de sentirlo dentro de mí.  
 
    —Dios, Raquel. Tengo que irme. Hablaremos a mi vuelta, ¿de acuerdo? —me dice con la voz entrecortada y, tras depositar un suave beso en mis labios hinchados, se va.  
 
    Por unos segundos no sé cómo reaccionar y cuando lo hago ya es demasiado tarde. No consigo alcanzarlo e impotente veo cómo las puertas del ascensor se cierran.   
 
    «Ya hablaremos cuando regrese». Sus palabras siguen resonando en mi mente.  
 
    ¿De qué diablos vamos a hablar, de que me dejaste a medias y con el cuerpo encendido de deseo? «Tal vez sea hora de madurar y afrontar los sentimientos, Raquelita», me dice mi subconsciente.  
 
    —Antes muerta que reconocer nada delante de este gilipollas engreído —digo en voz alta.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    A la mañana siguiente, por más que intento convencerme de que estoy en la gloria sin tener a Bastian haciéndome la vida imposible, no funciona. Acaba de irse y ya lo echo de menos. ¡Hay que joderse!  
 
    Refunfuño en mi nuevo y temporal escritorio.  
 
    —Buenos días. No me lo podía creer cuando me dijeron que estabas aquí —me dice Evelyn con una brillante sonrisa en la cara.  
 
    —Buenos días. —Le devuelvo la sonrisa—. Es temporal, solo trabajaré aquí mientras Bastian esté fuera.  
 
    —Ven. Voy a preparar café para Sarah y mientras lo hago te cuento las últimas novedades.  
 
    —¿De verdad? Das miedo. ¿Cómo es posible que te hayas enterado de algo si acabas de llegar? Pero antes de que me distraigas con las noticias del día quiero saber qué te dijo Fernando ayer cuando me fui al servicio —pregunto curiosa. 
 
    Ella pierde el color y por poco no tira la cafetera al suelo. La pobre, la he pillado desprevenida. 
 
    —No seas pudorosa, no será para tanto —digo animándola. 
 
    Se queda en silencio, centrada en la difícil tarea que tiene entre manos: encender la cafetera. 
 
    —Me dijo que conocía una manera muy eficaz de hacerme callar. Iba a decirme cuál era, pero tú llegaste justo en este momento —me dice con voz baja. 
 
    No puedo evitar y rompo en una carcajada. 
 
    —¿Eso te dijo el muy pillín? No me lo puedo creer. Con la carita de santo que tiene —digo sin dar crédito.  
 
    —No quiero seguir hablando de eso —me dice. 
 
    Decido no presionar. Yo tampoco le he hablado de Bastian. 
 
    —Ok. Volvamos al tema principal. ¿Qué querías contarme? 
 
    —Me lo dijo Sarah —dice revelando primero la fuente. 
 
    Por la manera como empieza, anunciando el mensajero antes que la noticia, ya sé que no me va a gustar. 
 
     Me apoyo en la encimera y espero a que empiece a hablar; sin embargo, veo cómo se muerde los carrillos, lo que confirma mis sospechas. Decido prepararme un té relajante porque sé que lo que voy a escuchar a continuación no será nada agradable.  
 
    —Bueno, creo que no te va a gustar mucho lo que te voy a contar —me dice. 
 
    Mejor añado otra bolsita de té.  
 
    —Bastian se iba de viaje mañana, pero cambió sus planes para que Blanca fuera con él; al parecer, ella tenía que estar en España hoy a primera hora —dice y me mira con atención para evaluar mi reacción.  
 
    Siento cómo la taza tiembla en mis manos. Por eso la muy lagarta vino el viernes, ella ya sabía que él se iba de viaje. ¡Joder! Yo debería ser la primera en saberlo, soy su asistente y llevo su agenda. Los celos me mortifican.  
 
    Encima, el muy idiota, tiene la cara dura de presentarse en mi casa y dar a entender que tenemos algo importante que hablar. «Ya hablaremos cuando llegue», esas fueran sus palabras. Que se vayan a la mierda los dos.  
 
    Intento esconder mis sentimientos y pongo una sonrisa en la cara para reforzar mis intenciones.  
 
    —Espero que hayan disfrutado del viaje —le digo.  
 
    —Antes pensaba que te sentías atraída por él, pero es más que eso, ¿verdad?  
 
    No soy capaz de mentirle y asiento con la cabeza de forma positiva; acto seguido, salgo de la cocina. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
     Termino el día agotada y con un dolor de cabeza insoportable. Hoy no me importaría compartir piso con Madison, las posibilidades de que la casa estuviera a estas horas de la noche envuelta en una nube gris de risa son muy altas, pienso mientras camino por el ático de un lado a otro. No he podido dejar de pensar en Bastian y en Blanca en todo el día. Los dos compartiendo vuelo, uno al lado del otro, tomando champán, riendo, riéndose de mí.  
 
    Me niego a seguir por este camino. Tengo que encontrar algo que llene este vacío o, mejor, a alguien que pulverice a ese idiota de mi cabeza y de mi cuerpo. Ya sé, me apuntaré al gimnasio, así, además de mantener la forma, tendré todo el sexo que quiera porque, desde luego, no hay mejor sitio para ligar que el gym. 
 
     ¡Joder! Me entran ganas de llorar al constatar que mi idea no me produce ninguna emoción.  
 
    El móvil cobra vida y, pensando que quizás sea Bastian, lo cojo con una enorme sonrisa dibujada en la cara. Pero mi corazón se encoge al mirar la pantalla y comprobar que no es él, es mi amigo Fernando. 
 
    —Hola —digo sin un ápice de energía.  
 
    —Hola. ¿Estás bien?  
 
    —Estoy bien, un poco cansada, pero bien —digo sin ser muy convincente. 
 
    —Por lo visto las cosas no fueron muy bien ayer con tu jefe. 
 
    —No tiene nada que ver con él. Estoy cansada y me duele un poco la cabeza —le miento con descaro. 
 
    Él no dice nada y me siento agradecida por su silencio. 
 
    Pasados unos segundos me pregunta: 
 
    —¿Todavía sigue en pie la invitación para acompañarte a España?  
 
    Ayer, mientras estábamos en el mercado, los invité a él y a Evelyn a acompañarme a España. En realidad, a Fernando lo hice pensando en lo que me dijo su hermana. Y a pesar de no saber cuál es el problema de fondo, lancé el cebo. 
 
    —Claro que sí —le digo entusiasmada. 
 
    —Pues ya tienes compañero de viaje. ¿Ya sabes qué día vas a salir? Tengo que hablar con mi cuñado —me dice. 
 
    —Bastian se ha ido a Estados Unidos y estoy trabajando temporalmente en otro departamento, mañana hablaré con mi jefa y te cuento. 
 
    Acabo de delatarme. Si Fernando tenía sospechas sobre mi estado de ánimo, ahora lo tiene claro. Pero, al igual que antes, no dice nada. Y yo se lo agradezco inmensamente. Aún no estoy preparada para reconocer que siento algo por él. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    La primera semana sin Bastian llega a su fin y estoy en la gloria. Me encanta trabajar con Sarah, daría lo que fuera para seguir aquí y no tener que volver a ver al puto amo. «¿Por qué no dices la verdad de una puñetera vez?», me grita mi subconsciente.  
 
    Lo echo de menos, reconozco al fin. 
 
    —Te veo muy tensa, ¿por qué no nos acompañas a una sesión de meditación? Hablaré con el maestro para que te aplique reiki y te alinee los chakras —me dice Evelyn sacándome de mis cavilaciones. 
 
    —Eso, ven con nosotras. Te sentirás otra persona, ya verás. —Sarah, con una sonrisa hipnótica, refuerza la invitación.  
 
    Las miro como si tuvieran cuatro cabezas ¿De qué diablos están hablando? Alinear y aplicar no sé qué, dicen. ¡Dios!, las quiero, pero están como cabras. Lo único que he escuchado de ese mundillo es algo referente al sexo tántrico, ese seguro que no me importaría experimentarlo.  
 
    —Gracias, chicas, sois muy amables, pero tengo planes para engordar el culo —les digo. 
 
    —¿Qué? —me dicen al unísono.  
 
    —Pizza, película y helado de chocolate —digo sin aguantar la risa—. Ahora, si ese maestro vuestro está disponible para una sección de sexo tántrico, puedo cambiar mis planes sin problema. 
 
    Evelyn me mira con reprobación y Sarah me brinda una sonrisa enigmática.  
 
    —Mostrar los sentimientos no es una señal de debilidad, Raquel; al revés, hay que tener valor para entregar el corazón —me dice Sarah. 
 
    Y con esta frase apocalíptica se va del despacho llevándose consigo a Evelyn. Antes de salir, esta me mira confusa y se despide con un rápido movimiento de mano. 
 
    No lo considero señal de debilidad, y sí de idiotez, principalmente si se lo entregas a alguien que no te corresponde, pienso, y tras recoger mis cosas salgo del despacho decidida a no dar más importancia a sus palabras.  
 
    Una vez en el ático, intento llevar a cabo mi plan, sin éxito. No tengo apetito ni ganas de ver películas bobaliconas. Otra vez la soledad me abraza, últimamente me pasa muy a menudo. 
 
    Dispuesta a no dejar que ese cruel sentimiento me devore, decido llamar a mis amigas en España. Tengo que contarles que voy con mi amigo Fernando. Ellas están loquitas por conocerlo y emparejarnos. Qué ilusas… 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    El fin de semana se queda atrás y empiezo la semana decidida a que la ausencia de Bastian no me impida disfrutar del trabajo que tanto amo. Solo me quedan tres días antes de irme de viaje y tengo que aprovecharlos al máximo. Seguramente cuando vuelva de España no volveré a pisar el departamento de Sarah en mucho tiempo. 
 
     Al final las cosas pasan por algo y, gracias a su inesperado viaje, he conseguido dos días de vacaciones. Cuando Sarah se enteró a través de Evelyn de que me iba a España el fin de semana para ver a mi familia y como madrina en un bautizo, movió sus hilos y me concedió dos días libres.  
 
    Mejor no me podría haber salido la jugada.  
 
    Mi amiga también le dejó caer a Sarah que me acompañaría un amigo. Sé que lo ha hecho para que Bastian se entere, a estas alturas es tontería negar lo evidente, ella ya sabe que entre nosotros hay algo más. Y por más inmaduro que sea, tengo que agradecérselo, porque me gustaría que él se sintiera de la misma manera que me sentí yo cuando me enteré de lo de Blanca.   
 
    —¿Vienes a comer? —me pregunta Evelyn sacándome de mis cavilaciones. 
 
    Miro el reloj y veo que son las once y media, demasiado pronto para mí.  
 
    —Es muy pronto, ¿no?  
 
    —Sarah y yo tenemos que salir a visitar a un cliente a las doce y media. —Me lanza una sonrisa apenada—. No te preocupes, sé que para vosotros, los españoles, comer a esta hora es una tortura. —Se da media vuelta y sale del despacho. 
 
    —Espera —grito—. Me voy contigo. 
 
    Me levanto de un salto, apago el ordenador y cierro el escritorio con llave. Por más que lo intente no puedo evitar seguir las instrucciones de Bastian. 
 
    El restaurante está vacío, se nota que él no está aquí.  
 
    —¿Sabes algo del jefazo? —pregunto a Evelyn después de varios días luchando contra el deseo de tener noticias suyas.  
 
    —Por fin. Ya me picaba la lengua —me dice con una sonrisa pícara.  
 
    —Como si necesitaras incentivo —le digo. 
 
     Me hace un mohín, pero enseguida empieza a soltar la lengua.  
 
    —Ya está de camino, pero antes va a pasar por España para visitar a un amigo. Sarah me ha dicho que el jueves estará aquí.  
 
    No coincidiremos. Saldré de viaje antes de que él llegue. Un sentimiento de pérdida me invade. Es como si nunca más fuera a volver a verlo. 
 
    Antes de que siga con el tema, Evelyn me interrumpe. 
 
    —Pierce viene hacia aquí —su voz sale trémula y todo su cuerpo se tensa.  
 
    —Aquí está la ayudante más guapa y eficiente con la que he tenido el placer de trabajar. Una pena que Bastian no te haya enviado a mi departamento. Cuando llegue tendrá que escucharme —me dice con una sonrisa coqueta en la cara tras saludar a Evelyn.  
 
    —Hola, Pierce —le digo devolviéndole la sonrisa y entrando en su juego—. Tienes toda la razón, con lo bien que nos llevamos. 
 
    Miro en dirección a Evelyn y me arrepiento de inmediato de mis palabras. Ella está encogida en el asiento y su cara denota dolor. ¡Mierda!, he metido la pata hasta el fondo. Encima, el muy gilipollas, la ha saludado sin siquiera mirarla, es como si no existiera.  
 
    —Tendremos que remediarlo. ¿Qué te parece si nos quedamos esta noche? Un amigo acaba de inaugurar un pub y las críticas son inmejorables —me dice con la seguridad de un hombre que nunca ha recibido una negativa.  
 
    —Gracias por la invitación, Pierce, pero esta noche es la fiesta de cumpleaños del novio de Evelyn, y no puedo faltar —le digo y espero su reacción.  
 
    Su mirada de depredador se traslada a Evelyn y veo cómo la desnuda. Sé perfectamente que es lo que pasa por su cabeza y la verdad es que no me gusta ni un poquito. No lo hice con esa intención, lo único que quería era que él supiera que ella tiene una vida y que él no le importa una mierda.  
 
    —Bueno, otra vez será —me dice sin apartar la mirada de Evelyn—. ¡Que tengáis una feliz tarde, chicas! 
 
    Lo sigo con la mirada hasta que sale del comedor; después centro mi atención en mi amiga y me quedo impactada al ver cómo las lágrimas bajan por sus mejillas.  
 
    —¿Has visto cómo me ha mirado cuando has comentado que tenía novio? —me pregunta en un susurro.  
 
    —¡Claro que lo he visto! Y siento mucho haber provocado esta reacción —le digo sorprendida, porque la verdad es que pensaba que tendría que explicarle lo que he despertado con mi mentira.  
 
    —Tú no tienes la culpa de que él me vea como a una pobre desgraciada a la que no tocaría ni con un palo. ¿Qué tienen las demás mujeres que no tengo yo? —me pregunta entre lágrimas—. Dime la verdad, Raquel, ¿tan fea soy?  
 
    La miro con la boca abierta y su sufrimiento me corta el alma. ¡Dios mío! Qué equivocada está. 
 
    —¡Hey! Chsss. Ni una lágrima más, ¿me oyes? —la reprendo con cariño—. Eres guapísima, y cualquier hombre estaría orgulloso de atraer tu atención.  
 
    —Cualquiera menos Pierce —contesta sorbiendo por la nariz y secándose las lágrimas con el dorso de la mano. 
 
    —No lo entiendes, ¿verdad? —le digo tomando sus manos entre las mías.  
 
    Hace un movimiento negativo con la cabeza y me mira con dolor.  
 
    —Antes de que te explique qué es lo que pasa con Pierce, te voy a hacer una pregunta: ¿te acostarías con alguien para saciar tus deseos sexuales y después tratarías a esa persona como si no hubiera pasado nada?  
 
    —Por supuesto que no, para acostarme con alguien tengo que estar enamorada —me dice con rotundidad.  
 
    —Lo que me imaginaba —digo, y pienso cómo abordar el tema.  
 
    Tras mirarla unos segundos, creo que lo mejor es ir directa al grano. 
 
    —Lo que pasa con Pierce es que a él solo le interesa una clase de mujeres, las que puede follarse sin complicaciones. —Como yo, pienso para mis adentros—. Las que no buscan ataduras y quieren lo mismo que él, unas horas de lujuria y, después, hasta nunca.  
 
    —Yo no quiero eso —me interrumpe con voz inaudible.  
 
    Veo cómo las lágrimas vuelven a asomarse a sus ojos, como si le doliera ser así.  
 
    —No, cariño, tú no quieres eso. Y no vayas a pensar que estás equivocada y que tienes que cambiar, cada uno tiene que ser leal a sí mismo; sin embargo, si algún día decides lo contrario, también estaría bien. Eres libre para hacer lo que te dé la real gana. ¿De acuerdo? —le digo y le aprieto suavemente las manos.  
 
    —Sí —me dice y una tímida sonrisa se dibuja en sus labios.  
 
    —Pero, ahora, tenemos un problema —le digo. 
 
    ¡Y qué problema, amiga! ¿Cómo puedo decirte que hay un polla loca por ahí que no descansará hasta conseguir que abras las piernas?  
 
    Podría hablar con Pierce y amenazarle con cortarle las pelotas si le hace daño. No, eso solo aumentaría su interés. De repente me acuerdo de las normas de la empresa, las que Bastian me restregó por la cara. Sí, pienso decidida, ese camino es más efectivo y no dudaré en utilizarlo.   
 
    —¿Qué problema? —me pregunta frunciendo las cejas.  
 
    —Hasta hoy, Pierce te veía como una virgen aburrida, de esas que se pasan el fin de semana leyendo novelas románticas y cuidando la mascota de la vecina, pero gracias a mi bocota ahora él te ve como una posible candidata para llevarse a la cama —le digo sin anestesia. 
 
     Veo cómo un color escarlata empieza a subir por su cuello hasta teñir toda su cara de rojo. ¡Hay madre!, acabo de hacerle una radiografía. La cosa es peor de lo que me pensaba, es incluso más inocente de lo que era mi mejor amiga, Alicia. Por lo visto soy la encargada de llevar a mis amigas por el buen camino… je, je, je.  
 
    —Bueno, ahora que ya sé el tipo de hombre que es, quien no quiere tener nada con él soy yo —me dice con determinación.  
 
    Me siento un poco culpable. Pierce no es mala persona, sin embargo, su manera de vivir la vida no es compatible con la de Evelyn, aunque nunca se sabe. Cualquiera de los dos puede cambiar de bando. Solo espero que ninguno salga dañado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    El miércoles ha llegado y, tras un día ajetreado, por fin mi jornada laboral llega a su fin. Me despido de Sarah y ella me desea buen viaje. Recojo mis cosas y, junto a Evelyn, bajamos al estacionamiento de la empresa, porque ella ha insistido en llevarnos al aeropuerto.  
 
    —Ojalá pudiera ir con vosotros. ¡Jo!, te voy a echar de menos —me dice haciendo un gracioso mohín.   
 
    —A mí también me hubiera gustado que te vinieras con nosotros —le digo con una sonrisa sincera.  
 
    Mi móvil suena, y al cogerlo se me escapa y se mete debajo del asiento. Intento sacarlo, pero por más contorsionismo que hago no soy capaz de alcanzarlo. 
 
    —Seguro que es el impaciente de Fernando queriendo saber por dónde vamos —me dice en tono irritado.  
 
    —No creo, lo he llamado antes de salir para decirle que ya estamos de camino.  
 
    —Sea quien sea, es muy insistente. ¿Quieres que intente aparcar en algún sitio para que lo cojas? —me pregunta.  
 
    —No hace falta. Creo que es Bastian —le digo. 
 
    —¿No le vas a devolver la llamada? —me pregunta sorprendida. 
 
    —No. Estoy de vacaciones, ya hablaré con él cuando vuelva —le digo con una sonrisa de satisfacción.  
 
    Eso… si vuelvo. La frase se cuela en mi mente sin permiso y, de repente, me parece la mejor solución.   
 
    Veinte minutos después recogemos a Fernando y aprovecho para recuperar mi teléfono. Miro la pantalla y no estaba equivocada: la llamada era de mi jefe. Sin dudarlo, aprieto el botón de apagado.  
 
    Nos despedimos de Evelyn, que se va con lágrimas en los ojos. Es una buena chica y merece ser feliz. 
 
    Tras pasar los controles pertinentes, entramos en el avión. Sigo a Fernando por los pasillos con una sonrisa de alivio estampada en la cara. Este vuelo no tiene nada que ver con el que mi trajo a Londres. Aquí no hay colores chillones, ni publicidad por doquier, ni cigarrillos electrónicos, ni boletos de lotería, ni la detestable trompetita a la hora de llegada. Te juro que más que en un avión parecía que estaba en una atracción de la feria. 
 
    —¿Qué ha querido decir Evelyn con eso de que con ella nadie va a jugar? —me pregunta Fernando en cuanto nuestro trasero toca el asiento.   
 
    ¡Joder, vaya oído! Cuando nos estábamos despidiendo de Evelyn, la aparté discretamente a un lado y le pedí que le pusiera las cosas difíciles a Pierce. Su respuesta fue tajante al decirme que no permitiría que nadie jugara con ella. 
 
    —¿Tienes algún interés en particular en ella? —le pregunto.  
 
    —No. Solo preguntaba por curiosidad —me responde con una mueca de incomodidad.  
 
    —Pues, en ese caso, no es problema tuyo —le digo con una sonrisa traviesa.  
 
    No le gusta mi respuesta y se gira hacia la ventana con cara enfurruñada. Decido dejarle con sus pensamientos, ya que yo también estoy hecha un lío.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    —Despierta dormilona —me dice Fernando mientras me sacude suavemente por el hombro.  
 
    —¿Ya hemos llegado? No puede ser. Si acabo de cerrar los ojos —le digo incorporándome de golpe. 
 
    —Menuda compañera de viaje estás hecha. Además de no darme conversación, encima me usa de almohada —me dice con una sonrisa burlona. 
 
    —Perdona. No sé qué me ha pasado —le digo entre bostezos.    
 
    —Estaba bromeando, guapa. Yo también he echado una cabezadita. 
 
    Realizados los trámites rutinarios nos dirigimos a la puerta de desembarque y con cada paso que doy la emoción se va apoderando de mí. He viajado centenares de veces y nunca había sentido la necesidad de tener a mis padres esperándome al otro lado. Sin embargo, esta vez es diferente, estoy emocionada y mis ojos se van llenando de lágrimas a medida que acorto la distancia.  
 
    —Mamá, papá —grito cuando los veo y me tiro en sus brazos, dejando la maleta a un lado—. Tenía tantas ganas de abrazaros.  
 
    —Hola, hija, qué guapa estás —me dice mi padre con la voz embargada por la emoción.  
 
    —Sí, estás muy guapa, pero has adelgazado —sentencia mi madre después de su evaluación.  
 
    A pesar de hacerse la dura, veo en sus ojos la prueba de sus sentimientos.  
 
    Busco con la mirada a Fernando y veo que está saludando a un chico que parece recién salido de una pasarela. ¡Virgen santa! ¿De dónde ha salido ese espécimen? Mi madre no pierde detalle y, sin cortarse, dice: 
 
    —Los dos están muy buenos, pero el de azul… quita el aire.  
 
    —¡Mamá! —le digo incrédula. Nunca había visto a mi madre actuar con tanta naturalidad. 
 
    —No soy ciega, hija. ¿Cuál de los dos es tu amigo?  
 
    En este instante, la mirada de Fernando se cruza con la mía y, antes de aproximarse, me dedica una sonrisa cariñosa.  
 
    Tras las presentaciones pertinentes, a mi madre le quedó claro que el que más le había gustado era Óscar, el primo de Fernando. Que, por cierto, es modelo.  
 
    Mi padre los invita a pasar la noche en nuestra casa, pero mi amigo declina la invitación. Lo entiendo, estará deseando ver a su familia. Espero que con esta visita intente arreglar las cosas con sus padres. 
 
    Nos despedimos con un abrazo caluroso y con la promesa de llamarnos al día siguiente.  
 
    —Parece un buen chico. ¿Estás saliendo con él? —pregunta mi madre.  
 
    —No, mamá, es solo un amigo.  
 
    —Ya —me dice. 
 
    Me río y lo dejo pasar. Es inútil intentar disuadir a mi madre cuando se le mete algo en la cabeza. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    —Hija, es mejor que descanses. He invitado a tus amigas para almorzar con nosotros mañana pero, conociéndolas y con las ganas que tienen de verte, seguro que se presentan para el desayuno —me dice mi madre. 
 
    —De eso puedes estar segura. Yo también estoy loquita por verlas, pero no te preocupes que no estoy cansada, he dormido las tres horas que ha durado el vuelo —le digo. 
 
    Mi madre me sonríe y me abraza con cariño. Su comportamiento me tiene desconcertada. No es que no me guste, al revés, estoy encantada. No obstante, como siempre ha sido tan comedida en sus demostraciones de afecto, su actitud me hace pensar cosas raras. 
 
    —¿Estás bien, mamá? —le pregunto al ver sus ojos bañados por las lágrimas.  
 
    —Sí, cariño. Es que ahora me he dado cuenta de lo que es realmente importante. Siempre os he querido mucho, pero tu padre se obsesionó con el trabajo y yo en gastar el dinero que él ganaba. Fue necesario pasar todo aquello para que despertáramos y nos recuperáramos el uno al otro. Nunca he sido tan feliz como ahora. Bueno, excepto cuando te cogí en brazos por primera vez, eras el bebé más lindo que había visto nunca. —Ahora sus lágrimas corren a raudales—. Siento no haber estado a la altura todas las veces que me has necesitado, hija —me dice emocionada. 
 
    —Chsss. No llores, mamá. No tengo nada que reprocharos. Os amo muchísimo. 
 
    Las palabras se atragantan en mi garganta debido a la emoción. Hemos necesitado encontrarnos en la ruina para valorar que la familia es lo más importante. 
 
    Me acuesto con una sensación de liviandad en el corazón. Mis ojos pesan y sin resistirme me dejo llevar por el sueño.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    A la mañana siguiente me despierto con un murmullo en la habitación. Y al abrir los ojos me encuentro con mis dos sobrinos de corazón, Sophia y Fabricio. ¡Dios!, qué preciosos están y cómo han crecido. Los dos se tiran en la cama y me llenan de besos.  
 
    —Hola, mis amores. ¡Cómo os he echado de menos! —les digo mientras me los como a besos.  
 
    Mi habitación se convierte en un caos con la entrada de mis dos mejores amigas, Alicia y Helena. 
 
    —Chicos, dejen a la tita un momento. Nosotras también queremos saludarla. —Escucho cómo Helena intenta quitar a sus hijos de encima de mí. 
 
    Por fin me liberan y las puedo abrazar.  
 
    —¡Qué alegría veros! No tenéis ni idea de cuánto os he echado de menos —les digo mientras las dos me abrazan.  
 
    —No te voy a dejar ir —me dice Alicia con lágrimas en los ojos.  
 
     —Con la campaña que hemos preparado no te va a ser fácil volver a Londres —me dice Helena. 
 
    Las miro con cariño. Están más guapas que nunca. Creo que el matrimonio les ha sentado muy bien. 
 
    —¿Dónde está mi ahijado? Estoy loquita por darle un achuchón.  
 
    —Está abajo, con tus padres. Vas a quedarte sorprendida con lo que ha crecido —me dice Alicia.  
 
    —Nosotros también hemos crecido una barbaridad, tita Raquel —me dice Sophia, lo que provoca la risa de todos. 
 
    Bajamos a la primera planta y, una vez más, mi madre me deja sorprendida; tiene a Héctor en brazos y le habla con voz infantil mientras le hace carantoñas. 
 
    —Pero, bueno, ¿con qué estáis alimentando a mi ahijado? —digo al cogerlo en brazos. 
 
    Me derrito por dentro cuando me brinda una sonrisa desdentada.  
 
    No han exagerado cuando han comentado que no lo reconocería, está enorme y vaya cómo pesa. Mi corazón da un vuelco cuando un flash pasa por mi cabeza; en esa imagen fugaz, el bebé es otro y es mío. Desconcertada por el realismo de la escena sacudo la cabeza e intento olvidar esos enormes ojos azules.   
 
    Los dos días siguientes son una locura, no he parado un solo instante. Fernando está encantado con mis amigos y con mi familia, y ellos con él. Solo siento que las cosas con su padre sigan igual. Su hermana había dejado caer que era algo referente al trabajo y él, al fin, se ha abierto conmigo. Según me contó, su padre quería que defendiera al hijo de uno de los clientes más importantes del bufete; el chico en cuestión había quemado vivo a un mendigo, que dormía en la calle, por pura diversión. Tras su tajante negativa lo amenazó con despedirlo para que entrara en razón y, como dijo mi amigo, ha funcionado; ha dejado la abogacía y se ha tomado un año sabático para encontrar su camino. Desde entonces su padre no le dirige la palabra.  
 
    Lo admiro, hay que tener valor para echar por tierra años de estudios. 
 
    —Hija, Alicia está al teléfono —me dice mi madre liberándome de mis cavilaciones. 
 
    —Gracias, mamá —le digo y cojo el aparato.  
 
    —No tienes el móvil operativo, te he dejado cuatrocientos mensajes —me dice mi amiga con voz tranquila.  
 
    —Lo apagué en Londres para que mi jefe no me molestara y se me olvidó encenderlo.  
 
    —No entiendo por qué sigues allí. Con los contactos que tiene tu padre seguro que encontrarías algo mucho mejor aquí.  
 
    Acepté el puesto por la desesperación de haberlo perdido todo, y en su momento la oferta me pareció una bendición. Pero Alicia tiene razón, mi padre sigue siendo muy influyente en su mundo y yo tengo un currículum intachable. Tal vez debería aprovechar que estoy aquí y hacer algunas llamadas.  
 
    Al no obtener respuesta de inmediato, me pregunta sorprendida: 
 
    —¿Te has enamorado de tu jefe? 
 
    —Claro que no. Antes me encierro en un manicomio.  
 
    —Pues ve reservando una plaza, amiga, porque estás enamorada hasta la médula —me dice en tono jocoso.  
 
    —Te equivocas —respondo tajante. No sé por qué me cuesta tanto admitir que tal vez estoy un poco enamorada de Bastian, solo un poquito—. ¿Por qué me llamabas? —le pregunto de manera displicente para desviar el tema.  
 
    —Te necesito aquí, Raquel, si posible por la mañana a primera hora. Me estoy volviendo loca con los preparativos.  
 
    —Tranquila, ya hemos repasado la lista y lo tienes todo. Va a quedar precioso. 
 
    Seguimos hablando de los preparativos un rato más, pero una necesidad imperiosa se apoderó de mí y en lo único que podía pensar era en encender el móvil para ver si tenía alguna llamada más de Bastian. Mi amiga se da cuenta de que tengo la cabeza en las nubes y corta la llamada diciendo:  
 
    —Te dejo tranquila para que asimiles tu enamoramiento.  
 
    El temita este ya me está cabreando. No sé cuántas veces más tendré que escuchar lo mismo y decir que se están equivocando.  
 
    Enciendo el móvil e introduzco el código pin, unos segundos después el aparato se activa y empieza a pitar como un loco. Hay notificaciones de WhatsApp, Facebook, SMS, mails, además de las dos llamadas perdidas de Bastian del miércoles. Por lo visto no era tan importante, ya que no ha insistido más. 
 
    En este momento el móvil suena y mi corazón se revoluciona al ver quién es.  
 
    —Hola, Bastian —le digo manteniendo la emoción bajo control. 
 
    —«Hola, Bastian», ¡y una mierda! Te quiero aquí en el próximo vuelo —me grita casi dejándome sorda.   
 
    Qué equivocados están todos, lo odio.  
 
    —Lo siento, pero no va a ser posible, mi vuelo sale a las diecinueve horas del domingo —le digo con tono suave para provocarle.  
 
    —¿Es qué estás sorda? Te estoy diciendo que vuelvas inmediatamente a Londres. 
 
    Debería de estar hecha una furia por cómo me está hablando; sin embargo, me siento cansada, decepcionada. Creo que, en el fondo, esperaba otro comportamiento de su parte tras su regreso.  
 
    Mi cerebro borró las últimas palabras que me dijo antes de partir, pero el tonto de mi corazón las guardó con esperanza. 
 
    —Estoy cansada de toda esta mierda, Bastian. No voy a volver. El lunes a primera hora tendrás mi carta de dimisión —le digo movida por el dolor. 
 
    —Escúchame bien, puede que consigas manipular a tu padre y a los demás imbéciles con los que te acuestas, pero conmigo nadie juega. Tú has firmado un contrato y lo vas a cumplir aunque tenga que ir yo mismo a buscarte —me responde cargado de odio y cuelga. 
 
    Me quedo inmóvil, mirando al teléfono, en estado de shock. 
 
    Dios mío, ¿qué ha querido decir? No entiendo nada. ¿Qué tiene que ver mi padre en todo eso? ¿Y por qué me acusa de manipuladora? Es cierto que le he provocado en alguna que otra ocasión, pero yo no estaba jugando sola al gato y al ratón. No entiendo a qué viene tanto resentimiento.  
 
    La cabeza me duele de tanto darle vueltas a sus palabras, nada tiene sentido. 
 
    El único que puede arrojar un poco de luz en esa locura es mi padre. Tengo que hablar con él. 
 
    —Hija, ¿está todo bien? Te veo muy pálida —me dice mi madre.  
 
    —Estoy bien. ¿A qué hora llega papá? —le pregunto poniendo una sonrisa en la cara para tranquilizarla.  
 
    —Hoy llegará tarde, ha ido a trabajar sobre el terreno, y la obra está a unos setenta kilómetros de aquí.  
 
    Asiento con la cabeza y pongo una excusa para salir. Necesito distraerme o me volveré loca.  
 
    Llevo media hora delante de un escaparate, pero si alguien me pregunta qué es lo que estoy viendo, es muy probable que no sepa contestar. No puedo quitarme de la cabeza las palabras de Bastian. Y a cada minuto que transcurre, mi indignación aumenta. Yo soy la que tengo motivos para hacer acusaciones, yo soy la que ha estado aguantando su comportamiento despótico y sus cambios de humor durante tres meses.  
 
    Encima tiene la desfachatez de meter a mi padre en la historia. Eso sí que no se lo voy a consentir; en cuanto tenga la oportunidad de hablar con mi padre voy a llegar hasta el fondo del asunto, y ahí sí, arquitecto, prepárate, porque te voy a despellejar vivo.  
 
    Vuelvo a casa sin comprar nada y más afectada que antes.  
 
    Ya es entrada la noche y mi padre todavía no ha regresado. Tengo la intención de esperarlo todo lo que haga falta, pero las constantes preguntas de mi madre me obligan a desistir y dejar el interrogatorio para otro momento. Frustrada me meto en la cama e intento expulsar las imágenes de Bastian que afloran en mi cabeza sin mi permiso.  
 
    Al día siguiente, como lo prometido es deuda, me presento en la casa de mi amiga a las siete de la mañana.  
 
    —Hola. Gracias a Dios que estás aquí. Me estoy volviendo loca. Este hombrecito lleva unos días que no me deja ni respirar —me dice mientras mira orgullosa cómo su hijo termina su biberón.  
 
    —Creía que tenías a alguien que te ayudaba.  
 
    —Y la tengo, pero desde hace unos días no quiere estar con nadie que no sea yo. Hasta Héctor tiene dificultades para consolarlo.  
 
    —Los niños reaccionan al estado emocional de la madre, tienes que tranquilizarte.  
 
    —Ya lo sé. Es que ha sido más difícil de lo que me imaginaba. Eso de organizar fiestas no es lo mío.  
 
    —Para eso estoy aquí. Ahora, relájate —le digo en voz baja al tiempo que acaricio la cabecita de mi ahijado.  
 
    Un sentimiento de anhelo a algo desconocido me embarga. Noto cómo mis ojos se humedecen sin que lo pueda evitar. Me levanto apresurada, deposito un beso en la frente del bebé y salgo con la excusa de que cuanto antes empiece, mejor. Pero la verdad es que huyo de la pregunta que he visto reflejada en los ojos de mi amiga. Como diga una sola palabra sobre Bastian, me derrumbaré. Tengo las emociones a flor de piel.


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Las horas pasan de forma frenética. Alicia no exageraba cuando decía que mi ahijado era el que mandaba. ¡Vaya par de pulmones tiene el muy pillín! Por suerte soy una experta en delegar funciones y aquí no se ha librado ni la vecina que ha venido a curiosear. En un tiempo récord he logrado que todo estuviera perfecto. Ahora nos toca a nosotras ponernos presentables. Cosa que no será muy difícil gracias a la materia prima, la modestia no va conmigo. Además, mi amiga ha contratado a una peluquera que nos ha dejado como si hubiésemos pasado la mañana en un spa. 
 
    Tras una carrera contra el reloj hemos podido llegar a la hora determinada, a las doce y media estábamos todos en la iglesia.  
 
    Pero ha merecido la pena tanto esfuerzo. La ceremonia ha sido preciosa y ha habido momentos durante la liturgia en los que me costó mantener las lágrimas a raya. 
 
    También presenciamos una anécdota que quedará para la historia y, como no podía ser de otra manera, fue protagonizada por Sophia. Ella siempre marcando terreno, y esta vez su víctima fue el cura. Cuando este se disponía a echar el agua bendita en la cabecita de Héctor, el crío empezó a chillar a pleno pulmón, y a la niña no se le ocurrió otra cosa que pegarle una patada en la espinilla al párroco, acción que acompañó con la siguiente frase: «Eres feo, Dios te va a castigar por hacer daño a mi primito». Ja, ja, ja, ja. ¡Vamos!, toda una defensora de los desvalidos.  
 
    Nos quedamos todos paralizados, creo que Alicia hasta dejó de respirar. Fueron minutos de total desconcierto, donde todos nos temíamos lo peor. Por suerte el cura no era de la vieja escuela y, con una sonora carcajada, quitó hierro al asunto. Luego, con una paciencia sorprendente, explicó a Sophia el significado de la consagración del agua bautismal.  
 
    Pasado el momento crítico, la ceremonia se reanudó con total normalidad. Eso sí, Sophia y Fabricio acabaron siendo los protagonistas del bautizo, él como encargado de pasar el cepillo, y ella, acompañada por otro monaguillo, de llevar las ofrendas. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    La celebración está llegando a su fin, sin embargo, todavía seguimos hablando de la travesura de Sophia. Llevamos toda la tarde haciendo chistes y descojonándonos de la risa.  
 
    —Ya no sé qué hacer con esa niña, siempre está metida en problemas —dice Helena apenada. 
 
    La pobre no sale de su desconcierto mientras que su niña se divierte con los demás niños, vanagloriándose de su hazaña.  
 
    —¡Hey, cuñada!, cambia esa cara. La ocurrencia de mi sobrina ha sido lo más divertido de la ceremonia. ¿Alguien se acuerda del último bautizo al que acudió? Nadie, ¿ves? Con el nuestro eso no pasará —dice Héctor. 
 
    Otra vez la risa nos contagia y esta vez Helena no se contiene. 
 
    Por mi visión periférica veo cómo Alicia me hace un gesto con la cabeza para que la acompañe. Dejo mi vaso de cerveza casi vacío sobre la mesa y la sigo. 
 
    —Tu jefe estaba en la puerta de la urbanización peleándose con los de seguridad para entrar —me dice.  
 
    —¿Qué me estás diciendo? No me lo puedo creer. ¿Qué hace ese idiota aquí? —digo sin dar crédito a mi amiga.  
 
    —Lo he dejado entrar para que no montara un espectáculo, pero si quieres pido a Héctor que lo eche a patadas —me dice mi amiga visiblemente preocupada.  
 
    —No, déjalo. Hablaré con él. ¿Dónde está? —le pregunto. 
 
    —En el despacho de Héctor. Si necesitas ayuda, grita —me dice.  
 
    —Tranquila, es solo un gilipollas que está acostumbrado a salirse con la suya —le digo. 
 
    Camino en dirección al despacho con un cabreo monumental, todavía me cuesta creer que haya cumplido su amenaza. 
 
    Abro la puerta y lo encuentro paseándose de un lado a otro de la habitación. Tiene el pelo alborotado, y cuando siente mi presencia se detiene y dirige su mirada hacia mí. Mi corazón se acelera y siento frío en la boca del estómago. Molesta por la reacción que él despierta en mí, cierro las manos en puño.  
 
    —¿Qué haces aquí? —le pregunto con dureza. 
 
     Me hubiera gustado haber hablado con mi padre antes de enfrentarme a él. 
 
    —¿A ti qué te parece que hago aquí? —me dice entre dientes. 
 
    —Teniendo en cuenta que estamos en una fiesta privada y que he dejado de trabajar para ti, pues tú me dirás —le digo con sarcasmo.  
 
    —No sé por qué me sorprende tu respuesta, no tienes ni palabra ni dignidad. Maldita sea la hora en que acepté las condiciones de tu padre —me dice con desprecio. 
 
    —No tengo la menor idea de lo que estás hablando, pero a mi padre ni lo nombres —le digo enfurecida. 
 
    —Deja de hacerte la inocente. Tú sabes perfectamente a qué me refiero. 
 
    —¿Estás mal de la cabeza? No dices más que sandeces. Fuera de aquí —le grito a la vez que le señalo la salida con el dedo índice.  
 
    Ya no soporto escuchar sus insultos.   
 
    Por un instante parece que va a atender mi petición; no obstante, me mira con una profundidad que me hace estremecer. Tal vez debería gritar para que Alicia envíe la caballería. 
 
    —El día en que entraste por la oficina creía que estaba teniendo una visión. Por un instante estuve a punto de abalanzarme sobre ti. Me puse duro solo con recordar la noche que pasamos juntos. Pero cuando comprendí que la Raquel que yo pensaba que era una simple recepcionista en la empresa que había adquirido era la misma a la que estaba obligado a dar trabajo, todo cobró sentido en mi cabeza. Al comprobar que conmigo no ibas a conseguir nada más que una noche de sexo, decidiste manipular a tu padre para que él pusiera como condición al cierre del contrato tu permanencia en la plantilla de por vida. En estos momentos lo vi todo negro. —Cierra los ojos y respira profundamente un par de veces antes de continuar—. Aún no ha nacido la persona que juegue conmigo sin pagar un alto precio —me dice con rencor.  
 
    De todas las tonterías que está diciendo, la única que me importa en estos momentos es la que hace referencia a mi padre. Eso que él me está contando no puede ser cierto. Mi padre es un hombre honorable, nunca le ha gustado ni el favoritismo ni el abuso de poder, he tenido que demostrarle mi valía cada día. Él no me haría eso, él no me colocaría en esta situación.  
 
    —Estás completamente chiflado, mi padre jamás se prestaría a algo tan sórdido. Y yo tampoco me acostaría con nadie a cambio de un puesto de trabajo, no soy una puta —le grito fuera de control—. Vete de aquí, no quiero verte más en lo que me queda de vida.  
 
    Mi cabeza da vueltas, no puedo creer que mi padre me hiciera algo así. ¿Cómo ha podido pensar que yo tendría algún futuro laboral con un jefe que me infravaloraría por la manera de la que conseguí el puesto?   
 
    —¿Habéis puesto por escrito vuestro acuerdo o ha sido un pacto de caballeros? —le pregunto.  
 
    Aparco el dolor de mi corazón a un lado y dejo que la razón asuma el control.  
 
    Él me mira sorprendido y luego responde escueto:  
 
    —Un pacto de caballeros. 
 
    —Bien, ahora que ya has soltado tu veneno, te puedes ir. Por mi padre no te preocupes, hablaré con él y zanjaré el tema. No tendrás que volver a verme poniendo un pie en tu empresa —le digo sin poder evitar que mi voz tiemble.  
 
    —No, guapa. Aquí no hay nada zanjado. Sigues y seguirás trabajando para mí —me dice con la voz algo alterada.  
 
    —Ja, ja, ja. Me río en tu cara. No sé qué has fumado hoy, pero te aconsejo que te vayas y busques ayuda —le digo entre dientes. 
 
    Estoy a punto de explotar. Te juro que tengo ganas de estrangularlo. 
 
    —La que vas a necesitar ayuda eres tú si no coges tus cosas de inmediato. De aquí no me moveré sin ti —me dice trastornado. 
 
    Tendría que estar mal de la cabeza para hacerle caso. A ver si es cierto que está colocado. Ese comportamiento no es normal. 
 
    —Ni loca volvería a trabajar para ti. 
 
    —Esto es lo que les pasa a las personas como tú, que cuando huelen el dinero no leen la letra pequeña —dice con desprecio.  
 
    Empiezo a verlo todo rojo. Creo que es hora de llamar a la caballería o voy a cometer una locura. 
 
    —Eres un impresentable, fuera de aquí —grito colérica.   
 
    Espero que Alicia me haya escuchado y envíe a los hombres de Héctor para sacarlo de aquí a palos. 
 
    Después de unos minutos en silencio, donde nos retábamos con la mirada, una sonrisa cínica se dibuja en sus labios.  
 
    —No me gusta perder mi tiempo, y para que no te fundas el cerebro pensando a qué me refiero, te voy a explicar con todas las letras tu actual situación. Cuando aceptaste mi oferta firmaste una cláusula de permanencia de seis meses, a la que he vinculado al contrato de alquiler, y en caso de que no cumplas el contrato laboral tendrás que reembolsarme los seis meses de arrendamiento. Y, por si no lo sabes, el alquiler de mi ático en Chelsea es de ocho mil libras mensuales. Espero que te haya quedado claro, no me gusta repetirme —me dice con un tono de cruel satisfacción en la voz. 
 
     Un odio visceral me ciega y, sin pensarlo, cojo el pisapapeles de cristal que decora de forma inocente el escritorio, y me abalanzo sobre él. 
 
    —Eres un desgraciado, te voy a matar —grito desquiciada. 
 
    Él me mira asustado y algo en su mirada provoca que mi mano se detenga a escasos milímetros de su cara. En esa fracción de segundo soy consciente de lo que iba a hacer. Dios, podría haberle hecho mucho daño.  
 
    Empiezo a temblar y siento cómo mis rodillas se transforman en goma. No soy capaz de mantenerme de pie y me dejo caer. Siento un dolor en el alma, algo dentro de mí se está rompiendo.  
 
    —¿Por qué me haces eso? ¿Por qué me odias tanto? —digo en un susurro mientras las lágrimas bajan por mis mejillas—. No puedo más, me duele aquí —digo con la voz desgarrada y la mano en el pecho. 
 
    Siento cómo se arrodilla a mi lado y me quita el pisapapeles de las manos.  Después, con una suavidad que no me esperaba, me coge por la cintura y me ayuda a ponerme de pie; luego lleva sus dedos a mi barbilla y me levanta la cara. 
 
    —¡Dios mío, Raquel! Lo siento, de verdad que lo siento. Perdóname, por favor, perdóname. No he querido decir nada de esto —me responde y sigue el camino de mis lágrimas con el pulgar, intentando borrarlas. 
 
    Cierro los ojos y lo siguiente que siento son sus labios sobre los míos, su lengua los recorre antes de entrar en mi boca con suavidad. Es un beso dulce, suave, casi hipnótico. No estaba preparada para algo así.  
 
    La ternura de sus caricias consigue serenarme, me siento como si estuviera flotando en el aire. Sin embargo, ahora me encuentro más confundida que antes.  
 
    —¿Por qué me besas así? —le pregunto, y mi voz sale débil.  
 
    Respiro hondo, intentando apartar esa especie de torpor que me envuelve, es como si acabara de salir de una anestesia. 
 
    —Porque soy un imbécil. No por besarte. Soy un imbécil por decirte todas estas estupideces y por llevarte al límite. —Desvía la mirada avergonzado—. Cuando has dicho que dimitías, entré en un bucle de rencor y venganza que ofuscó cualquier pensamiento racional que pudiera tener. Quería hacerte daño, quería que estuvieras tan desquiciada como yo. 
 
    A pesar de que mi naturaleza me pide que le mande a la mierda, mi corazón me dice que sea prudente y le deje hablar.  
 
    —Cuando llegué de Estados Unidos, venía decidido a hablar contigo, quería poner las cartas sobre la mesa, pero me encontré con que, además de no estar trabajando, te habías ido de vacaciones con el pizzero ese. Me enfadé muchísimo, por eso te llamé para exigirte que volvieras de inmediato. Quería apartarte de él —me dice en tono pausado. 
 
    Sus palabras llegan a mi corazón, acariciándolo, trayéndolo de vuelta a la vida. Pero mi mente se rebela al instante y derriba a las mariposas que revolotean en mi estómago.  
 
    Aún quedan muchas cosas por aclarar, me grita esa vocecita. 
 
    —Has dicho cosas muy feas de mí y antes de que sigamos debemos aclararlas. Para empezar, quiero que te quede bien claro que yo no planeé acostarme contigo a cambio de un puesto de trabajo, y tampoco he manipulado a mi padre para que él te obligara a contratarme —le digo con voz dolida. 
 
    —Ya lo sé, hace mucho que descarté esa posibilidad. Debo de confesarte que al principio pensaba que eras una niña mimada a la que papá había puesto todo en bandeja, por esto me enfurecí tanto. Soy muy exigente y conmigo solo trabajan los mejores —me dice y da un paso hacia mí—. Por eso sigues como mi asistente, eres una de las más eficientes que he tenido. Si no te hubiera prometido que recuperarías tu puesto, no te dejaría marchar. 
 
    Esa última palabra me trae de vuelta las cláusulas del contrato que firmé. Una lección más aprendida, nunca firmes nada sin leer la letra pequeña. 
 
    —¿Vas a utilizar la cláusula que firmé para demandarme? —le pregunto dando un paso atrás.  
 
    —No va a ser necesario. Tú volverás conmigo a Londres —me dice con una sonrisa llena de promesas pecaminosas.  
 
    Las mariposas vuelven a revolucionarse y siento un cosquilleo en el vientre. 
 
    —Todavía no lo tengo claro —le digo con la voz enronquecida por el deseo.  
 
    —Firmaste un contrato y pese a que debería demandarte si no lo cumples, no voy a hacerlo —me dice con aire de suficiencia. 
 
    Las mariposas, de momento, se quedan en suspensión. 
 
     —¡Qué generosidad por tu parte! —le digo.  
 
    —Sí, soy muy generoso cuando estoy de buen humor —me dice y, tras vencer la distancia que nos separa, pasa una mano por mi cintura, pegando su cuerpo al mío. 
 
    Noto su erección en mi vientre y se me hace difícil mantener la compostura. El deseo que siento es avasallador. Me quema. 
 
    —Te voy a ser muy claro, Raquel, porque no quiero más malentendidos entre nosotros. Hay dos motivos por los cuales quiero que vuelvas: uno, para que cumplas con tu contrato; y el otro, porque te deseo y me muero por tenerte en mi cama —me dice con voz ronca. 
 
    —¿Pero? —pregunto con la seguridad de que hay un pero, siempre lo hay. 
 
    —Pero también quiero que tengas claro que el trabajo es lo primero, y lo que pase entre nosotros a partir de ahora no debe interferir en él. Ya sabes que soy muy exigente, tal vez por eso he tardado tanto en dar este paso. No quiero transformar nuestras vidas en un infierno por no tener clara la posición que ocupa cada uno en su debido momento. Si decides volver ya no habrá vuelta atrás, Raquel —me dice con voz envolvente.  
 
    Eso lo puedo entender, sé la responsabilidad que conlleva estar detrás de una empresa de ese calibre. 
 
    —Sí, estoy segura de lo que quiero. Volveré a Londres —le digo guiada por el imperioso deseo que siento en estos momentos. 
 
    Por el deseo y, por supuesto y por encima de todo, por el corazón. Después de todo lo que ha pasado creo que es tontería seguir negando lo que siento por él. Y ya que estamos desnudándonos el alma, debo de confesar que me hubiera gustado un poco más de romanticismo por su parte. No sé, algo así como que soy la mujer de su vida o que ya no puede vivir sin mí. ¡Joder! No puedo creer que haya pensado eso.  
 
    —Bien, vayámonos de aquí, preciosa. Necesito sentirte, probarte. Necesito perderme en ti —me susurra al oído. 
 
    Su boca toma posesión de la mía, saqueándola con una ferocidad desmesurada, adueñándose de mi cuerpo, de mi voluntad. Y mientras me roba el aliento, sus manos se deslizan suavemente por mis costados, pasando por mis caderas, hasta detenerse en mi trasero, donde se recrean estrujándolo, masajeándolo, volviéndome loca de pasión. Sujeta mis caderas con ímpetu y pega mi cuerpo completamente al suyo. Gimo en su boca cuando mueve las caderas y frota su erección contra mí a través de nuestras ropas.  
 
    —¡Dios!, cómo te deseo —me dice jadeante posando su frente sobre la mía—. Tenemos que irnos. 
 
    Mi cabeza da vueltas, todavía estoy aturdida por el beso y por todo lo demás.  
 
    —No puedo irme —le digo con voz suave—. Estamos en medio de la celebración de un bautizo donde yo soy la madrina. 
 
     —¡Joder, Raquel! Me gustaría que regresaras conmigo a Londres, pero no puedo quedarme ni un minuto más. El piloto me espera y el avión ya está preparado para levantar vuelo —me dice, frustrado, apartando mi cuerpo del suyo.  
 
    Lo miro y le explico con la mirada que no hay nada que hacer. 
 
    —Cuéntale a tus amigos que es una orden de tu jefe —me dice nervioso. 
 
    —Claro, para que te saquen de aquí a patadas —le respondo sin pensar y él me mira desconcertado arqueando las cejas. 
 
    —¿Qué les has contado a tus amigos de mí? —me pregunta con voz suave acercándose peligrosamente.  
 
    «Todo, les he contado todo, y mis amigas te odian. Si dependiera de ellas no te volvería a ver en la vida», pienso para mis adentros.  
 
    —¿Qué les iba a contar? Si tú has sido el mejor jefe que he tenido nunca —le digo con aire inocente. 
 
    Su cara es un poema, abre y cierra la boca una y otra vez sin decir palabra. Sin poderlo controlar, empiezo a reírme. Él me coge por la cintura y vuelve a pegar mi cuerpo al suyo.  
 
    —Me lo merezco —me dice con una media sonrisa. Luego su sonrisa desaparece y su semblante se endurece—. Tengo que irme. Llámame cuando aterrices, no importa la hora que sea. Iré a recogerte. 
 
    —Te lo agradezco, pero no es necesario. La hermana de Fernando nos estará esperando —le digo. 
 
    Su cuerpo se tensa y frunce el ceño. «Lo siento, arquitecto, Fernando es mi amigo y no voy apartarme de él para complacerte», pienso para mis adentros.  
 
    —No pongas esa cara, Fernando es solo un buen amigo —le digo con una sonrisa coqueta en la cara. 
 
    No está bien que lo piense, pero esta pequeña demostración de celos me gusta.  
 
    —Más te vale —me dice y vuelve a poseer mi boca con desesperación.   
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Tras acompañarlo a la salida vuelvo a la fiesta, y al pasar por el salón me encuentro a Helena y a José bajando por las escaleras de la segunda planta; a juzgar por su aspecto me puedo hacer una idea de lo que estaban haciendo arriba. Qué bien se lo están pasando mis amigas con esos maridos macizos que tienen. Me alegro por ellas. 
 
    —Raquel, espérame aquí que voy a buscar a Alicia, te queremos enseñar algo —me dice y me guiña un ojo, mientras acompaña a su marido hasta la zona de la piscina. 
 
    Pasados dos minutos vuelven las dos y me acribillan a preguntas. Y no me queda más remedio que abrirles mi alma. Alicia, que es todo corazones y flores, da saltitos de alegría. Helena es más reticente y me aconseja torturarlo un poco por todo lo que me ha hecho pasar. En fin, creo que les haré caso a las dos. Sonrío. Hay muchos tipos de tortura, me caliento solo con pensar en las posibilidades. 
 
    Luego de contestar a todas sus preguntas nos unimos a los demás, y en un ambiente repleto de risas, bromas y mucho amor terminamos el día. 
 
     La casa está silenciosa, todos los invitados ya se han ido, a excepción de los familiares. Y ahora toca el momento que más temo, el de las despedidas. ¡Dios!, cómo las voy a echar de menos.  
 
    —Ay de ti si no nos mantienes informadas —me dice Helena.  
 
    —Me alegro mucho por ti, amiga. Disfruta y sé feliz —me dice Alicia con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Gracias, chicas. Os quiero mucho —les digo con la voz entrecortada por la emoción.  
 
    Se está haciendo casi imposible contener las lágrimas, y cuando mi madre empieza a derramarlas sin complejos, nos resulta imposible mantenerlas a raya. Lloramos todas. 
 
    —¡Anda! Ninguna lágrima más. Llorar envejece y no quiero tener la cara como una uva pasa antes de tiempo —digo dando pequeños golpecitos con la punta de los dedos alrededor de los ojos, como si estuviera alisando unas arrugas imaginarias.  
 
    Consigo mi objetivo y entre risas nos damos un último abrazo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    Ya de camino a casa —en el coche con mis padres y ajena a la conversación de los dos— voy reviviendo todo lo sucedido. Me estremezco al pensar en lo que estuve a punto de hacer. Nunca había estado tan desquiciada. Y pese a mi descontrol, él no se defendió, se quedó estático, mirándome como si tuviera la certeza de que yo no sería capaz de golpearle.  
 
    Me inquieta no estar tan segura.  
 
    —Hija, ya hemos llegado —me dice mi madre abriendo la puerta para que me baje del coche.  
 
    Le sonrío y deposito un beso en su mejilla. 
 
    —Qué suerte han tenido tus amigas con sus maridos; además de mostrarse completamente enamorados, están, están…, bueno, tú ya me entiendes —me dice suspirando y haciendo ojitos—. Hija, tienes que conseguir uno así, y más vale que te des prisa. Quiero ser abuela. 
 
    La miro con la boca abierta. Esta no es mi madre. 
 
    Se ríe y sube por las escaleras hasta la segunda planta, dejándome ojiplática y con la mandíbula por el suelo.  
 
    Mi padre se acerca y me dice en tono serio: 
 
    —Ya has escuchado a tu madre. Estamos muy mayores y queremos nietos correteando por esta casa. 
 
    Pero, ¿qué es lo que pasa aquí? ¿Acaso estoy en una cámara oculta? 
 
    —Es broma, hija. Hay que ver la cara que se te ha puesto —me dice pasando el brazo por mis hombros y dedicándome una amplia sonrisa—. Ayer tu madre me comentó que me estuviste esperando hasta tarde para hablar conmigo. ¿Quieres hacerlo ahora o estás muy cansada?  
 
    —Si tú no lo estás, me gustaría hablarlo ahora —le digo y él me conduce hacia la biblioteca, dejando claro así su respuesta.  
 
    —¿Quieres tomar algo, hija? —me pregunta mientras se prepara un whisky con hielo y agua de coco.  
 
    —Una cola light —le respondo. 
 
    —Aquí tienes. —Me extiende el vaso de tubo con la cola, mucho hielo y una rodaja de limón, como a mí me gusta —. Dime que te preocupa, hija.  
 
    No sé cómo abordar el tema sin hacerle daño.  
 
    —Papá, Bastian me contó que habíais llegado a un acuerdo para que siguiera trabajando en la empresa —le digo con voz suave.  
 
    Mi padre se atraganta con su bebida y veo que se pone pálido.  
 
    —¿Cómo ha podido hacerme esto? Una de las condiciones era que tú nunca te enterases —me dice nervioso.  
 
    —¿Por qué lo has hecho, papá? Sabes que soy una buena profesional y con el currículum que tengo no me sería difícil encontrar otro trabajo —le pregunto.  
 
    —Lo sé, hija, jamás hubiera hecho esto si no fueras la mejor en tu área.  
 
    —Entonces no lo entiendo, papá —digo sin poder esconder mi disgusto. 
 
    —Estábamos pasando por momentos muy duros, hija, todo se desmoronaba a nuestro alrededor. Y a mí me partía el alma que por mi culpa perdieras todo. Intente agarrarme a la única cosa que podía para asegurar tu futuro y para que siguieras haciendo lo que amas. Siento haberte decepcionado una vez más —me dice cabizbajo y con voz cansada.  
 
    Me parte el corazón verlo así. Con lo íntegro que es, sé que solo hizo esto por desesperación y pensando que así me estaría protegiendo. Pero descubrir que todo ha sido un error le está mortificando. Él y Bastian son muy parecidos y ninguno valoraría jamás el trabajo de alguien que lo hubiera conseguido con favoritismos o artimañas.  
 
    —No te pongas así, papá. Sé lo íntegro que eres y no me has decepcionado. De verdad que puedo entender que actuaras así pensando que estabas haciendo lo mejor para mí.  
 
    —¿No estás contenta trabajando para Bastian? —pregunta pillándome por sorpresa. 
 
    Creo que lo mejor es que le diga la verdad, así entenderá por qué estoy tan disgustada. 
 
    —Es complicado, papá. ¿Cómo te lo explico? —digo y doy un sorbo a mi bebida—. Conocí a Bastian mucho antes de que él comprara la empresa. Y… Bueno, tuvimos algo.  
 
    —¡Qué! No puede ser. Él me lo hubiera dicho cuando puse como condición tu permanencia en la empresa para venderla —me dice nervioso e indignado.  
 
    —No te lo dijo porque no sabía que yo era tu hija. Cuando nos conocimos estaba en recepción sentada en la mesa de Tatiana y él creyó que era la recepcionista. Me pareció divertido y no le saqué de su error —le digo abochornada. 
 
    Hablar de estos temas con mi padre no me agrada para nada.  
 
    —¡Madre de Dios! Estará pensando lo peor de nosotros —me dice preocupado. 
 
    «De ti no tanto, pero de mí lo más bonito fue que era una puta manipuladora», pienso para mis adentros. 
 
    —Olvídalo, papá, Ya hemos hablado y está todo solucionado. Lo único que falta es que lo liberes de esta cláusula —digo acercándome a él. 
 
    —Por supuesto, hija, hablaré con Bastian —me dice. 
 
     —Bien —le digo dando el tema por zanjado y antes de salir le doy un beso en la mejilla.  
 
    —Hija. 
 
    Me detengo en el umbral de la puerta y, sin decir nada, espero sus palabras. 
 
    —Él te ha hecho la vida imposible estos meses, ¿verdad? —me dice con un dolor en la voz que me enternece.  
 
    —Un poquito, pero ya está todo olvidado, ¿de acuerdo? —le digo y vuelvo para abrazarlo.  
 
    —Cómo lo siento, hija. Solo quería lo mejor para ti —me dice con los ojos lagrimeantes.  
 
    —Ya lo sé, papá. Por favor, no te tortures más. Te quiero mucho y no me gusta verte así. 
 
    —Yo también te quiero mucho. Somos afortunados de tenerte como hija.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    La conversación con mi padre fue dolorosa; sin embargo, era necesario cerrar ese capítulo. No quiero que Bastian se sienta presionado a mantenerme en plantilla en contra de su voluntad. Si el día de mañana decidimos que ya no nos interesa seguir juntos, quiero que ambos nos sintamos libres para hacer lo que nos plazca. Y al arquitecto lo que más le conviene es que yo pueda desaparecer de su vista y de su empresa sin muchas complicaciones. 
 
    Mejor no seguir pensando en rupturas, mal empezamos. Bueno, la verdad es que no sé muy bien que es lo que estamos empezando. Él me ha dicho que me desea y que me quiere en su cama. Debería de estar contenta, y en otros tiempos lo estaría, pero por ironías de la vida en este momento eso ya no es suficiente para mí.  
 
    Siento cómo mis párpados pesan cada vez más. El sueño se adueña de mí y pensando en Bastian me dejo llevar con una sonrisa en los labios. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Me despierto con la tenue luz que se cuela por los huecos de las rejillas de la persiana. Me desperezo como una niña, estirando cada músculo de mi cuerpo y abriendo la boca en un gran bostezo.  
 
    Aguzo el oído en busca de algún sonido, el silencio es absoluto. Miro la hora en el móvil y ya son las nueve. Me sorprende que a estas horas mis padres no estén despiertos, ellos son madrugadores. Pego una patada en la colcha y me levanto de un salto. Quiero disfrutar cada segundo que me queda aquí.  
 
    Tras ponerme presentable, decido bajar. Me muero por un café.  
 
    Al pasar delante de la puerta de mis padres creo escuchar unas risitas y me detengo. ¡Maldita la hora! Escuchar a mi madre decirle a mi padre que esté con las manos quietecitas, que ya no puede más y que le duele todo el cuerpo, es traumático. ¡Dios! Por favor, tengo que borrar esto de mi mente. 
 
    Acelero el paso y bajo los escalones de dos en dos. Solo me faltaba que alguno abriese la puerta y me pillasen escuchándolos.  
 
    Los dos bajan una hora después, recién duchados y con un brillo de felicidad en los ojos. Me siento orgullosa de ellos, ojalá encuentre a alguien que me complete a ese nivel.   
 
    —Buenos días, hija. ¿Qué tal pasaste la noche? —me dice mi madre. 
 
    —Buenos días, cariño —me dice mi padre y deposita un beso en mi frente.  
 
    —Buenos días. He dormido como un tronco —les digo.  
 
    Mi madre sugiere que vayamos a desayunar fuera, como en los viejos tiempos. En el bar de toda la vida, donde nos conocemos todos. Y así lo hacemos. 
 
    Volver a casa nunca había sido tan especial. Hemos recuperado algo muy importante que habíamos perdido por dar prioridad solo a lo material. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Tengo la maleta hecha y estoy esperando a que mis padres bajen para llevarme al aeropuerto. He quedado con Fernando en encontrarnos allí, alguien de su familia lo acercaría. 
 
    —¿Ya lo tienes todo, hija? —pregunta mi madre al bajar las escaleras. 
 
    —Sí, mamá —le digo.  
 
    —No quiero que te vayas, hija. ¿Por qué no le pides a ese jefe tuyo que te traslade a alguna sucursal de España? Dile que no te adaptas a Londres —me suplica con la voz embargada por las lágrimas.  
 
    —¡Eh!, no te pongas así. Estamos a pocas horas de viaje, prometo venir con más frecuencia. Y vosotros también podéis ir a visitarme. Se me ha olvidado contároslo, pero ahora vivo en un ático precioso con vistas al Támesis. 
 
    Maldita mi bocaza, mi madre ahora me mira de esa manera, esa donde achica los ojos y frunce el entrecejo. Estoy perdida.  
 
    —¿Qué más se te ha olvidado contarnos? —pregunta.  
 
    —Mamá, no empieces a fantasear historias rocambolescas. Es solo un arreglo contractual que hice con Bastian —le digo. 
 
    —¡Bastian, eh! Interesante —me dice con una sonrisa torcida.  
 
    Por suerte mi padre baja y no tengo que seguir aguantando su escrutinio. 
 
    —Vámonos o llegaremos tarde —dice mi padre tras coger mi maleta y dirigirse a la cochera. 
 
    El camino hasta el aeropuerto lo hacemos en el más completo silencio. Cualquier palabra puede desencadenar el llanto.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Al final fue imposible contener las lágrimas, lágrimas que se juntaron con las de la madre de Fernando, fue ella quien lo acompañó. Una mujer muy guapa y sofisticada, la verdad es que su figura me sorprendió. 
 
    —Tenemos que entrar —dice Fernando. 
 
    Tras otra ronda más de abrazos, besos y recomendaciones, conseguimos dejarlos atrás.  
 
    —He viajado mundo, he estado más de dos meses sin ver a mis padres estando en la misma ciudad, pero nunca había sido tan difícil despegarme de ellos —digo a mi amigo. 
 
    —A mí pasa algo parecido, pero mi situación es diferente. La ruptura con mi padre está haciéndole mucho daño a mi madre, y a mí —me dice cabizbajo.  
 
    —¿No habéis podido limar asperezas? —pregunto. 
 
    —No, su decisión es inamovible. O vuelvo a la empresa para ejercer la abogacía o me puedo olvidar de él. Encima me ha prohibido entrar en su casa. Mi primo ha tenido que hospedarme. 
 
    —Lo siento mucho, amigo. Espero que, con el tiempo, las cosas se suavicen —le digo. 
 
    Él no dice nada, solo hace un leve movimiento afirmativo con cabeza. 
 
    —Dejemos de hablar de mí, y cuéntame qué tal fue el bautizo. 
 
    Le narro con detalles, principalmente la parte donde interviene Sophia. Mientras se está descojonando de la risa le cuento que Bastian vino a buscarme. Cuando entiende mis palabras, su risa se congela y me mira con el entrecejo fruncido.  
 
    —¿He escuchado bien? —me pregunta. 
 
    —Sí. Él me llamó el viernes para darme un ultimátum. Me dijo que si no volvía de inmediato vendría a buscarme en persona. Y así lo hizo, se presentó en el bautizo sin invitación y por poco no tuvo una pelea con los de seguridad.  
 
    —Supongo que ese movimiento significa que las cosas entre vosotros han cambiado.  
 
    —Supones bien. Hemos peleado, hemos hablado y, al final, hemos decidido que vamos a ver a dónde nos conduce esta relación —le digo sin poder evitar que una sonrisa bobalicona acompañe mis palabras.  
 
    —Estaba claro que entre vosotros había algo más que una relación laboral. Me alegro por ti, amiga, espero que seas feliz. Pero dile a ese jefe tuyo que, como te haga daño, le rompo las piernas.  
 
    —Es bueno saber que puedo contar contigo. Si me hace daño, te dejo que me ayudes a romperle las piernas, y otras partes de su cuerpo —le digo con voz seria. 
 
    Me mira desconcertado y no puedo mantener el tipo, empiezo a reírme a carcajadas.  
 
    —Pobre hombre. Casi siento pena por él —me dice entre risas.  
 
    Un cómodo silencio se interpone entre nosotros. Ambos tenemos mucho en lo que pensar. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Esta vez me ha tocado a mí quedarme en vigilia. Mi amigo está desmayado. Además, me la está devolviendo con intereses; no solo me ha utilizado de almohada, también está roncando en mi oído. Y por más que intento quitármelo de encima, no soy capaz.  
 
    —Evelyn.  
 
    ¿Qué? ¿He entendido bien, ha pronunciado el nombre de Evelyn? 
 
    —Evelyn. 
 
    ¡Joder! Está soñando con mi amiga. ¡Mira qué mono! Encima tiene una sonrisa tonta en la cara.  
 
    —Bienvenido al club, amigo mío —digo en voz alta. 
 
    El murmura algo indescifrable y sigue durmiendo. Por lo menos ha dejado de roncar. 
 
    Una vez más miro la hora y me desespero al constatar que las manecillas del reloj apenas han avanzado. Estoy ansiosa por llegar, por ver a Bastian, por hacerle el amor hasta quedarnos sin sentido. No sé si voy a aguantar un día entero sin tocarlo, creo que me lo voy a tirar en el despacho, en la hora del almuerzo. Sí, está decidido. Hay que dar mejor uso al sillón, a la mesa, a la alfombra, a los ventanales… ¡Dios! Qué ganas tengo de él. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Llevamos veinte minutos esperando a la hermana de Fernando, y nada, no da señales de vida. Hemos llamado a su móvil y sale que está apagado o fuera de cobertura; también probamos con el de su cuñado, y no contesta. Mi amigo empieza a preocuparse; según él, su hermana es la puntualidad personificada. Intento calmarlo, pero lo cierto es que, en el fondo, creo que ha pasado algo. Dios quiera que no sea nada grave.  
 
    Decidimos esperar diez minutos más por si ella viene de camino y nos cruzamos.  
 
    —Deberías irte. No tiene sentido que estemos los dos aquí esperando —me dice.  
 
    —No insistas. No me voy de aquí sin ti —le digo decidida.  
 
    Justo en este momento lo llaman de un número desconocido. Dejo de respirar por unos instantes. Por suerte es su hermana y dada la expresión de su cara sé que no ha pasado nada grave; sin embargo, sus últimas palabras muestran un profundo desagrado. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —pregunto.  
 
    —Se le ha reventado un neumático y la muy lista no sabía cómo cambiarlo; y para colmo, tampoco tenía batería en el móvil para pedir auxilio. Te juro que de esta no se libra, me va a escuchar. Le he dicho mil veces que si no sabe cambiar una rueda que no conduzca —me dice a borbotones, liberando toda la tensión de la espera. 
 
    —Tranquilízate, ¿quieres? Lo importante es que no ha pasado nada. Ahora, cuéntame, ¿cómo ha salido de esta? 
 
    —Un alma caritativa se detuvo para auxiliarla, pero podría haber sido un agresor sexual, un psicópata o un… 
 
    —Déjalo ya, Fernando. Consigamos un taxi y larguémonos de aquí. Estoy deseando llegar a casa.  
 
    —Mi hermana ya viene de camino, ha dicho que esperemos unos minutos más. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    —¡Hogar, dulce hogar! —exclamo mientras introduzco la llave en la cerradura.  
 
    Tanteo la pared en busca del interruptor y nada más accionarlo puedo ver lo que la oscuridad me estaba ocultando. Bastian, en carne y hueso, y con un cabreo de mil demonios. 
 
    —¿Se puede saber por qué has tardado tanto? No me cogías el móvil. En el aeropuerto me dijeron que tu vuelo ha llegado puntual. ¡Por Dios, Raquel! Me estaba volviendo loco pensando que te podría haber pasado algo.  
 
    Ya he vivido esa escena antes. Pero la diferencia es que ahora no me apetece pelear. Ahora lo que me apetece es dar rienda suelta a la pasión.  
 
    —Hola. Me alegra muchísimo de que estés aquí —digo con voz insinuante mientras camino en su dirección. 
 
    A cada paso que doy me desprendo de una pieza de mi vestuario. Me detengo delante de él en ropa interior.  
 
    —¿Me has echado de menos? —pregunto a la vez que me desabrocho el sujetador. 
 
    Sin dejar de mirarlo a los ojos, deslizo los tirantes hacia los lados y dejo que se resbalen por mis brazos con premeditada lentitud. El suave roce de la tela sobre mis sensibles pezones me eriza la piel. Necesito sentir el toque de sus manos. 
 
    —¡Joder, Raquel! Me vuelves loco —me dice y en una zancada llega hasta donde estoy. 
 
    Me coge por la cintura y aplasta su cuerpo contra el mío. Su lengua entra salvaje y descontrolada en mi boca, saqueando cada rincón con un ansia desmedida, a la vez que sus manos queman mi piel. 
 
    Gimo cuando mordisquea mi labio inferior, y siento cómo el dolor y el placer se mezclan y se disparan al centro de mi sexo. 
 
    —También me alegro de que estés aquí —me dice en un susurro con la respiración agitada y los ojos nublados por la pasión.  
 
    —Ya veo —le digo con una sonrisa traviesa y presiono las caderas contra de su erección.  
 
    Su boca hambrienta baja sobre mi pezón sensible. Vuelvo a gemir al sentir cómo emplea su lengua y sus dientes para torturarlo. Alterna de uno a otro a la vez que sus manos se sitúan en la curva de mis nalgas, obligándome a elevar las piernas hasta enroscarlas alrededor de su cintura 
 
    —Rompes mis esquemas, Raquel. Había planeado hacerte el amor lentamente, quería marcar cada centímetro de tu piel, pero no puedo esperar. Tengo que sentirte —me dice y vuelve a apoderarse de mi boca, mientras vence la distancia de la habitación con pasos apresurados.  
 
    Me apoya sobre la cama y, sin dejar de besarme, encaja su cuerpo en el mío. Con una mano libera su miembro erecto y lo posiciona en la entrada de mi sexo. Un gemido intenso escapa de mi boca al sentir cómo entra en mí, con ímpetu, con desesperación, llegando tan profundo que es casi doloroso.  
 
    —Raquel… —susurra con la respiración entrecortada. 
 
    Entra y sale de mí con un ritmo enloquecedor. Su respiración se hace jadeante a medida que sus embistes se vuelven más potentes, más ansiosos, casi violentos. El orgasmo se forma, inevitable, en mi vientre.  
 
    —Aggg… 
 
     Arqueo la espalda y jadeo cuando captura mi pezón con la boca. Él gime alrededor de mi carne, lamiendo, chupando, y mordisqueando la punta con los dientes.  Dios, es demasiado. Los músculos de mi sexo se aferran al suyo. Mi cuerpo se tensa, ya no hay vuelta atrás. Juntos cabalgamos hacia un intenso orgasmo que nos deja sin aliento. 
 
    Él se deja caer a un lado y alarga un abrazo para atraerme hacia su cuerpo. Apoyo la cabeza en su hombro y permanezco en silencio, asimilando todas las sensaciones que embargan mi cuerpo y mi alma.  
 
    —¿Ahora me puedes decir por qué has tardado tanto en llegar? —me pregunta minutos después con voz suave mientras desliza los dedos por mi espalda.  
 
     —Te evitarías muchos disgustos si dejaras de invadir la propiedad ajena —le digo con una sonrisa ignorando su pregunta.  
 
    —¡Raquel! —me reprende.  
 
    —La hermana de Fernando tuvo un percance con su coche, y hemos esperado tres cuartos de hora para que nos recogiera —le digo a la vez que paso los dedos por sus definidos pectorales.  
 
    —¿Por qué no me llamaste? Te dije que lo hicieras —me pregunta un pelín molesto.  
 
    —No quería dejar a mi amigo solo. Estaba preocupado por su hermana.  
 
    —Y yo estaba preocupado por ti —me dice dolido.  
 
    —Lo siento. No pensé que estuvieras esperándome —le digo y siento cómo su cuerpo se relaja.  
 
    Mis dedos siguen jugando perezosamente con el suave pelo de su pecho. 
 
    —He hablado con mi padre y te ha liberado del contrato verbal que teníais. Se siente muy avergonzado, y me comentó que hablará contigo para disculparse. Ahora me puedes despedir cuando te plazca —le digo y mi corazón se dispara al pensar en esa posibilidad.  
 
    —Tu padre no tiene nada de qué disculparse, actuó como cualquier padre que quiere el bienestar de su hija —dice y me da la vuelta, poniéndose parcialmente sobre mí—. Espero que consigas olvidar y que puedas perdonarme todas las barbaridades que te dije. No salieron de mi corazón —me dice mirándome a los ojos.  
 
    —Pero me despreciaste cuando llegué, pensaste lo peor de mí —le digo sin poder evitar el nudo que se forma en mi garganta. 
 
    —No niego que cuando te vi y me di cuenta de que la que creía que era la secretaria, que llevaba casi un año sin poder quitármela de la cabeza, era la hija del dueño de la empresa que acababa de adquirir y que estaba obligado a dar trabajo de por vida, no me sentó muy bien. Me sentí engañado, utilizado… 
 
    —Nunca haría algo así. Cuando nos acostamos no imaginé que volverías a aparecer en mi vida y no me pareció importante sacarte de tu error. Íbamos a lo que íbamos. En aquellos momentos las palabras sobraban —le digo interrumpiéndolo.  
 
    —Ya, pero yo ya estaba molesto con la imposición de tu padre, pensaba que tendría que aguantar a una niña mimada que no sabía sumar ni dos más dos. Y cuando te vi, se me cruzaron los cables.  
 
    —No soy una niña mimada, soy una profesional muy competente —le digo enfadada e intento quitármelo de encima de mí.  
 
    —Ya lo sé, fierecilla. Lo descubrí en la primera semana, realmente me quedé impresionado con tu eficiencia —me dice con esa sonrisa irresistible. Sonrisa que hace que mi sangre arda en las venas. 
 
    —¿Y por qué seguiste fustigándome? —pregunto.  
 
    —En estos momentos actuaba de forma inconsciente, pero hoy sé que lo hacía para mantenerte lejos. Sabes que el trabajo es importante para mí, temía perder el control si me dejaba llevar por los sentimientos —me dice y su mirada se intensifica. 
 
    —¿Y ya no lo temes? —pregunto con voz ronca.  
 
    —No. Estoy seguro de lo que quiero —dice—. Y tú, ¿estás segura?  
 
    Asiento con la cabeza al no conseguir verbalizarlo. 
 
    —Bien. Ahora deberíamos dormir. Mañana nos espera un día ajetreado —me dice cogiendo mi mano y dándole un suave mordisco en la palma.  
 
    La mordida viaja por mi cuerpo como la pólvora, impactando en mi sexo y provocando que todo mi cuerpo se estremezca de deseo. 
 
    —Necesito ducharme primero —le digo y salgo de la cama de un salto.  
 
    Bajo su atenta mirada me dirijo al cuarto de baño. Me gustaría invitarle a que me acompañara, pero mi orgullo me impide seducirlo una segunda vez esta noche. 
 
    Orgullo o miedo. No estoy segura. Siempre he tenido el control y me cuesta entregar mi corazón sin oponer resistencia.  
 
    Cierro los ojos y dejo que el agua caliente baje por mi cuello, masajeándolo y llevándose todas mis dudas.  
 
    —Tienes más poder sobre mí de lo que mi parte racional es capaz de asimilar —me dice Bastian al oído pegando su cuerpo al mío.  
 
    Al parecer no soy la única que tiene una constante batalla interior entre razón y corazón. 
 
    Su erección se clava entre mis nalgas. Siento cómo mis piernas flaquean.  
 
    —¿Y eso es malo? —pregunto con voz jadeante.  
 
    —No lo sé. Nunca me había sucedido —murmura. 
 
    Hinca los dientes en mi yugular, a la vez que su miembro entra en mi sexo con una sola estocada. Gimo y cierro los ojos intentando retener este momento de puro placer.  
 
    —Encajamos tan bien —susurra y sujeta mis caderas para impedir que me mueva. 
 
    Me estremezco al sentirlo en lo más profundo de mis entrañas.  
 
    —Bastian… 
 
    Necesito que se mueva. El placer me quema. 
 
    —Me encanta estar aquí, me encanta cómo me aprietas —me dice con la respiración entrecortada acariciando con su cálido aliento la zona sensible del cuello, donde deja su marca. 
 
    —Bastian, muévete de una vez, por favor —imploro al borde de perder la cordura.  
 
    Retira su pene casi al completo para volver a entrar con brusquedad. Sus embestidas son lentas y profundas, rápidas y duras. Una y otra vez, con la única intención de imponer su control sobre mi cuerpo. 
 
    Apoyo las manos en la fría pared de azulejos y me dejo llevar, abandonándome a su voluntad. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Siento un cosquilleo en la oreja o me lo imagino, no estoy segura. Tengo tanto sueño que me niego a abrir los ojos, necesito seguir durmiendo un poco más. Pego un manotazo para apartar lo que sea que me está impidiendo seguir en los brazos de Morfeo. Sin embargo el cosquilleo sigue y, de repente, mi cerebro se despierta completamente. No estoy sola. Dios, Bastian sigue conmigo. Estaba segura de que me despertaría sola. 
 
    Mi corazón se acelera y una desconocida emoción me inunda el pecho. 
 
    —Buenos días, preciosa —me dice con voz adormilada.  
 
    Su aliento en mi cuello, bajo la oreja, me eriza la piel. 
 
    Me doy la vuelta y su visión me turba la mente. ¡Dios!, se le ve tan sexy así, con el pelo abarrotado, la mejilla enrojecida por la almohada y una leve sombra de barba. Es demasiado para la salud mental de cualquiera. 
 
    Consigo salir de mi embobamiento y, con una inmensa sonrisa, le digo:  
 
    —Buenos días, guapo.  
 
    Me atrae hacia su cuerpo, poniendo mi boca a escasos centímetros de la suya. Su mirada irradia promesas pecaminosas. Mi cuerpo reacciona y el deseo me calienta la sangre.  
 
    —Me encantaría seguir aquí y hacerte el amor hasta que ambos perdiéramos el sentido, pero tenemos que ponernos en marcha. Tengo una reunión a primera hora —me dice a la vez que va depositando un reguero de besos que empieza en mis labios y va bajando por el cuello hasta alcanzar uno de mis pezones. 
 
    Jadeo de placer y enredo los dedos en su pelo. 
 
    —Pues si no quieres que te ate a esta cama y que haga que cumplas con lo que sugeriste hace un rato, te aconsejo que pares —digo con un susurro y casi grito al sentir cómo tira fuerte de mi pezón.   
 
    —¡Joder! Si no fuera una reunión de prioridad máxima, te juro que no saldrías de aquí en todo el día. Eso sí, la que se quedaría atada a la cama serías tú —me dice y se levanta con un ágil movimiento dejándome, ardiendo de deseo.  
 
    Antes de traspasar el umbral de la puerta, se vuelve y me dice: 
 
    —Usaré el baño de la otra habitación. Tienes media hora para arreglarte. 
 
    Y así, tan pancho, como si estuviera en su casa, se da la vuelta y sale de mi dormitorio.   
 
    —Tenemos que aclarar eso de que entres en mi casa cuando te dé la gana y dispongas a tu antojo de ella.  
 
    Escucho su risa perderse por el pasillo. Está claro que no me hará ningún caso. Y la verdad es que no me importa demasiado. Estoy bien jodida.  
 
    Me levanto de un salto y me arreglo con esmero.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Una hora después, el chófer de Bastian nos deja en la puerta de la empresa. 
 
    —Creo que deberíamos entrar por separado. Levantará muchas sospechas que lleguemos juntos a primera hora de la mañana —le digo. 
 
    —No pretendo esconder nuestra relación, Raquel. Tampoco tengo por qué justificarla delante de nadie. Que piensen lo que quieran —me dice y me planta un suave beso en los labios. 
 
    Acto seguido se baja del coche, se da la vuelta para ayudarme a bajar y, sin soltar mi mano, caminamos hacia la entrada. A pesar de estar emocionada por su actitud, no sé si estoy preparada para estar en boca de todos. Creo que lo más prudente sería ocultarlo por un tiempo, hasta ver a dónde nos conduce esta relación. Porque una cosa es acostarse con alguien de la empresa sin que nadie se entere y otra muy diferente es desfilar por ella de la mano del jefe. Si esto no sale bien, yo seré la única que lo lamentará.  
 
    Las puertas del ascensor se abren y Anne no puede evitar mirarnos con cara de asombro. Ha sido solo una milésima de segundo, y ha recuperado la profesionalidad de inmediato.  
 
    —Prepárame un café, Raquel —me dice Bastian tras saludar a Anne. 
 
    —Buenos días, Anne —le digo y, aprovechando la excusa que me ha ofrecido Bastian, escapo de su escrutinio.  
 
    Estoy vertiendo el humeante liquido en la taza cuando siento que se aproxima alguien. Es Anne, la curiosidad la debe estar matando para que abandone su puesto de trabajo. Ella sabe perfectamente cómo es el jefazo.  
 
    —¿Quieres un café? —pregunto displicente.  
 
    —Qué calladito te lo tenías. ¿Desde cuándo estáis juntos? —pregunta sin rodeos. 
 
    Me sorprende el tono de su pregunta; más que curiosidad parece haber reprobación.  
 
    —Anne, te considero una buena compañera de trabajo. Por eso te responderé con sinceridad. Acabamos de empezar y si dependiera de mí nadie se enteraría de lo nuestro. Por lo menos de momento.  
 
    —Claro. Te entiendo. No te preocupes por mí, no he visto nada —me dice con sinceridad, pero en su mirada hay algo que no puedo descifrar.  
 
    —Da igual. Bastian está decidido a proclamar lo nuestro a los cuatro vientos. Pero te lo agradecería si no colaboraras en la difusión de la noticia. Necesito tiempo para asimilarlo.  
 
    —Por supuesto. No abriré la boca —me dice y se va, pero se detiene antes de abandonar la cocina—. ¡Ah! Ya se me olvidaba, Bastian me ha pedido que te diga que prepararas otro café y que lo llevaras a la sala de conferencias. Su cita ya está aquí. 
 
    No sé si confiar en Anne. Bueno, de todas formas, es igual. En cuestión de días estaremos bajo la mirada de todos.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
    Tras tenerlo todo preparado, me dirijo a la sala de conferencias. Estoy a punto de abrir la puerta cuando escucho una voz que me suena conocida: 
 
    —¿Has hablado con su padre? 
 
    —Sí. Viajé a España antes de ir a Estados Unidos —le dice Bastian.  
 
    —¿Y has conseguido alguna información relevante?  
 
    —Sí. Más tarde te lo cuento —le dice Bastian.  
 
    ¿De quién están hablando? ¿A quién fue a ver Bastian en España?, pienso y entro sin llamar para no levantar sospechas.  
 
    Los dos se levantan y, para mi sorpresa, la cita misteriosa es John.  
 
    Dejo la bandeja en la mesa y me acerco a él para saludarlo. 
 
    —¡Buenos días, John! ¡Qué sorpresa! —le digo 
 
    —Buenos días, Raquel. ¡Qué gusto volverte a ver! Estás todavía más hermosa que en mi recuerdo —me dice con coquetería a la vez que deposita un beso en el dorso de mi mano.  
 
    —¿Qué tal tu paso por América? 
 
    —Muy productivo, pero mi actual interés está aquí, y cuando quiero algo me implico al máximo —me dice con una sonrisa enigmática en los labios. 
 
    La ambigüedad de sus palabras, sumadas a su intensa mirada y al hecho de que todavía tiene mi mano entre las suyas, me hace sospechar que yo estoy incluida en uno de sus intereses. Porque sería demasiada pretensión la mía pensar que un hombre de negocios como él antepusiera el dinero por delante del placer. 
 
    —En eso somos parecidos, amigo —dice Bastian acercándose a nosotros—. Raquel, cariño, ¿podrías pedir a Pierce que se reúna con nosotros? 
 
    Lo miro ojiplática sin dar crédito a sus palabras. ¿Estoy loca o están en medio de un concurso de meadas?  
 
    John, al instante, suelta mi mano, movimiento que Bastian aprovecha para ponerse delante de mí y para depositar un suave beso en mis labios. Acabo de entrar en una realidad paralela.  
 
    —También dile que traiga los planos del hotel Luxor, y que se dé prisa —me dice con una sonrisa de suficiencia y vuelve a poner sus labios sobre los míos.  
 
    En trance salgo a atender su mandato; sin embargo, antes de cerrar la puerta escucho a John: 
 
    —Cabrón con suerte. No has perdido el tiempo, ¿eh? 
 
    Sigo andando para no escuchar la contestación de Bastian. Ahora mismo no sé si enfadarme por su comportamiento troglodita o ponerme a dar saltitos de alegría por el mismo.  
 
    Además, mi cabeza no para de dar vueltas a esa conversación que he oído a medias. Mi corazón me grita a cada instante que se referían a mi padre y que el asunto que trataban tenía que ver con la investigación de Bastian. Son demasiadas coincidencias: primero, Bastian me pide que investigue todo sobre esa constructora; después, encuentro la foto del hombre misterioso y él no me permite hablar con mi padre; luego me dice que ya no necesita información. ¿Qué diablos está pasando aquí? Tengo que averiguarlo. El hombre de la foto estaba con el hombre que arruinó a mi familia. ¿Y si él está metido en todo eso? La sola posibilidad de encontrar a ese hijo de puta hace que mi corazón lata desbocado.  
 
    Llamo a Pierce y le doy el mensaje de Bastian. Se tensa y me pregunta si estoy segura con el nombre del hotel. Le contesto que segurísima. Pero él sigue sin dar crédito y me dice que llamará a Bastian para confirmarlo.  
 
    Algo gordo pasa, aquí. Y si tiene que ver con mi padre, exigiré a Bastian que me lo cuente.  
 
    Mi cabeza es un hervidero de preguntas, hipótesis y especulaciones.  
 
    Un destello de luz ilumina mi mente. Saco mi móvil del bolso y llamo a mi amiga.  
 
    —Buenos días, Evelyn ¿Qué tal todo en mi ausencia? 
 
    —Buenos días, traidora. No me llamaste ayer —me reprende con cariño.  
 
    —Se me complicaron un poco las cosas. Ya te lo contaré todo en la hora del almuerzo —le digo. 
 
    —Más te vale.  
 
    —Oye, quería pedirte un favor. ¿Crees que me puedes averiguar en qué proyecto trabajaba el hermano de Pierce cuando lo acusaron?  
 
    —¿Por qué quieres saberlo? —me pregunta en alerta. 
 
    —Ya te lo contaré todo en la comida. ¿Puedes averiguarlo?  
 
    —Claro que sí. Te llamo en unos minutos —me dice con suficiencia. 
 
    —Gracias. Gracias. Gracias. Eres la mejor. 
 
    Vaya si lo eres. No tardó ni cinco minutos en llamarme. Y su respuesta no me sorprendió nada. Como yo sospechaba, Connor firmaba el proyecto. Proyecto que lo acusaron de vender a la competencia. Me voy a volver loca como no sepa qué mierda está pasando.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    La mañana pasa desesperadamente lenta. Bastian sigue sin dar señales de vida. Tenía la esperanza de verlo antes de la comida, pero son las doce y diez y ya no puedo aguantar más. Evelyn me está esperando.  
 
    Frustrada, cojo mi bolso y apago el ordenador. Justo en este momento, mi móvil suena. Es él.  
 
    —Hola.  
 
    —¿Ya estás almorzando? —pregunta.  
 
    —Estoy saliendo ahora —le digo controlando la ansiedad.  
 
    —Tenía pensado llevarte a comer, pero las cosas se han complicado un poco. Comeré fuera y ya no volveré a la empresa en toda la tarde —me dice en tono pausado.  
 
    —Sé que pasa algo, Bastian, algo que involucra a mi padre directa o indirectamente. Y tengo el derecho a saber lo que es —digo tajante.  
 
    —Hablaremos esta noche, ¿de acuerdo? —me dice con voz dulce.  
 
    —Ok. Te espero —le digo con voz bobalicona. 
 
    ¡Dios, qué patética! Basta una carantoña para que me derrita. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    El restaurante está lleno. Localizo a Evelyn en nuestra mesa de siempre y veo que ha empezado sin mí. 
 
    —Hola. Siento no haberte esperado, pero me moría de hambre —me dice con lágrimas en los ojos al tragar sin masticar.  
 
    —Tranquila. He tenido que atender una llamada de Bastian cuando estaba saliendo.  
 
    —Sospecho que tienes muchas cosas que contarme —me dice con una sonrisa en la cara. 
 
    —¿Qué has escuchado? —pregunto curiosa. Qué poco ha tardado Anne en irse de la lengua. 
 
    —Solo que Bastian estaba como poseído por el demonio desde que se enteró de que te habías ido a España, y lo peor, con un amigo —me dice con una sonrisa pícara. 
 
    Así que no exageró cuando me dijo que estaba furioso. No puedo evitar sonreír. Además, parece que la noticia del millón todavía no se ha hecho pública.  
 
    —Pues así se presentó en la casa de mi amiga, fuera de sí. Por poco no se pelea con los de seguridad.  
 
    —¿Y qué pasó? ¿Vosotros dos…? —deja la pregunta en el aire para llevarse a la boca un buen bocado de comida. Luego hace un movimiento circular con el tenedor, que yo interpreto como un «estáis liados». 
 
    —Bueno, hemos tenido una pelea muy fea. Ambos estábamos descontrolados, y después de despotricar mutuamente, nos besamos. A partir de ahí ya puedes hacerte una idea. —Los detalles mejor me los guardo. 
 
    —¿Entonces seguís juntos?  
 
    —Sí. Ayer cuando llegué lo encontré en mi casa. Bueno, en la suya, porque entra y sale cuando le da la gana. Y hoy por la mañana hemos entrado cogidos de la mano en la empresa —le digo y me derrito sin poder evitarlo.  
 
    —Me alegro, amiga. Bastian tiene que estar muy enamorado para hacer pública vuestra relación.  
 
    —¿Tú crees? —pregunto con el corazón acelerado. 
 
    —Totalmente. Para él la empresa es lo más importante. Jamás se expondría por un escarceo amoroso. Va en serio, Raquel —me dice con convicción.  
 
    Evelyn sigue un rato más acribillándome a preguntas. Algunas las contesto, otras, ni loca.  
 
    —Ya basta de preguntas sobre mi vida amorosa. Ahora quiero saber qué tal has estado aquí. ¿Pierce te ha molestado? —le pregunto y su cara se vuelve colorada como un tomate. Por el color de sus mejillas creo que puedo deducir que sí.  
 
    —No se ha acercado, pero no me deja de enviar cosas. —El tono rosado se extiende por su cuello—. Cosas con notas escandalosas, donde describe las cosas que pretende hacer conmigo.  
 
    Me entran ganas de partirme de la risa, pero hago un esfuerzo colosal para no avergonzarla todavía más. Sin embargo, no puedo resistirme y pregunto: 
 
    —¿Puedes ser más clara y especificar qué «cosas» son esas?  
 
    Su respuesta es mover la cabeza de forma negativa varias veces. Veo que lo está pasando realmente mal y decido darle tregua.  
 
    —Ok, tranquila, cariño. Si algún día quieres hablar sobre esas «cosas», estaré aquí para ti. Ahora, contéstame, ¿te sientes acosada con ese juego? Por qué sabes que es un juego, ¿verdad?  
 
    —Sí. Siento muchas cosas, pero acosada, no —responde con voz inaudible.  
 
    —Mira, por lo que conozco de Pierce te puedo decir que disfruta persiguiendo a su presa, y por lo visto le gusta jugar duro. Pero no es ningún pervertido ni un violador. Él te dejará tranquila si no recibe ninguna respuesta de tu parte. Por eso tienes que tener las ideas claras, como le des una señal positiva o contradictoria, no te va a dejar en paz hasta conseguir lo que quiere.  
 
    —Es que no sé lo que quiero. Estoy muy confundida —me dice. 
 
    —Pues mantente alejada de él hasta que sepas lo que quieres —le digo.  
 
    Veo la duda reflejada en sus ojos. Y lo siento por ella, porque sé que está luchando una batalla perdida. El deseo es algo muy potente y, cuando se despierta, solo hay un camino a seguir.  
 
    Tal vez ese camino no esté del todo definido. Evelyn ha pasado mucho tiempo suspirando por Pierce, sintiéndose inferior por su desprecio. Puede que esté así por la ilusión de ver su sueño cumplido. Además, está mi amigo Fernando, he percibido algo entre los dos. Bueno, sucederá lo que tenga que suceder. Sé de primera mano que no hay forma de escapar del destino. 
 
    —Dejemos de hablar de ese tema. Todavía tienes que contarme por qué quería información sobre el proyecto de Connor —me dice. 
 
    Le cuento mis sospechas y ella llega a la misma conclusión. El hombre de la fotografía es la clave del robo en la empresa de mi padre, de la investigación en la constructora IHM, del proyecto en el que estaba trabajando Connor, de su viaje a Estados Unidos, de su visita a España y de la reunión con John esta mañana. Todo está relacionado. 
 
    —Tenemos que irnos. Llevo veinte minutos de retraso, Sarah me va a mata — 
 
    me dice Evelyn levantándose apresurada—. Haré unas indagaciones, a ver qué puedo averiguar. 
 
    —Gracias, Evelyn. Tengo fe en ti —le digo con una sonrisa. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Me cuesta la misma vida seguir las instrucciones que Bastian me ha dejado en la agenda. Voy de tarea en tarea sin ser capaz de concluir ninguna.   
 
    A las seis menos cuarto, mi móvil suena. Es un mensaje de Bastian: 
 
    Llego a las siete. Llevaré la cena. BD. 
 
    Doy por terminado el día y decido coger un taxi para irme a casa. Tengo una necesidad imperiosa de llegar. Quiero ponerme guapa para recibirlo. A pesar del tema delicado que tenemos entre manos, también tengo otras necesidades. Necesidades que han estado todo el día sofocadas por los últimos acontecimientos. 
 
    Pago al taxista y entro corriendo en el edificio. Ya en casa dejo el bolso sobre el sillón y busco el dormitorio, desabotonándome la blusa por el camino. En el baño termino de desvestirme. 
 
    Relajada, y con la piel suave y perfumada, me enfundo en un conjunto de lencería negro de encaje, y para cubrirme escojo una bata estilo japonés —en satén negro con motivos florales fucsias— que me llega hasta los pies. Remato todo con unas gotas de mi perfume favorito.  
 
    De repente me siento observada. Mi corazón se acelera y giro la cabeza lentamente. Bastian me observa desde el umbral de la puerta con los ojos colmados de lujuria. Mi piel se calienta y noto cómo mis pezones se endurecen por debajo del sujetador de encaje. Trago saliva y pregunto: 
 
    —Hola. ¿Llevas mucho rato ahí? —mi voz sale entrecortada.  
 
    —He llegado hace un instante —me dice con voz ronca y camina hacia mí como un felino dispuesto a devorar a su presa. 
 
    Juego con el cinturón del kimono. No sé por qué, pero me siento nerviosa, es como si esta vez fuera a ser diferente.  
 
    —Llevo todo el día deseando que llegara este momento. Deseando sentirte, deseando probarte —susurra apartando mis manos del cinturón y desatándolo. 
 
    —Hazlo, por favor...  
 
    Gimo al sentir sus manos subiendo por mi vientre, quemándome la piel. Ignora mis pechos con premeditación. Y sigue en dirección a mis hombros, por debajo de la tela, deslizando las palmas de sus manos por mi espalda y deshaciéndose de la bata con el movimiento. Mi cuerpo, cubierto apenas por la minúscula lencería, se queda expuesto a su ardiente mirada  
 
    —¡Joder, Raquel! Eres perfecta. Me tienes completamente embrujado —me dice con voz queda. 
 
    Sus manos se enredan en mi pelo para atraer mi boca hacia la suya. Me devora. Lo devoro. Nuestras lenguas se tocan en una caricia electrizante. La necesidad de fundirnos en uno se vuelve imperiosa. 
 
    Mis manos, impacientes, no tardan en deshacerse de su camisa. Necesito sentir su piel contra la mía. Me dirijo al segundo obstáculo, sus pantalones. Pero él me interrumpe.  
 
    —Sin prisa. Quiero disfrutar de cada pedacito de tu piel —me dice mientras va dejando un reguero de pequeños besos por mi cuello. 
 
    Eso no es lo que yo quiero. Lo que quiero es aplacar ese fuego que me quema las entrañas. Sin embargo, él no me deja la más mínima oportunidad de réplica. Con un movimiento inesperado me lanza sobre la cama y tira de mi cuerpo hasta que mis caderas se sitúan en el borde de la cama. 
 
     A continuación, se arrodilla en el suelo, entre mis piernas. Posa las manos sobre mis muslos y con lentitud empieza un descenso por la cara interna hasta el centro de mi placer. Roza con el pulgar mi clítoris a través de la tela, húmeda por mi deseo. Gimo y me retuerzo sobre la cama. ¿Cómo puede ser que un simple gesto me enloquezca a este nivel?  
 
    —Así te quiero, preciosa. Húmeda, caliente… Mía —me dice con voz ronca a la vez que acerca la nariz a mis bragas, oliéndome, respirándome.   
 
    ¡Dios! Sus palabras me excitan tanto como su toque. 
 
    —Bastian, por favor —jadeo. 
 
    Al instante siguiente estoy sin ropa interior y con su lengua deslizándose sobre mi sexo, saboreándolo. Sus dientes y sus dedos se suman al festín. Levanto las caderas en una súplica silenciosa, que él acepta, ya que todo se hace más intenso. Sus dedos se hunden profundamente en mi interior, entrando y saliendo con movimientos rápidos y duros. Me aferro a las sábanas jadeando y, de manera involuntaria, empiezo a mover las caderas sobre sus dedos de forma frenética. Por fin iba a obtener la liberación que tanto ansiaba.  
 
    Noto cómo el orgasmo se forma en la parte baja de mi vientre, cierro los ojos y llevo las manos a mis pechos, liberándolos de su dolorosa prisión. Envuelvo los pezones con las puntas de los dedos y los presiono con suavidad. Gimo al sentir cómo el placer se multiplica por mil. Todo mi cuerpo se tensa y me preparo para el clímax.  
 
    Un gemido lastimero sale de mi garganta al sentir cómo se detiene y saca sus dedos de mi interior. 
 
    —Nooo… —grito desesperada. 
 
    La frustración y la rabia me dominan. Se acabaron las tonterías. No lo necesito para obtener un orgasmo. Decidida, bajo una mano a mi sexo y sin delicadeza introduzco dos dedos en mi resbaladizo interior. Bastian reacciona al instante apartando mi mano. Abro los ojos dispuesta a mandarlo a la mierda, pero otra vez más me toma por sorpresa y antes de que pueda abrir la boca se abalanza sobre mí. Sus manos se cierran con firmeza sobre mis muñecas y las sujetan por encima de mi cabeza.  
 
    —No te muevas. Te voy a dar lo que quieres, confía en mí —me dice con voz jadeante. 
 
    Lo observo hipnotizada, estudiando su rostro, perdiéndome en la sonrisa enigmática que se dibuja en sus labios. Por fin comprendo lo que sus actos están queriendo decirme desde nuestro encuentro de ayer. No se trata solo de un juego de rol. Quiere más. Quiere todo de mí.  
 
    Su boca desciende sobre mis labios con avidez, su lengua es exigente y la mía responde de manera feroz, invadiendo su boca. Me estremezco al notar su miembro erecto clavarse sobre mi entrepierna; en este momento me doy cuenta de que está desnudo e involuntariamente me muevo para que se encaje en mi sexo. Al tenerlo donde necesito, empiezo a mover las caderas, su pene se desliza entre mis húmedos labios vaginales. Tiemblo de anticipación.  
 
    Mientras su lengua batalla con la mía, sus manos bajan hasta mis pechos, liberándolos totalmente del sujetador. Gimo al sentir cómo sus dedos pellizcan uno de mis pezones hipersensibles. Me retuerzo sobre la cama buscando más placer. Vuelvo a gemir cuando su boca abandona la mía y se ocupa de mi otro pezón.  
 
    La presión de su miembro en mi clítoris se vuelve insoportable. Necesito aplacar ese dolor.  
 
    —Bastian, no puedo más —digo y cierro los ojos para no estallar en lágrimas.  
 
    Vuelve a sostener mis manos a la altura de la cabeza y, usando los antebrazos como apoyo, se eleva sobre mi cuerpo. 
 
    —No cierres los ojos. No te escondas de mí —me dice con voz ronca. 
 
    Los abro y la intensidad de su mirada me abruma. Mi corazón reconoce esa mirada, sabe lo que significa. Me estremezco. No puedo entregarle lo que me está pidiendo. No puedo lanzarme al vacío. Vuelvo a cerrar los ojos cuando siento que no seré capaz de mantener las lágrimas a raya. 
 
    —Raquel... Abre los ojos. —Jadea y entra en mí con ímpetu—. Mírame cuando te hago el amor, mírame cuando estoy dentro de ti. 
 
    Vuelvo a abrirlos y, en ese instante, empieza un baile destinado a enloquecerme.  
 
    Arqueo la espalda y grito de placer y dolor por la profundidad de sus embestidas. Él me calla con su boca, con su lengua hambrienta… sorbiendo mi aliento y mi alma mientras entra y sale de mi cuerpo de forma desquiciada, conduciéndonos a un orgasmo sobrecogedor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
    Lentamente voy volviendo a la realidad. No puedo precisar el tiempo que ha pasado.  
 
    Me muevo incómoda por el peso de su cuerpo. Bastian sale de mí y se deja caer a un lado. Enseguida alarga un brazo y me atrae hacia su pecho. Una sonrisa bobalicona se dibuja en mis labios, nunca me había sentido tan en paz. Su mano se desliza por mi pelo con suavidad, mientras nuestras respiraciones acompasan el ritmo.  
 
    Pasado un rato, mi mente analítica se despierta y exige respuestas. Respuestas que mi corazón ya conoce, pero que le cuesta aceptar. 
 
    —¿Por qué has actuado así? ¿Qué quieres de mí? —le pregunto con voz casi inaudible. 
 
    —Porque quiero que te dejes llevar sin reservas. Porque quiero que confíes en mí y no tengas miedo de decirme lo que sientes por mí —me responde y, con un giro inesperado, vuelve a ponerse encima de mí. 
 
    —No tengo miedo —le digo con dudosa convicción—. Y tú, ¿qué es lo que sientes por mí? 
 
    —Tú lo sabes, y solo te lo voy a decir cuando lo hagas tú —me dice con una sonrisa traviesa en los labios. 
 
    —Pues vamos muy mal. Porque yo no diré nada mientras tú no lo hagas —le digo, y de repente no me parece una locura entregar el corazón.  
 
    —Ya veremos. Puedo ser muy persuasivo cuando quiero —me dice con una sonrisa de suficiencia. 
 
    —Sí, ya veremos —digo devolviéndole la sonrisa. 
 
    Yo también tengo mis métodos, arquitecto. Vamos a ver quién claudica primero. 
 
    Me besa como si no hubiera mañana, pero antes de que la cosa se caliente demasiado, se separa de mí y se levanta. 
 
    —Luego continuamos —me dice con voz ronca y se pasa la lengua por los labios—. Pero ahora hay que levantarse, la cena está a punto de llegar.  
 
    —¿Y cómo lo sabes? ¿Eres advino? —le digo y al instante me doy cuenta de la tontería que he soltado. 
 
    Claro que lo sabe, lo tenía todo calculado. Primero haríamos el amor, después cenaríamos y luego hablaríamos. Bueno, eso lo pienso cambiar. 
 
    Él se viste a la vez que me mira con una sonrisa que debería de estar prohibida.  
 
    —Ya, no hace falta que respondas —le digo sin poder evitar la sonrisa—. Eres un presuntuoso. 
 
    —¡Anda, date prisa! —me dice y me pega un cachete en el culo. 
 
    —¡Ay, eso duele! —grito y le tiro la almohada con fuerza. 
 
    Él la esquiva y sale de la habitación entre risas. Me froto la nalga y me levanto con una sonrisa en los labios. Ese lado de Bastian no lo conocía. Me gusta, le hace parecer más joven. 
 
    Me doy una ducha rápida y me visto apenas con el kimono. 
 
    Cuando llego a la terraza, la mesa ya está puesta y mi boca se llena de saliva al olfatear el delicioso aroma que desprenden los diversos platos dispuestos sobre ella: shahi paneer acompañado de arroz basmati, raita, pollo tandoori, y narial jhinga, además de una gran variedad de panes. Dios, me voy a poner las botas. 
 
     —¿Te parece bien? —Se acerca por detrás y me pregunta con voz suave al oído. 
 
    Me estremezco al sentir su mano en mi cintura, al sentir cómo la desliza peligrosamente por mi vientre, en dirección sur. 
 
    —Amo la comida hindú —digo con voz estridente al sentir cómo las yemas de sus dedos se cuelan dentro de la bata. 
 
    —Pues a comer antes de que se enfríe —me dice con una mirada ardiente y retira la silla para que me siente. 
 
    «Sí, mejor centrémonos en estos manjares, porque como sigas con esa manita por ese camino comeremos otra cosa», pienso para mis adentros mientras me acomodo. 
 
    La comida está deliciosa y durante un rato nos dedicamos a saborearla. Hasta que decido romper el silencio.  
 
    —Bastian, creo que ha llegado la hora de que me expliques qué es lo que está pasando. Quiero la verdad —le digo con firmeza.  
 
    —Disfrutemos la cena primero. Te prometo que te daré todos los detalles —me dice y vuelve a llenar mi copa de vino. 
 
    Una vez más se sale con la suya, pero si cree que me va a emborrachar para librarse del tema es que no me conoce bien.  
 
    Una hora después, y con todas mis facultades bajo control, nos acomodamos en los mullidos sillones de la terraza acristalada, protegidos del frío de la noche, pero sin privarnos de la espectacular vista del Támesis. 
 
    —Te contaré todo, pero antes tienes que prometerme que te mantendrás al margen —me dice.  
 
    —No pienso prometer nada, Bastian. Me has dado tu palabra, no me vengas con cuentos ahora —le digo poniéndome de pie por la indignación.  
 
    —Tranquilízate, ¿quieres? Tu padre también está de acuerdo con que te mantengas al margen —me dice y tira de mi mano para que vuelva a sentarme.  
 
    Mi sangre hierve al saber que están confabulando a mis espaldas. Mi padre me va a escuchar. Pero ahora es mejor que dé un paso atrás o Bastian no me va a decir nada, lo veo en su mirada. 
 
    —Te puedo prometer que no haré nada sin antes hablarlo contigo —le digo. 
 
    Él me mira con escrutinio y, después de un rato sopesándolo, me dice: 
 
    —Más te vale —me responde, y tras respirar profundamente vuelve a hablar: Gracias a la foto que me enseñaste he podido ponerle cara a Darrell Young, socio mayoritario de la constructora IHM desde hace poco más de dos años. Nadie lo conoce, nunca ha salido en los medios de comunicación, por lo menos de forma oficial. Algunos dudábamos de que existiera.  
 
    —¿Y cuál es el problema? A muchas personas no les gusta la notoriedad. Además, ¿qué tiene que ver eso con mi padre? —le pregunto confundida.  
 
    Todo ese misterio para eso. 
 
    —Al principio, nada. Pero cuando llamé a tu padre para preguntarle si conocía al sujeto de la foto, él mi dijo que tú ya lo habías llamado, cosa que por cierto me cabreó mucho porque, creo recordar, que te pedí que te estuvieras quietecita —me dice con cara seria; sin embargo, no puede ocultar el brillo de diversión que reflejan sus ojos. 
 
    Esa historia va muy lenta y me estoy impacientando.  
 
    —Bastian, deja ya de marear la perdiz y ve directo al grano —digo enfadada de verdad.  
 
    Él levanta las manos en señal de rendición y me sonríe.  
 
    —Tu padre realmente no se acordaba de su nombre, tal vez su socio se lo presentó bajo un nombre falso. Pero cuando le pedí que hiciera un esfuerzo por recordar cualquier detalle, por más simple que fuera, me comentó que hubo un momento en la fiesta en el que un tal Stanislas llamó a su exsocio por teléfono. Tu padre me explicó que tuvieron una fuerte discusión y después de amenazarlo con dejarlo en la ruina, le pasó el móvil a su acompañante, que también se mostró alterado. Cuando tu padre le preguntó si era algún problema de la empresa, él se disculpó alegando asuntos familiares. 
 
    Dios, me va a dar algo. Bastian habla, habla, habla y no dice nada en concreto. 
 
    —Resulta que Stanislas es el nombre del arquitecto que me robó un proyecto muy importante —me dice y su semblante se llena de dolor.   
 
    —El del hotel Luxor que llevaba el hermano de Pierce —le respondo. Más que una pregunta es una afirmación.  
 
    —¿Qué sabes de eso? —pregunta sorprendido.  
 
    Otra vez nos desviamos del camino. 
 
    —Sé que este tema es delicado para ti, así que mejor dejémoslo para otro momento —le digo con suavidad, procurando no parecer insensible.  
 
    —Es que estoy seguro de que todo está relacionado, incluso creo que la muerte de Connor no fue un accidente —me dice y se lleva las manos a la cabeza. Su cara denota dolor y culpabilidad.  
 
    Siento cómo la sangre se desvanece de mi rostro. ¡Dios!, ¿qué mierda pasa aquí?  
 
    —Espera, Bastian. Vamos por partes, que me estoy volviendo loca —le digo y me levanto inquieta.  
 
    Él suelta un suspiro lastimero y prosigue con el relato.  
 
    —Tras oír ese nombre de la boca de tu padre, volví a revisar el informe que había solicitado casi un año atrás. Y fue en este momento cuando empecé a juntar las piezas. Según el informe, Stanislas Acker, así es como se apellida, era natural de Hudson, Estados Unidos. Por eso me fui de viaje y al llegar allí confirmé mis sospechas. Stanislas es cuñado de Darrell Young, no he podido averiguar mucho más. Los dos son escurridizos pero, si tienen algo que ocultar, estoy seguro de que José lo descubrirá. Además, también encontré información relevante para tu padre. 
 
    Vuelvo a palidecer y me siento al notar cómo me flaquean las piernas.  
 
    —¿Qué encontraste? —le digo con voz trémula.  
 
    —Tu padre tenía una oferta de compra de una empresa norteamericana, y… 
 
    —Darrell Young es el dueño —le digo interrumpiendo sus palabras. 
 
    Él asiente con un movimiento de cabeza 
 
    Mi cabeza da vueltas.  
 
    —Dios mío, él estaba compinchado con el exsocio de mi padre y querían comprar su empresa con el mismo dinero que le robaron a mi familia —digo con voz rota y las lágrimas caen a borbotones, sin que yo pueda hacer nada para detenerlas.  
 
    —Chhh… No llores, cariño. Todo se va a solucionar. Tu padre cuenta con la ayuda de grandes profesionales. Por las referencias que tengo de ellos, son los mejores de Alemania y tienen reconocimiento internacional.  
 
    Su última palabra hace un clic en mi cerebro. Me enjugo la cara con la manga del kimono y le pregunto con voz débil: 
 
    —¿José, la empresa de José lo está ayudando?  
 
    Helena quiso pedirle ayuda desde el principio, pero mi orgullo fue el que no lo permitió, pienso con pesar.  
 
    —¿Lo conoces? —me pregunta frunciendo el entrecejo.  
 
    —Es la pareja de mi amiga Helena. Ella lo conoció cuando él investigaba una trama internacional de falsificación de medicamentos. Estaba infiltrado como guardaespaldas de Alicia, hermana de Helena.  
 
    —¿La Alicia que me amenazó con romperme las piernas si te hacía daño?  
 
    Una sonrisa se ensancha en mis labios. Me hubiera gustado ver a mi amiga enfrentarse a Bastian.  
 
    —Sí, la misma —le digo y me acurruco en sus brazos.  
 
     Agradezco que se haya desviado del tema unos segundos. Sé que lo ha hecho para distraerme. Pero por más que me duela, tengo que seguir. Todavía hay muchas incógnitas.  
 
    —¿Por qué crees que están involucrados en la muerte de tu amigo? —le pregunto sin apartarme del calor de su pecho.  
 
    —Teniendo en cuenta lo que le han hecho a tu padre, y que Stanislas y Darrell Yong están juntos en esto, los creo capaces de cualquier cosa —me dice y deposita un suave beso en mi frente.  
 
    Un escalofrío me cruza el cuerpo al pensar en el amigo de Bastian. 
 
    —¿Cómo supiste que Connor no era el responsable del robo del proyecto? —le pregunto y veo cómo su cara su cara se contrae por el dolor—. Si no quieres hablar de esto ahora lo entiendo. 
 
    Parece dudar un segundo, pero luego sigue. Creo que él necesita sacarlo todo fuera. 
 
    —El proyecto estaba en la primera fase, era solo un bosquejo; sin embargo, era brillante. Estaba seguro de que iba a ser aprobado en su totalidad. Una semana antes de que nos reuniéramos con el grupo de diseño y el cliente para presentarlo, este me llamó para decirme que ya tenía el hotel de sus sueños. Tenía una cierta confianza con él y le pedí que me enviara una copia del bosquejo.  
 
    Cuando lo vi no tuve dudas, era mi proyecto, era el proyecto de mi empresa, era el proyecto de Connor. La rabia me ofuscó y en el calor del momento —ya sabes cómo soy, no mido las palabras— lo acusé de traidor, lo amenacé con llevarlo a la cárcel y destrozar su carrera. No le di la oportunidad de defenderse —dice con pesar—. Después me di cuenta de que él no me había traicionado, pero ya era demasiado tarde. Él no quiso aceptar mis disculpas y se fue de la empresa. Estuve tres meses intentando que me escuchara y que me perdonara, pero no lo conseguí. Luego sufrió el fatídico accidente que le costó la vida.  
 
    Siento cómo su cuerpo se tensa y su respiración se acelera. 
 
    —Pero debió haber algo que te hizo estar seguro de su inocencia ¿Qué fue? —le pregunto porque, sabiendo lo racional que es, dudo mucho que se guiara solo por el corazón para pedirle perdón a su amigo.  
 
    —Me conoces bien —me dice cabizbajo.  
 
    —No te sientas culpable. Yo haría lo mismo —le digo.  
 
    —Connor tenía una manera peculiar de dejar su marca en cada proyecto, incluso en los bosquejos Él siempre ponía el numero áureo o la letra que lo identifica en la parte inferior izquierda. Yo era el único que conocía su juego. Cuando volví a mirar el documento, allí estaba su firma.  
 
    —Claro, si él hubiera vendido a la competencia el proyecto no hubiera dejado su huella.  
 
    —Exacto. Ellos no se dieron cuenta y presentaron el proyecto tal cual —me dice.  
 
    —¿Qué piensas hacer ahora? Tienes que estar muy seguro para exponerte —le digo pensando en la repercusión negativa que tendría para su empresa que anunciara que un proyecto suyo fue robado por la competencia.  
 
    —Si tengo un solo indicio, por más simple que sea, de que Connor fue asesinado, no dudaré en ponerlo en conocimiento de la justicia. No voy a permitir que la muerte de mi amigo quede impune —me dice alterado.  
 
    —Por supuesto. ¿Qué tienes hasta el momento? —le pregunto. 
 
    —Además de lo que te he contado, he ideado una trampa para el verdadero traidor, porque está claro que otra persona me robó el proyecto. Mi esperanza es pillarlo.  
 
    —¿Una trampa? ¿Cómo? Si tu empresa está blindada. Es prácticamente imposible que alguien te robe nada sin que lo descubras al momento.  
 
    Él me brinda una sonrisa de suficiencia. 
 
    —El proyecto de John es la trampa. Bueno, no del todo. Estamos trabajando juntos en un proyecto real. Es de dominio público. No obstante, el que llevamos a la finca con la excusa de perfilar detalles era un cebo. Lo llevamos allí porque aquí, con todas las medidas de seguridad que implanté en la empresa, es imposible que lo intenten siquiera. La idea era ponerles facilidades para que lo intentaran. Y de hecho, lo hicieron. Pero, por lo visto, no son muy profesionales, porque a pesar de todas las facilidades que les dimos, lo único que consiguieron fue casi matar al perro de John. Este fin de semana me reuniré con él nuevamente en su finca, a ver si esta vez son más eficientes.  
 
    —Querrás decir que nos reuniremos —le digo.  
 
    —No, tú no vas a ir. No te quiero cerca de esa gente. Principalmente ahora que sabemos que tienen que ver con la ruina de tu familia. Además, John es de la opinión que el exsocio de tu padre sigue vinculado con Darrell —me dice con firmeza. 
 
    Estoy preparada para llevarle la contraria, pero sus últimas palabras encienden una bombilla en mi cabeza. 
 
    —Puede que John esté en lo cierto. ¿Te das cuenta de que los ataques a tu empresa empezaron justo cuando decidiste comprar la de mi padre?  
 
    —¿Crees que es una venganza por fastidiarles los planes? —me pregunta dubitativo. 
 
    —Estoy casi segura —digo con voz cansada—. ¡Dios, qué pesadilla! Pensaba que habíamos dejado todo ese horror atrás.  
 
    —Saldremos de esta. Ahora mismo tenemos una ventaja muy importante, ellos desconocen que estamos sobre su pista —me dice. 
 
     Me pego a su pecho y él hunde la cara en mi cuello. Me huele como si quisiera borrar todo su dolor con mi esencia. Luego se aparta y, con voz ronca, me dice: 
 
    —Olvidémonos de todo. Te necesito. Necesito sentir cómo me aprietas cuando entro en ti. Necesito sentirme vivo. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Me despierto a la mañana siguiente con agujetas hasta en el pelo. La presión que toda esta situación nos está provocando explotó en un deseo irrefrenable que nos hizo entregarnos a la pasión de forma descontrolada. Por fin he podido recuperar el control y llevar la iniciativa, y se lo hice pagar con intereses. Le hice gritar hasta quedarse sin voz. Bueno, debo de reconocer que mi reinado no ha durado mucho, su revancha fue deliciosa. Ha sido una lucha de titanes. Me estremezco solo de pensarlo. Sin embargo, ya no tengo edad para otra noche como esta. Gimo al cambiar de postura. Quiero disfrutar de las vistas mientras esté dormido. 
 
    —Buenos días —le digo al verlo bien despierto y mirándome con una sonrisa divertida.  
 
    —Buenos días. ¿Eso que acabo de escuchar ha sido un gemido de dolor?  
 
    Lo miro indignada y le pego un manotazo.  
 
    Él intenta esquivarlo y también gime al moverse bruscamente. Empiezo a reírme a carcajadas. 
 
    —Por lo visto no soy la única —le digo con una sonrisa traviesa. Me abraza y deposita un suave beso en mis labios. 
 
    —No, no lo eres. Tenemos que contratar a un entrenador. Hay que tener más fondo. Porque no pienso renunciar a noches como esta —me dice en un susurro pegando su cuerpo al mío.  
 
    —Sí, yo tampoco —susurro.  
 
    —Pero ahora toca levantarse, no puedo retrasarme. Tengo una reunión importante a primera hora. Me ducharé en la otra habitación —me dice tras otro beso ligero y se levanta exhibiendo toda su virilidad. 
 
    Lo miro con codicia. Creo que nunca me saciaré de él.  
 
    —¿Dónde está la frase esa, la que dicen los hombres en las novelas románticas, esa de que hay que ahorrar agua, esa que significa que follarán como conejos mientras gastan el doble de agua? 
 
    Él se parte de la risa, pero no se detiene, sigue su camino. Y a mí no me queda más remedio que aplacar el fuego que arde en mis entrañas con agua fría.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    —No te olvides de lo que me prometiste ayer. Hablaba en serio —me dice en el momento en que el coche se detiene delante de la empresa.  
 
    —Tranquilo. No voy a hacer ninguna locura —le digo. 
 
    «Lo que no significa que me quedaré de brazos cruzados», pienso para mis adentros. 
 
    Una vez más me coge de la mano al entrar. Pero en esta ocasión no estamos solos, Pierce le espera y, al vernos juntos, dedica una sonrisa cómplice a Bastian. 
 
    —¡Buenos días, parejita! Se os ve bien juntos. De verdad que me alegro por vosotros —nos dice y, después de extender la mano a Bastian, me da dos besos.  
 
    —Se acabaron los besitos. Te quiero a kilómetros de mi novia —dice Bastian en tono serio, pero sin poder esconder la sonrisa.  
 
    —Jamás traiciono a un hermano —dice Pierce poniendo cara de ofendido. 
 
    ¡Dios! Hombres, no cambian nunca, siempre midiendo quién mea más lejos. 
 
    El ascensor se detiene en la planta de Pierce y Bastian lo acompaña. 
 
    —Estaré aquí hasta que llegue mi cita. Y antes de que empieces a poner la agenda al día, necesito que hables con Sarah. Habrá un encuentro de jefes de departamento y quiero que la ayudes con la organización —me dice en plan jefe. 
 
    —Sí, señor. Ahora mismo la llamo —le digo como una secretaria eficiente.  
 
    Él mueve la cabeza en un gesto negativo, pero su sonrisa se ensancha cuando le soplo un beso. Mi corazón se acelera y siento cómo si temblara en mi pecho.  
 
    Eso es lo que más me fastidia de estar enamorada. No creo que sea bueno para mi salud tantas alteraciones. 
 
    Con una sonrisa bobalicona paso delante de Anne y la saludo. Ella ha puesto una distancia entre nosotras desde el momento en el que se enteró de mi relación con Bastian, y la verdad es que no sé cómo interpretar eso.  
 
    —Voy a preparar un café. ¿Quieres uno? —le pregunto para tantear el terreno. 
 
    —Gracias. Últimamente la cafeína no me sienta bien —me dice. 
 
    ¡Huy, huy, huy! Esa no es una respuesta muy amistosa.  
 
    —Creo que el estrés es peor que la cafeína. Intenta hacer cosas que te relajen, que te den placer —le digo con una sonrisa inocente y me dirijo a la cocina.  
 
    Con todo lo que llevo encima no tengo tiempo para pensar en Anne. Ahora lo importante es descubrir cómo puedo ayudar a Bastian a desenmascarar a estos delincuentes, porque está claro que, en el camino, también caerá el exsocio de mi padre.   
 
    Tras mi dosis diaria de energía me dirijo a mi mesa, doy un repaso a la agenda y llamo a Sarah, como me solicitó el jefazo.  
 
    —Buenos días, Sarah. Soy Raquel. ¿Qué tal estás?  
 
    —Buenos días, linda. Estoy atiborrada de trabajo. Bastian quiere volverme loca —me dice. 
 
     —Justo por eso te llamaba. Me ha pedido que te ayude con la organización del encuentro de jefes de departamento.  
 
    —¿De verdad? Retiro mis palabras de antes —me dice eufórica. 
 
    —De verdad. Podríamos quedar para comer y así hablamos —le digo.  
 
    —Perfecto. A las doce te espero en el restaurante de la empresa.  
 
    —Ok, chao. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    La mañana es intensa y apenas he podido intercambiar dos palabras con Bastian. Ya lleva más de tres horas reunido con Pierce y no sé cuáles son sus planes para la hora del almuerzo. Decido enviarle un mensaje para informarle de que voy a comer con Sarah. Espero unos segundos su respuesta, y nada. Estará enfrascado en algún proyecto. Somos muy parecidos, cuando nos entregamos a algún trabajo el resto del mundo deja de existir.  
 
    Cojo mi bolso y me dirijo al comedor. Me sorprende encontrarlo a tope. Ya sabemos lo que eso significa. Las cosas no estarán saliendo como quiere el arquitecto. Ya verás cómo sobrará para mí.  
 
    Escucho mi nombre, es Evelyn, y está acompañada por Sarah. 
 
    —Hola, chicas. 
 
    —¡Qué radiante se te ve! Te brillan los ojos, cualquiera diría que estás enamorada —me dice Sarah. 
 
    Por primera vez en la vida siento un calor en mis mejillas. Miro a Evelyn de reojo. ¡Será chivata!  
 
    —No me mires así. No he dicho nada —dice confirmando las sospechas de Sarah. Es para matarla.  
 
    —Bastian y yo estamos juntos —digo al final. 
 
    Sarah se vuelve loca y no me deja tranquila hasta que no respondo a todas sus preguntas. Pasada la euforia y con su curiosidad saciada, podemos saciar otra necesidad, esa de origen fisiológico. Justo en este instante mi estómago se manifiesta con un ruido nada femenino. Mientras comemos, sacamos el tema que nos ha traído aquí.  
 
    —¿Por qué no encargan la organización de este evento al departamento de Marketing? Suele ser de su competencia —digo.  
 
    —Sí, sí, y lo es. A mí solo me corresponde generar el contenido, conseguir oradores y proporcionar actividades extras —me dice Sarah.  
 
    —¿Actividades extras? —le pregunto sin saber a qué se refiere.  
 
    —Sí, algo lúdico para los intervalos. Algo para motivar y fomentar la integración —me responde. 
 
    —Ok. Primero vamos a definir las tareas y lo que cada una hará —le digo metida en el papel de jefa de equipo. 
 
    Después de debatirlo un rato, conseguimos llegar a un acuerdo, un acuerdo poco favorable para mí, hay que reconocerlo. Necesitaré una ayudante.  
 
    Ahora solo faltan las actividades extras. De repente, una idea se cruza en mi mente. Y grito entusiasmada.  
 
    —¡Ya lo tengo! Ya sé qué haremos con las actividades extras. —Ellas me miran expectantes—. Impartiremos talleres holísticos, talleres destinados a las habilidades sociales, a la comunicación, a fomentar el trabajo en equipo, a la gestión emocional, a la gestión de competencias… Estos son solo ejemplos. Podemos hacer coincidir los talleres con los objetivos de la empresa y con los temas a ser debatidos. Y, por supuesto, habrá talleres con terapias antiestrés. ¿Qué os parece? 
 
    Las dos me miran eufóricas y empiezan a hablar a la vez. Por sus reacciones puedo suponer que he dado en el clavo.  
 
    —Es perfecto… Puedo aplicar reiki como terapia antiestrés —dice Evelyn. 
 
    —Sí, y hay un cierto grupito que estará obligado a participar en este taller —digo y guiño un ojo a Evelyn. 
 
    Ella tarda un segundo en reaccionar, pero luego suelta una risita maliciosa. Se ha acordado de mis palabras: «Encontraré la manera de poner a esta tipeja y a sus palmeros en su sitio». 
 
    —Raquel, es una idea espectacular. Yo me encargaré de los talleres, me pondré hoy mismo en contacto con mi asociación. Este va a ser el mejor encuentro que hemos realizado jamás —me dice Sarah 
 
    Mi teléfono suena en este instante, es un mensaje de Bastian:  
 
    ¿Has terminado de comer? Te necesito en el despacho. BD. 
 
    Le contesto al momento: 
 
    Ya voy de camino. Besos.  
 
    —Chicas, tengo que irme. Bastian me espera —les digo con una sonrisa boba en la cara.  
 
    —Sí. Ve. Hay que tener al jefe contento —me dice Sarah con segundas, provocando que Evelyn se atragante con el café. 
 
    Intento poner cara de indignación, pero soy incapaz. Y con una sonrisa resplandeciente en los labios me despido y salgo disparada. Espero que su necesidad sea la misma que la mía.  
 
    Con las prisas me equivoco de ascensor, ahora tendré que bajarme en la siguiente planta. Las puertas se abren y parpadeo varias veces seguidas, o me estoy volviendo loca o acabo de ver a mi archienemiga Blanca pasar delante de mis ojos. Pienso un instante y, sin importarme que Bastian me esté esperando, sigo la dirección que supuestamente ha tomado.   
 
    Miro a un lado y a otro sopesando mis opciones. Aquí se encuentran el departamento de RR.HH., el de Marketing, el de Prensa, el Jurídico, el de Contabilidad y el Administrativo; también hay una sala de juntas, una cocina pequeña como la de mi planta y un departamento Creativo que trabaja en colaboración con el de Marketing y el de Prensa. Me acerco con cautela a cada uno de ellos y ni rastro de Blanca. ¿Dónde te has metido, maldita bruja? 
 
    Mi móvil suena, es Bastian. Con lo impaciente que es se estará subiendo por las paredes. Decido no contestar y poner el teléfono en modo silencioso. En las películas es lo que siempre delata el escondite de la víctima.  
 
    Estoy por dar por terminada mi busca cuando veo la puerta de los servicios. La abro sin hacer ruido. Y nada más entrar escucho su voz, está hablando por el móvil.  
 
    —Ya te he dicho que no me gusta este cliente —dice molesta. 
 
    —… 
 
    —No voy a ir. Manda a otra chica —dice unos decibelios más alto. 
 
    —… 
 
    —Me da igual. Encuentra a otra chica que cumpla con sus requisitos —dice decidida. 
 
    Su interlocutora parece darse por vencida porque, tras unos segundos, dice más tranquila:  
 
    —Tengo la semana completa. No, esta noche no voy a ir al club, he quedado con el cliente en el lobby del hotel Café Royal. A las diez. Sí, sí, el viernes repetimos y otra vez nos veremos en el hotel. Sí, a la misma hora. Ya se lo he comunicado a Donna. 
 
    La otra persona parece decir algo gracioso, ya que se carcajea con malicia. 
 
    —Me espera una noche intensa. Pero no está mal, suele ser muy generoso. Bueno, tengo que dejarte, necesito comprar ropa interior ordinaria, a él le gusta. 
 
    ¡Madre del amor hermoso! Es prostituta. Escucho el ruido de la cisterna y salgo de mi trance. Tengo que moverme de inmediato o me va a pillar in fraganti. 
 
    Retengo la respiración y abro la puerta con sigilo. Consigo hacerlo sin emitir ni un solo ruido. Camino unos pasos de puntillas y, cuando me alejo lo suficiente, me lanzo a la carrera hasta el ascensor. Antes de entrar echo un último vistazo y siento un alivio inmenso al constatar que no he sido descubierta.  
 
    Una vez dentro, no consigo procesar todo lo que he escuchado. Estoy en estado de shock. No porque sea prostituta, cada uno es libre de hacer con su cuerpo lo que quiera, es más por la implicación que tiene ese dato. ¿Sabrá Bastian a qué se dedica? ¿Usará él sus servicios? Espero, por el bien de su amiguito, que no lo esté haciendo, porque se lo corto. Y luego está Connor, su novio fallecido. ¿Sabría él a qué se dedicaba? ¡Dios mío!, ¿en qué estás metida, Blanca? 
 
    Tengo que pensar con calma qué es lo que voy a hacer con esta información.  
 
    El ascensor abre sus puertas y procuro eliminar cualquier emoción de mi semblante. Ese es un as bajo la manga que pretendo usar si lo necesito. ¡Ay, Blanca, amiga mía, ¡te vas a enterar de lo que vale un peine! Nunca mejor dicho. Principalmente si las sospechas que están empezando a formarse en mi mente son ciertas. 
 
    Paso delante de la mesa de Anne y la saludo con un movimiento de cabeza. La voy a tratar con la misma frialdad con la que me está tratando ella.  
 
    Pongo una sonrisa en los labios y doy dos toquecitos en la puerta antes de entrar. 
 
    Bastian está sentado en su trono, hablando por teléfono, y por la tensión de su cara se puede decir que no está muy contento. 
 
    Me siento y espero paciente a que cuelgue. 
 
    —Hola —digo con una sonrisa, ignorando la tensión que exhala de su cuerpo. 
 
    —Hola. ¿Te has perdido por el camino? —me dice después de cortar la llamada con voz áspera.  
 
    Piensa rápido, Raquelita. 
 
    —He olvidado mi móvil en los servicios y he tenido que volver para recogerlo. ¿Me has echado de menos? —pregunto coqueta acercándome a él. 
 
    Su cuerpo se relaja y una media sonrisa se dibuja en su boca. 
 
    Me extiende la mano y cuando la cojo tira de mí con firmeza, provocando que mi trasero aterrice en su regazo.  
 
    —Llevo toda la mañana echándote de menos. Deseando tenerte, sentirte —me dice con voz queda y ataca mi boca con voracidad. 
 
    El beso es intenso, necesitado. Nuestras lenguas se consumen. Gimo en su boca al sentir cómo su mano se mete bajo mi falda y busca el calor de mi sexo.  
 
    —¡Joder, Raquel! Si no tuviera una reunión dentro de diez minutos te haría el amor ahora mismo, encima de este escritorio —me dice con voz jadeante.  
 
    —Pues si no piensas terminar lo que acabas de empezar, ve quitando estos deditos de ahí —le digo malhumorada al saber que no tendré el alivio que necesito. 
  
 
    Él suelta una carcajada. Encima le divierto.  
 
    —Te compensaré esta noche —me dice y vuelve a besarme, esta vez con suavidad, con ternura. Me levanto de su regazo y aliso mi arrugada falda, sin éxito.  
 
    —¿Has ido a comer con Pierce? —pregunto con la esperanza de que me diga que sí.  
 
    —Todavía no he almorzado —me dice y deja entrever cierto cansancio.  
 
    Si no ha comido con ella es que se han visto en el despacho, porque dudo que la llevara a la quinta planta. ¿Y qué diablos hacía ella en la tercera planta? 
 
    —Y eso. ¿Va todo bien? —le pregunto. Había dejado de lado el hecho de que el comedor estaba abarrotado. Ya sabemos lo que eso indica. 
 
    —Una desavenencia entre dos socios que no permite que el proyecto avance. Estamos intentando hacer algo que se acerque a las exigencias de cada uno. Mañana lo presentaremos y, como no les guste, abandonaré. No voy a tener a un equipo entero atendiendo a los caprichos de dos niños mimados que no saben lo que quieren —me dice realmente enfadado. 
 
    La extensión de Anne suena. Bastian contesta: 
 
    —¿Ya está aquí Eron?  
 
    —Sí, señor, el director del grupo McCarten acaba de llegar —responde Anne. 
 
    —Hágalo pasar —ordena con tono seco. 
 
    —Bueno, te dejo. Te pediré algo de comer y te lo traeré cuando acabe la reunión. —Le sonrío y salgo justo cuando entra Eron, un señor mayor con cara de bonachón. 
 
    Lo saludo y salgo con discreción.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Está siendo difícil concentrarme en el trabajo. Todavía me cuesta asimilar lo que he descubierto. Mi mente me grita a cada instante que Blanca tiene algo que ver con la muerte de Connor. Tengo varias hipótesis, pero hay una que sobresale entre las demás: que ella robara el proyecto y su novio lo descubriera, y a ella no le quedara otra alternativa que matarlo. Sí, desde luego esta es la que tiene más sentido. Además, Bastian me comentó que intentaron robar el proyecto en la casa de John y que no parecían ser profesionales; y Blanca estaba allí. 
 
    Ahora tengo que encontrar la manera de desenmascararla ante Bastian, porque creo que si le cuento todo lo que sé se reirá de mí y me dirá que estoy obsesionada con su amiguita. También está Consuelo, la madre de la criatura, la adoro y no se merece que acuse a su hija sin tener pruebas. Debo de ir a ese hotel, tengo que averiguar qué es lo que está pasando. Es primordial descubrir quiénes son sus clientes, y si entre ellos están Darrell o Stanislas. Pero ¿cómo lo hago sin que Bastian se entere?  
 
    Tendré que contratar a un detective para que la siga las veinticuatro horas del día. Mientras tanto necesito alguien para espiarla hoy. Y solo hay una persona en quien confío para esa misión, Fernando. Bueno, también confío en Evelyn, el problema es que Blanca la conoce y puede ser peligroso para ella.  
 
    Cojo mi móvil con ansiedad; sin embargo, antes de que pueda completar la llamada, suena la extensión de Bastian.  
 
    —Sí —digo displicente. 
 
    —¿Se puede saber qué mierda de informe es esto que me has mandado? Por suerte lo he leído antes de enviarlo. Tienes cinco minutos para preparar otro —me grita y corta la comunicación sin que yo pueda decir ni mu. 
 
    Me quedo estática con la boca abierta y respirando como un pez. ¿Quién te crees que eres para hablarme así? «El puto amo», me dice mi subconsciente con sorna. 
 
    Decido ser prudente y revisar el documento antes de levantarme y mandarlo a freír espárragos.  
 
    ¡Dios! No puede ser. Yo no he escrito eso.  
 
    Mierda, tendré que cerrar el pico y rezar para que no haya cometido ningún otro error o esa noche me quedaré sin sexo.  
 
    ¡Ni hablar! En cinco minutos tendrás tu informe, arquitecto.  
 
    Tras rehacerlo lo vuelvo a enviar y después llamo a Fernando, pero él trabaja en el turno de noche y no podrá ayudarme. Me queda Evelyn. Dios, ¿qué hago? 
 
    Al final decido no involucrar a mi amiga directamente. Ella será mi coartada. Le diré a Bastian que ella está muy deprimida porque tuvo una pelea muy fea con su novio y que necesito pasarme por su casa para ver cómo está.   
 
    Dicen que mentir demasiado cambia el cerebro de las personas. Si eso es verdad estoy perdida, porque me esperan unas semanas de enredos y mentiras.  
 
    —Hola, amiga. Necesito que me hagas un favor. Pero no me preguntes nada ahora que no tengo tiempo para explicarme —le digo a borbotones. 
 
    —Hola. ¿Qué quieres que haga? Me estás asustando. 
 
    —No te preocupes, está todo bien. Prometo explicarte todo con detalle. Pero antes necesito que cuando yo te haga una llamada perdida en el móvil, me llames de inmediato para decirme que te has peleado con tu novio y que te encuentras muy mal —le digo.  
 
    —¿Qué? ¿En qué lío me has metido? —pregunta asustada.  
 
    —No tiene nada que ver contigo. Por favor, hazlo sin más preguntas. Me estoy quedando sin tiempo —le digo con la vista pegada en la puerta del despacho, Bastian está a punto de salir con un cliente para acompañarlo al departamento Jurídico. 
 
    —Ok. Haré lo que me pides, y más te vale contármelo todo —me dice no muy contenta. 
 
    Por los pelos. Nada más colgar, Bastian sale con el cliente. Su mirada es evaluativa, siento que me está controlando. ¿Desconfía de algo? Es muy listo. Y yo me pongo muy agitada cuando estoy nerviosa. 
 
    —Pasaré por el departamento Creativo tras acompañar al señor Roach. Si me llama alguien del grupo Hoffmann, pásame la llamada —me dice en tono serio, pero su mirara me abrasa al alma.  
 
    —Sí, señor —le digo sosteniéndole la mirada. 
 
    Con un amago de sonrisa asomándose en los labios, se gira y se va. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
    Son las seis de la tarde y Bastian ya ha anunciado que dentro de quince minutos daremos la jornada por terminada. Me está costando la vida mantenerme serena o, por lo menos, aparentarlo. Esperaré a ver qué planes tiene Bastian, no quiero precipitarme, a lo mejor ni me acompaña a casa y no tendré que montar todo ese numerito.  
 
    —¿Ya has terminado? —me pregunta saliendo del despacho. 
 
    —Me falta enviar dos correos y confirmar la reunión del grupo Hoffmann para la semana que viene.  
 
    —Pues hazlo rápido —me dice y se sienta en el borde de la mesa. 
 
    Siento su mirada de halcón sobre mí y no puedo evitar que me tiemblen los dedos.  
 
    —La última vez que estuviste así de inquieta te perdí la pista todo un fin de semana —me dice en tono suave, provocando que mi corazón dé un vuelco—. ¿Qué estás planeando, Raquel? Me prometiste mantenerte al margen.  
 
    —No. Te prometí no tomar ninguna decisión peligrosa y que, en caso de que lo hiciera, te lo comunicaría antes —le digo con voz aparentemente serena—. Y, para que estés tranquilo, no está pasando nada.  
 
    Nada que me ponga en peligro, completo para mis adentros.  
 
    —No te voy a perder de vista. No permitiré que pongas tu vida en riesgo. Ahora termina con eso de una maldita vez, que tengo unas ganas tremendas de irme a casa —me dice con voz inflexible.  
 
    Ese tono dictatorial no me gusta, pero creo que no es el mejor momento para iniciar una pelea. Tendré que poner en marcha un plan B. Bastian no se va tragar el cuento que había ideado. 
 
    —Y, exactamente, ¿dónde está tu casa? Acabo de darme cuenta de que no tengo ni idea de dónde vives —pregunto sin resistir la oportunidad de pincharle un poquito.  
 
    Lo miro con una sonrisa traviesa, doy al botón de enviar y enseguida apago el ordenador. 
 
    —Mi casa es donde estás tú. Ahora, vámonos —me dice con voz ronca.  
 
    Me derrito y le sonrío encantada.  
 
    Él toma mi mano y me conduce al ascensor. Y antes de que las puertas se cierren ya estamos el uno en los brazos del otro. Me estremezco con el calor de su boca, con la humedad de su lengua mezclándose con la mía. Mi mente se desconecta y el tiempo se detiene. Todo a nuestro alrededor deja de existir. 
 
    El pitido del ascensor nos trae de vuelta y nos separamos jadeantes.  
 
    —Te has metido bajo mi piel. Cada día, cada hora que pasa te deseo más, te necesito más —me dice con voz entrecortada.  
 
    Sus palabras van directas a mi corazón, noto cómo se acelera y un calor delicioso se extiende por mi pecho y por mi vientre. No le digo nada, apenas lo abrazo fuerte, como si así pudiera retener esa sensación maravillosa para siempre. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    El camino a casa lo hacemos en silencio. Cada uno metido en sus pensamientos. Yo con la sensación de estar traicionándolo, tal vez debería contarle lo de Blanca, tal vez deberíamos ir juntos a ese hotel. No, no me va a creer, se siente culpable por la muerte de Connor y piensa que debe proteger a Blanca. Ella ha sido muy astuta y ha sabido aprovecharse de su generosidad.  
 
    No puedo flaquear ahora, me toca a mí desenmascararla.  
 
    —He reservado mesa para cenar a las siete. ¿Te parece bien? —me pregunta con una sonrisa cálida.  
 
    —Sí. Por favor. Me parece perfecto —le digo. 
 
    Mejor no podía ser. Será mucho más fácil llamar a Evelyn desde allí. 
 
    Él coge mi mano y entrelaza sus dedos con los míos. Luego me pregunta:  
 
    —¿Qué pasa por esa cabecita? 
 
    —¿Qué hacía Blanca en la empresa? Además de verte, claro —le digo sin poder evitarlo. 
 
    —Ese es el motivo por el que has estado tan inquieta. ¿Estás celosa? —dice con aire de suficiencia. 
 
    Su cara de pavo real me provoca ganas de contarle la verdad y echarle en cara lo idiota que es. Sin embargo, me contengo. No voy a dejar que mi genio eche todo a perder.  
 
    —No estoy celosa. Solo me entró curiosidad cuando me dijeron que la habían visto en la tercera planta —le digo haciendo acopio de mis artes interpretativas.  
 
    —La empresa donde trabaja no está pasando por un buen momento y le he ofrecido un puesto en el departamento de Marketing; bueno, en realidad es solo una entrevista. Si ellos consideran que es apta, el puesto será suyo —me dice con normalidad. 
 
    Mi cerebro se congela. Eso no puede ser verdad. ¿Cómo puede ser tan descarada? Respiro hondo y cuento hasta diez. 
 
    —Interesante. ¿Y a qué se dedica la empresa donde trabaja? —pregunto mordiéndome la lengua para no gritarle la respuesta. 
 
    A la industria del sexo, a eso se dedica la empresa de su amiguita. 
 
    —Ella trabaja en el departamento de Marketing de una empresa que se dedica a la importación y distribución de productos españoles en el extranjero —me dice.  
 
    Esto debe de ser una pesadilla. No soportaré trabajar en el mismo edificio que esa lagarta. Y lo peor es que no puedo hacer nada hasta no estar segura. Ella puede no estar mintiendo y realmente trabajar en esa empresa. Quizás Bastian sepa que ella tiene una doble vida. ¡Dios, qué impotencia! 
 
    —No pongas esa carita. Sé que habéis tenido vuestros desencuentros y que tú has tenido motivos racionales para estar enfadada, pero también debes darle el beneficio de la duda. Estoy seguro de que ella no lo ha hecho de forma intencionada. Daos una oportunidad. Por mí —me dice tirando de mi mano y atrayéndome a sus brazos.  
 
    —Sí, a lo mejor tienes razón y lo que nos falta es sincerarnos una con la otra —digo apoyando el rostro en el calor de su pecho. 
 
    «No tienes ni idea de lo mucho que vamos a sincerarnos», pienso para mis adentros. 
 
     —Ya hemos llegado —me dice. 
 
    Miro sorprendida al ver que estamos delante de un restaurante de alta cocina y, hasta donde yo sé, tienen lista de espera de semanas.  
 
    —¿Cómo has conseguido mesa aquí? —pregunto mientras entramos en el establecimiento. 
 
    —Tengo buenos amigos —me dice con humildad. 
 
    Le sonrío y hago un barrido del local; no es muy grande, pero es elegante y acogedor. Las mesas son redondas y de tamaño reducido, y la iluminación es perfecta.  
 
    Nos recibe un metre encantador y, tras acompañarnos a nuestra mesa, nos entrega la carta. Siguiendo su recomendación pedimos un menú degustación estándar. El ambiente exclusivo y el trato inmaculado consiguen que aparque mis problemas por un instante.  
 
    —Gracias. Necesitaba desconectarme un poco. Me siento devorada por la vorágine de acontecimientos de los últimos días.  
 
    —Esa era la idea. Y esto es solo el principio, lo mejor viene más tarde —me dice a la vez que coge mi mano y deposita un beso en la palma.  
 
    Una corriente de placer viaja por mis venas hasta encontrar el centro de mi sexo. Siento cómo palpita y se humedece por la necesidad de sentirlo.  
 
    La espera va a ser dolorosa. 
 
    Empezamos con una copa de champán sugerida por Jan Konetzki, el sumiller del local. Tras un pequeño aperitivo empiezan a llegar los platos, uno tras otro, sin largas esperas y con una cadencia constante. Entre plato y plato, dependiendo de la comida servida, el sumiller nos sugiere diferentes tipos de vino. Todo un deleite para los sentidos.  
 
     La atmósfera conseguida es perfecta. Nos relajamos y nos quitamos la coraza. Bastian me cuenta anécdotas de su niñez. También por primera vez me habla de su familia. Su padre falleció de un ataque al corazón hace unos cinco años, y su madre ha rehecho su vida y ahora vive en Suiza con su actual marido, tres perros y un gato. Es hijo único, como yo. Otra de las tantas cosas que tenemos en común. 
 
    —Ahora te toca a ti. Quiero saber cómo eras de pequeña. Y no te ahorres detalles, porque ya me hago una idea —me dice con una sonrisa que me deslumbra. 
 
    Sacudo la cabeza para librarme de su encanto y sonrío. No creo que estés preparado pasa saber el bicho malo que era.  
 
    —Era una niña encantadora —le digo, pero no consigo mantener el tipo ni dos minutos—. Vale, no era encantadora. Era una diablilla con cara de ángel. 
 
    Le cuento mis peripecias, las más dulces y las más escabrosas. Él me mira entre fascinado e incrédulo. Creo que le he dejado sin ganas de tener hijos, por si acaso alguno le sale como yo. 
 
    —¿Qué? —le pregunto nerviosa debido la intensidad de su mirada. 
 
    —Nada. Estaba imaginando una niña así, mía y tuya. La amaría y le consentiría todo. Sería mi princesita —me dice con voz envolvente. 
 
    Trago saliva y siento cómo mis ojos se llenan de lágrimas. Lo quiero. Quiero tener esa niña con él. Intento decir algo, pero mi voz no sale. Soy consciente de que he estado huyendo y a la vez deseando ese momento toda mi vida. Él parece saber el conflicto interno que padezco y me tranquiliza con la mirada. Es como si hablara a una parte de mí a la que ni yo misma tengo total acceso.   
 
    La punta de sus dedos recoge una solitaria lágrima que se desliza por mi mejilla.  
 
    Por suerte, llega el momento de los postres. Estaba a punto de sufrir un paro cardiaco.  
 
    Me había decantado por el sorberte de mango pero, al ver pasar por delante de mí un carrito repleto de quesos, se me van los ojos. Bastian se ríe y comunica al señor Robert, así se llama el metre, que tras ver los quesos nos gustaría cambiar de elección. Él sonríe amable y solicita el cambio. Cuando llega la camarera con el carrito y me pregunta cuáles quiero probar, no dudo en responderle que todos. 
 
    ¡Dios! ¿Quién iba a imaginar que un día trágico acabaría así? Esa reflexión me recuerda que tengo pendiente una misión de vital importancia. Me excuso con Bastian y voy al servicio. 
 
    Nada más entrar, llamo a Evelyn.  
 
    —Por fin. Estaba a punto de llamarte antes de recibir la señal. ¿Qué ha pasado?  
 
    —Cambio de planes. Voy a ser breve. La situación es la siguiente: He pillado a Blanca hablando por el móvil y he descubierto que es prostituta, y justo esta noche tiene un encuentro con un cliente en el hotel Café Royal. Mi plan era presentarme ahí sin ser vista y hacerle unas fotos, pero Bastian desconfía que planeo algo y no me quita el ojo. Sé que es pedir demasiado, y puede que hasta sea peligroso. Sin embargo… 
 
     —¡Qué emocionante! Claro que voy. Conozco ese hotel. Y no te preocupes, nadie me verá. Sé camuflarme —me dice entusiasmada.   
 
    ¡Dios! Esta chica ha elegido la profesión equivocada. 
 
    —Evelyn, esto es serio. Creo que Blanca está metida en el robo del proyecto de Connor. Puede que sea peligrosa —digo.  
 
    —No me pasará nada. Conseguiré esas fotos y después hablaremos largo y tendido. Me debes muchas explicaciones. 
 
    —De acuerdo. Blanca dijo que esperaría el cliente en el lobby del hotel a las diez. Ten mucho cuidado, por favor —le digo aprensiva.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    La atmósfera de complicidad y romanticismo nos acompaña hasta casa. Llegados allí nos dejamos consumir por la pasión de manera lenta y deliciosa. Esta vez no ha habido lucha por el control, nos entregamos en cuerpo y alma. Haré lo que sea para conservar estos momentos. Ya no me puedo imaginar en otro lugar que no sea en sus brazos. 
 
    El sueño me envuelve y, acurrucada en el pecho de Bastian, me dejo llevar por esa dulce emoción.  
 
    En medio de la noche me despierto con la sensación de haber soñado que alguien me llamaba. Bastian sigue profundamente dormido a mi lado. Miro el reloj de la mesita de noche y compruebo que son las tres de la madrugada. Evelyn, mi corazón se dispara al pensar en ella. Me levanto sin hacer ruido y, con el móvil en la mano, salgo de la habitación.  
 
    Hay un mensaje suyo de las once y media, lo abro con dedos trémulos. 
 
    Ha salido todo perfecto. Tengo unas fotos muy comprometedoras. Te vas a flipar. Mañana hablamos. Creo que voy a cambiar de profesión. Me ha encantado la sobredosis de adrenalina. Besos. 
 
    Suelto el aire contenido y respiro aliviada. Evelyn consigue sorprenderme un poco más cada día.   
 
    Vuelvo a la habitación y encuentro a Bastian medio despierto tanteando la almohada en mi busca. Cuando siente mi peso sobre el colchón, abre los ojos. Y soñoliento pregunta:  
 
    —¿Dónde estabas?  
 
    —Me he levantado a beber agua —digo con voz suave y vuelvo a acurrucarme en sus brazos. 
 
    Nos quedamos dormidos al instante. 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    A la mañana siguiente iniciamos lo que viene siendo nuestra rutina diaria. Hacemos el amor, nos duchamos por separado, desayunamos mientras nos empapamos de las noticias de mayor relevancia —yo a través del informativo matinal de la cadena BBC y él por la prensa escrita, The Daily—. Tras el desayuno nos dirigimos a la empresa en un agradable silencio. No somos muy charlatanes a esa hora de la mañana, nos gusta practicar la introspección.  
 
    Una vez en la empresa ambos nos metemos de lleno en el trabajo. Él dando órdenes látigo en mano y yo obedeciendo sumisa y con una sonrisa bobalicona en la cara. De momento. Hasta el día que se me crucen los cables y prenda fuego al despacho.  
 
    Una vez termino de revisar la agenda del día, llamo a Evelyn.  
 
    —Buenos días, amiga. Te debo una muy grande —le digo. 
 
    —Hola. No te puedes ni imaginar cuánto. Estoy que no me puedo contener, no sé si podré aguantar hasta las doce. Tendremos que ir a comer fuera, no es prudente que hablemos aquí —me dice. 
 
    —No puedo esperar hasta las doce. Envíame las fotos ahora o me quedaré sin uñas —le respondo alterada.  
 
    —Ten paciencia, ya casi es la hora de la comida —me dice.  
 
    —Estás de broma, ¿no? —digo casi gritando.  
 
    —Tengo que colgar. Chao. 
 
    —¿Chao? No me puedes dejar así —refunfuño en voz alta. 
 
    Suelto el móvil de mala manera sobre la mesa y levanto la vista al sentir que alguien se aproxima a mi mesa. Hablando del diablo… 
 
    —No entiendo cómo sigues trabajando aquí. ¡Ah, claro! Me había olvidado de que te acuestas con el dueño —dice destilando veneno. 
 
    Dios, es para matarla. Me levanto dispuesta a abofetearla. Pero me acuerdo de la conversación que tuve ayer con Bastian y que él, seguramente, le habrá dicho lo mismo a ella. «Por más parecido que sea tu nombre al de la princesa del cuento, en este yo no seré la bruja», pienso para mis adentros y pongo una sonrisa en los labios. 
 
    —Es que soy la mejor en mi profesión —digo poniendo énfasis en la palabra profesión, y miro con deleite cómo palidece.   
 
    —He venido a ver a Bastian. Dile que estoy aquí —dice con aspereza, pero en su cara aún se refleja el malestar.  
 
    —Ahora mismo se lo comunico, tu visita tiene carácter prioritario —le digo con sorna y llamo a la extensión de Bastian.  
 
    Sé de antemano que él no la va a atender, lleva toda la mañana revisando un proyecto, y para él eso tiene preferencia. Por eso presiono el botón de altavoz, no quiero que ella pierda ningún detalle de su respuesta.  
 
    —Bastian, Blanca está aquí y pregunta si la puedes recibir —le digo con voz suave. 
 
    —No. Ni a ella y ni a nadie. Te he dicho que no quiero ser molestado —dice casi a gritos.  
 
    —De acuerdo, prometo no molestarte más —digo haciéndome la ofendida.  
 
    —Perdona, preciosa. No quería gritarte, pero ya sabes cómo me pongo cuando me interrumpen. Dile que la llamaré cuando pueda. 
 
    No espera mi contestación y cuelga el teléfono.  
 
    —Como ves, no te puede atender en estos momentos —le digo controlando las ganas de reírme en su cara.  
 
    Ahora el color que marca su cara es el rojo intenso. Creo que está enfadada, muy enfadada. Qué bien me ha sentado hacerla rabiar. 
 
    —Esta me la vas a pagar —me dice dando media vuelta sobre sus tacones.  
 
    —Ya veremos, Blanca. Ya veremos quién va a pagar —le digo 
 
    Y con lo que te viene encima creo que lo vas a pagar muy caro, principalmente si estás involucrada en la muerte de Connor, digo para mis adentros. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
    Por fin ha llegado el momento de conocer la identidad del cliente de Blanca, estoy taquicárdica. 
 
     —Hola. ¿Dónde están? Enséñamelas —digo nada más verla. 
 
    —Hola. Estás llamando la atención, siéntate —me dice en voz baja. 
 
    Me siento y miro a mi alrededor. Habíamos quedado en que comeríamos fuera de la empresa, pero Evelyn me envió un mensaje para comentarme que el restaurante estaba vacío. En realidad, lo está, lo que pasa es que estamos todos aglomerados en un mismo rincón.  
 
    —¿Por qué no te has sentado más alejada? —pregunto susurrando.  
 
    —¡Claro que lo hice! La mayoría llegó después —me dice.   
 
    —Pues a la otra punta —le digo y me levanto. Ella coge su bolso y sigue mis pasos—. Enséñamelas —le digo con el corazón a mil. 
 
    Ella saca su iPad del bolso, lo toquetea unos segundos y después me lo pasa. 
 
    Miro la foto con la boca abierta. ¡Joder!  
 
    —Es broma, ¿no? —le digo sin dar crédito.  
 
    —Te dije que ibas a flipar. Las dos llegaron juntas y pasados unos diez minutos llegó el señor ese, no he podido averiguar quién es. Estuvieron un rato hablando; después, discretamente, subieron los tres a la habitación —me dice. 
 
    Sigo pasando las fotos y mi desconcierto aumenta a cada imagen. Que esté con Darrell no me sorprende, la verdad es que lo sospechaba, pero ver a Anne en estas fotos me deja perpleja.  
 
    —¿Qué pasa aquí, Raquel? Quiero todos los detalles. 
 
    —Tiene que ver con el robo del proyecto de Connor, y me temo que con su muerte, y con el exsocio de mi padre. 
 
    Le hago un resumen rápido de lo que le pasó a mi familia y de cómo Bastian consiguió relacionar al hombre de la foto con el exsocio de mi padre. También le cuento toda la conversación que escuché de Blanca en los servicios y mi teoría sobre la muerte de Connor. 
 
    —Creo que debes enseñarle esas fotos a Bastian. Si lo que él sospecha es cierto, estas dos están infiltradas aquí para destruirlo. Además, pienso que tu teoría no es   descabellada. Blanca está mostrando no tener ningún escrúpulo —me dice seria.  
 
    —Este fin de semana Bastian se va a la finca de John, tienen un proyecto que es una trampa. Esperan sorprender al ladrón o ladrona in fraganti —le cuento. 
 
    —Un motivo más para que le muestres las fotos. Si sabes quién es el enemigo es más fácil verlo venir. Además, está Anne, ella no puede seguir ni un minuto más como secretaria de dirección. ¿Tienes idea de la cantidad de información que maneja? 
 
    —¡Dios, Evelyn! Eso parece una broma de mal gusto. Pero tienes razón, voy a hablar con Bastian ahora mismo. Envíame las fotos al móvil —le pido y espero a que lo haga. 
 
    —Te hice copias en papel. Toma. —Me entrega un sobre de tamaño medio de color amarillo—. Yo me quedaré aquí para almorzar. Si necesitas algo ya sabes que puedes contar conmigo —dice dándome ánimos. 
 
    Asiento con la cabeza, cojo el sobre y llamo a Bastian mientras salgo del restaurante. 
 
    —Hola. ¿Dónde estás?  
 
    —Estoy en el departamento de Diseño con Pierce. ¿Ha pasado algo? ¿Estás bien? —me pregunta afligido. 
 
    —Sí, estoy bien, pero necesito hablar contigo urgentemente. Estoy saliendo del comedor y te espero en el despacho. No, mejor me esperes ahí —le digo. 
 
    —¿Te ha pasado algo? Dime la verdad —me pregunta en tono desesperado.  
 
    —No me ha pasado nada, ya estoy llegando —le digo antes de colgar y meterme en el ascensor. 
 
     
 
    Su amigo es el primero en verme y al hacerlo me saluda con la mano y sale de puntillas. Bastian camina apresurado en mi dirección. 
 
    —Me tenías preocupado. ¿Qué ha pasado? —me dice tras abrazarme con verdadero alivio. 
 
    Disfruto del calor de sus brazos un instante, después me aparto y respondo: 
 
    —He descubierto algo muy grave sobre... —Me callo antes de pronunciar el nombre de Blanca—. Es mejor que lo veas tú mismo. 
 
    Saco el sobre de mi bolso y le entrego.  
 
    —¿Quiere explicarme qué mierda es esta? —me pregunta con la cara desencajada tras mirar cada foto con atención.  
 
    A pesar de la bronca que me llevaré al final, lo mejor es que le cuente toda la historia desde el principio. Y así lo hago. A medida que avanzo con mi relato su cara se va transformando. No sé por qué, pero creo que su enfado va dirigido a mí. 
 
    —¡Joder, Raquel!, ¿Cómo se te ocurre actuar sola en algo así? Podría haber pasado cualquier cosa —me dice enfurecido. 
 
    —¿Qué querías que hiciera? Yo no sabía quién era el cliente de Blanca, y mucho menos que Anne estaba involucrada. Lo único que quería era estar segura antes de acusarla sin pruebas —le digo. 
 
    Bastian camina de un lado a otro como un león enjaulado. Sé que ahora estará sacando las mismas conclusiones que yo. Blanca robó el proyecto para Darrell y después mató a Connor. 
 
    —¿Qué vas hacer ahora? —pregunto inquieta.  
 
    —Voy a destrozarlos. Se van a arrepentir durante el resto de sus vidas de haberse cruzado en mi camino. Y voy a empezar ahora mismo —me dice fuera de sí y sale como un huracán.  
 
    —¡Bastian! Por favor, espera —grito y salgo corriendo detrás de él—. ¡Bastian! Detente —digo con la respiración entrecortada justo antes de entrar en el ascensor. 
 
    Intento acercarme y abrazarlo, pero no me deja. Está descontrolado.  
 
    —Te juro que van a pagar lo que hicieron con Connor, conmigo, con tu familia —me dice entre dientes temblando por la furia.  
 
    —Bastian, tienes que tranquilizarte. Hay que tener la mente fría para poder atraparlos —digo y vuelvo a acercarme. 
 
    Esta vez me deja abrazarlo y siento cómo su cuerpo se va relajando poco a poco.  
 
    El ascensor se detiene, pero lo sujeto para que no salga y doy al botón de la primera planta.  
 
    —Creo que es mejor que te calmes antes de ver a Anne. Hazme caso, Bastian. Por favor —digo con voz suplicante.  
 
    —No voy a calmarme mientras no los haga pagar —masculla a la vez que pulsa el botón de la cuarta planta.  
 
    —¿Por qué nos detenemos aquí? —le pregunto. 
 
    Él no me contesta y, cuando las puertas se abren, volvemos al despacho de Pierce. Su amigo nos mira con preocupación y Bastian le dice: 
 
    —Nuestras sospechas se han confirmado, Pierce, pero te prometo que lo van a pagar muy caro. Raquel te lo explicará todo. Ahora necesito que la cuides y la vigiles para que no haga ninguna locura. No la dejes salir de aquí hasta que yo te diga. Confío en ti, amigo. 
 
    —¿Qué? Estás loco. Bastian, no voy a permitir que hagas ninguna tontería. ¡Pierce, haz algo! No lo dejes salir así, no ves que está fuera de sí —le digo desesperada al ver que Bastian sale del despacho y su amigo me sujeta por el brazo, impidiendo que vaya detrás de él.  
 
    —Bastian —lo llamo con desesperación.  
 
    —No me va a pasar nada. Te lo prometo —me dice acercándose con decisión y toma mi rostro entre sus manos—. Prométeme que harás caso a Pierce —me pide con firmeza. 
 
    —Y una mierda voy a prometer nada —respondo, y mi voz es sofocada por su boca. 
 
    Su lengua me domina, me castiga. La rabia y la impotencia actúan como pólvora y nos besamos como si no existiera mañana. Gimo en su boca cuando me muerde el labio inferior.  
 
    —Esa es mi chica —dice con la respiración agitada—. Pierce, no bajes la guardia, es muy lista. Mejor cierra la puerta —le pide a su amigo y sale del despacho con el sobre en las manos. 
 
    —Idiota —grito al sentir cómo las manos de Pierce me impiden seguirlo—. Tú también eres un idiota. ¿Qué clase de amigo eres? ¿Es que no ves que está trastornado? —le digo impotente a la vez que veo cómo sigue el consejo de su amigo y cierra la puerta con llave.  
 
    —Bastian no es tonto, estoy seguro de que no hará ninguna tontería. Ahora cuéntame qué ha sucedido —me pide. 
 
    Otra vez narro los acontecimientos con todo lujo de detalles. Y algo me dice que no será la última vez.  
 
    La reacción de Pierce no es muy diferente a la de Bastian. Pierde el control y barre la mesa con el brazo, tirando todo su contenido al suelo. Después llora como un niño pequeño.  
 
    —Ella me ha quitado lo más importante que tenía, mi hermano lo era todo para mí. Todo lo que soy se lo debo a él, era mi modelo a seguir —me dice con la voz embargada por el dolor.  
 
    Me acerco y lo abrazo, y dejo que desahogue su pena.  
 
    Ninguno de los dos está en condiciones de tomar decisiones acertadas. Blanca usó su dolor de viuda dolida, dolor que intuyo que nunca existió, para manipularlos y crear una dependencia emocional entre ellos.  
 
    Tengo que hacer algo. Mi corazón me dice que Bastian está en peligro. Decido llamar a mi padre, él sabrá cómo ayudarlo. 
 
    —Hola, papá —digo al escuchar su voz. 
 
    —Hola, hija. ¿Qué tal estas? ¿Qué tal las cosas con Bastian? —me pregunta. 
 
    Me siento un poco culpable. Con tantos acontecimientos no he tenido la oportunidad ni la cabeza para llamar a mi padre.  
 
    —Papá, han pasado muchas cosas en estos días. —Más bien se ha desatado el caos, pienso—. Sé que Darrell está involucrado con tu exsocio y que José te está ayudando a localizarlo.  
 
    Ahora viene la parte donde tendré que volver a contar la historia de Blanca. Y una vez más, veré el mismo resultado: decepción, incredulidad, dolor. 
 
    —No puede ser. Mi Blanquita no haría eso, la hemos visto crecer, la hemos criado entre todos. Consuelo no sobrevivirá a esa traición.  
 
    —Papá, lo siento por Consuelo, pero ahora mismo me importa una mierda Blanca, lo único que quiero es que le pidas a José que me ayude, que ayude a Bastian. No sé dónde está ni lo que pretende hacer. Lo único que sé es que estaba descontrolado y tiene sed de venganza.  
 
    —Tranquilízate, hija. No vayas tú también a hacer una locura, que te conozco muy bien. Llamaré a José de inmediato —me dice y cuelga.  
 
    Pierce sigue atrapado en su dolor. No creo que sea difícil salir de aquí. Solo necesito encontrar la manera de quitarle la llave del bolsillo del pantalón. Antes de intentarlo, llamo a Evelyn. 
 
    —Hola. ¿Qué ha pasado? —me pregunta antes de que abra la boca. 
 
    —Se ha vuelto loco cuando se ha enterado y me tiene encerrada en el despacho de Pierce. Tenías que haber visto cómo estaba de descontrolado. Tengo un mal presentimiento, necesito que averigües si sigue aquí, si hablo con Anne —digo con el corazón encogido.  
 
    —No le va a pasar nada. Te llamo con noticias. 
 
    Ella también me cuelga. Enseguida llamo a Bastian, y las llamadas, una tras otra, son desviadas al buzón de voz.  
 
    —Pierce, Bastian no me contesta. ¿Podrías intentarlo tú? Estoy muy preocupada, él no debería de haber ido solo, no estaba en sus cabales —le digo. 
 
    Sé que es un poco insensible de mi parte, pero tiene que reaccionar. Bastian lo necesita.  
 
    —Perdona, Raquel. Tienes razón. No supe reaccionar —me dice derrotado y coge el móvil para llamarlo—. No lo coge. Son desviadas al buzón de voz.  
 
    —¿Crees que ha ido pedirle explicaciones a Blanca? —pregunto. 
 
    Él abre la boca para contestar, pero mi móvil suena en este instante. Es mi padre. 
 
    —Dime, papá.  
 
    —He hablado con José y ya tiene un equipo trabajando en Londres. Él ya está de camino, y mañana iremos tu madre, yo y Consuelo, la pobre está destrozada. 
 
    Intercambiamos algunas palabras más y, después de insistir mucho, consigo convencerlo de que se queden en mi casa y que me permitan recogerlos en el aeropuerto.   
 
    —¿Quién es José? ¿Cómo puede ayudar a Bastian? —me pregunta Pierce. 
 
    Hoy me toca repetir la historia de mi vida una y otra vez. Le hago un resumen breve y miro el reloj impaciente. Ya han pasado tres cuartos de hora y todavía no sé nada. Se acabó esperar, tengo que convencer a Pierce para que me ayude. 
 
    —Pierce, tenemos que ayudarlo, no podemos quedarnos de brazos cruzados —le digo con voz suplicante. 
 
    —Iré a buscarlo, pero tú te quedas aquí. Bastian jamás me lo perdonaría si te pasara algo —me dice y se dirige a la puerta. 
 
    En un impulso desesperado me lanzo sobre él con todas mis fuerzas. Él, al no estar preparado, pierde el equilibrio y se cae al suelo, momento que aprovecho para sacar la llave de la cerradura, salir del despacho y cerrar la puerta desde fuera con él dentro.   
 
    Mi teléfono vuelve a sonar y me asusto, no me había dado cuenta de que lo tenía en la mano.  
 
    —¿Qué has averiguado? —pregunto impaciente mientras salgo corriendo. 
 
    Los gritos de Pierce retumban por toda la planta. No tardarán en sacarlo de allí.  
 
    —Bastian lleva un rato fuera de la empresa y Anne tampoco está. Estaba intentando averiguar si han salido juntos. Seguiré indagando por si descubro algo. Te mantendré informada —me dice y corta la llamada. 
 
    No me da tiempo a decirle que me he escapado y que me dirijo a la casa de Blanca. Gruño al darme cuenta de que no tengo su dirección; seguro que Bastian la tiene en la agenda. Me dirijo al ascensor. Joder, tampoco puedo acceder a la quinta planta, no tengo mi pase, mi bolso se ha quedado en el despacho de Pierce. Tendré que pedirle un favor más a Evelyn, un día de estos tendrá que contarme cómo consigue tanta información y en un tiempo récord.   
 
    Mi eficiente amiga no tarda en conseguir lo que le he pedido y con el papel en la mano salgo del edificio. Una vez en la calle me doy cuenta de que tengo otro problema, no tengo dinero. Vuelvo a entrar en el edificio y, sin muchas explicaciones, le digo a la chica de recepción que me pida un taxi y que lo facture a la empresa. Estoy preparada para su negativa pero, para mi sorpresa, lo hace sin cuestionarme. 
 
    El taxi no tarda en llegar y en quince minutos llegamos a Chester St en Belgravia. Qué bien vive la sabandija. 
 
    Ahora que estoy delante de su casa no sé bien qué voy a hacer, no creo que pueda llamar a su puerta y esperar a que me reciba con un té.  
 
    Aprovecho que sale una persona por el portal y me cuelo en el edificio. Su piso está en la planta baja, justo al final del pasillo. Me acerco con precaución y, perpleja, veo que la cerradura está reventada. Pego el oído a la puerta y, al no escuchar ningún ruido, entro con sigilo. 
 
    Me dirijo al pasillo y empiezo a escuchar voces. Son de Blanca y Anne, y están discutiendo.  
 
    —¿Lo has matado? —dice Anne y siento cómo mis piernas flaquean.  
 
    —Claro que no. Bastian es un blando, bastó con unas lágrimas para que me creyera. Le dije que me chantajeaban con hacer pública mi doble vida y que estaba dispuesta a lo que fuera para librarme de esa gente; por supuesto, él se lo tragó. Todo iba bien hasta que mencionó que fue Raquel quien le proporcionó la maldita foto que nos delataba —dice llena de odio. 
 
    —Desgraciada. Se cree mejor que nosotras. Pero es más puta que todas nosotras juntas —dice Anne—. ¿Qué pretendes hacer ahora?  
 
    —Al drogarle no estaba segura, pero ahora sé lo que vamos hacer. Tenemos que librarnos de él y de Raquel. Ya lo tengo todo planeado, por eso lo he desnudado; me desnudaré y me meteré en la cama con él, después enviaré una foto a la puta de Raquel. Ella vendrá enseguida a pedir explicaciones y, cuando llegue, encontrará la puerta de la entrada abierta. Menudo favor nos ha hecho el idiota de Bastian rompiendo la cerradura. Cuando entre, verá a su amado estirado en la cama, muerto desangrado. En este momento la pillaremos desprevenida y la dejaremos inconsciente. Simularemos una pelea, tú me harás una herida en la pierna, algo superficial, pero que sangre mucho. Luego pondremos el arma del crimen en su mano y tú llamarás a la policía. Es un crimen pasional perfecto —dice Blanca como si estuviera recitando la lista de la compra. 
 
      
 
    —¿Estás loca? Yo no participaré en eso. No tengo ninguna intención de ir a la cárcel por asesinato —responde Anne y me asusto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    Entro en la primera puerta que veo, es una especie de cuarto trastero. Hay todo tipo de objetos. Empiezo a buscar algo que me pueda servir como arma. Un bate de béisbol de metal me llama la atención y lo cojo con decisión, es sólido y pesa bastante. Acto seguido quito el sonido del móvil y respiro aliviada de que no haya sonado antes.  
 
    Debería llamar a la policía, pero no estoy segura de que llegaran a tiempo. Es la vida de Bastian, no me puedo arriesgar.  
 
    Cojo el bate con firmeza y entro con sigilo en la habitación. 
 
    Todo pasa de manera frenética. Me lanzo sobre Blanca, fuera de mí, al verla delante de Bastian con un cuchillo de dimensiones descomunales. Solo siento el peso del bate chocándose con algo resistente y, al instante siguiente, su cuerpo desfallecido tirado a mis pies. 
 
    Por mi visión periférica veo cómo Anne intenta salir de la habitación. Ni lo sueñes, guapa. 
 
    —Tú no vas a ninguna parte —digo y la agarro por los pelos, tirándola al suelo antes de que cruce el umbral de la puerta.  
 
    —Yo no he hecho nada. Por favor, suéltame. Blanca es la culpable de todo, fue ella quien me chantajeó cuando descubrió que tenía una doble vida —me dice.  
 
    —Y suponiendo que digas la verdad. ¿Cuánto hace de eso y cual era tu participación en esa trama? —le pregunto sin perder de vista sus movimientos.  
 
    —Un año y medio, más o menos. Coincidimos en un evento de la empresa de Bastian y ella me reconoció. A partir de este momento tuve que ingeniármelas para que ellos coincidieran en todos los sitios posibles. Como no conseguió llamar su atención y sí la de Connor, ella fue a por él y en un mes ya eran novios. A partir de ahí, no tuve que hacer mucho. Sin embargo, luego pasó el lío del robo y todo lo que vino después. Y tuve que seguir espiando cada movimiento de Bastian. No sé nada más. Te lo juro, solo vigilaba —me dice.  
 
    —Claro, y por eso estabas reunida con ella y con Darrell en el hotel. Si yo estuviera en tu lugar, empezaría a colaborar, o vas a ir a la cárcel con tu amiguita. 
 
    —Ella es la culpable. Por favor, tienes que creerme. Soy inocente —me dice entre sollozos.  
 
    —Ahórrate las lágrimas para la policía —dice Pierce entrando en la habitación con Evelyn. 
 
    —¡Por Dios, Raquel! ¿Qué ha pasado? —pregunta mi amiga a la vez que me abraza con el cuerpo trémulo por la impresión.  
 
    La aparto y me acerco a Bastian con el corazón en la mano. Su pulso es firme y respira con normalidad.  
 
    —Hay que llamar a una ambulancia, no sé con qué le ha sedado esa loca —le digo afligida. 
 
    En esos momentos, Evelyn ve a Blanca en el suelo y dice con horror: 
 
    —¿La has matado?  
 
    —Ojalá lo haya conseguido y ahora esté ardiendo en el infierno —digo entre dientes mientras lo tapo con las sábanas hasta la cintura. 
 
    Evelyn asiente y hace la señal de la cruz.  
 
    —Evelyn, date prisa y llama a urgencias —dice Pierce sacando a mi amiga de su consternación.  
 
    Me siento débil con solo pensar lo que podría haber pasado. 
 
    —Por favor, mi amor, despierta —susurro mientras mis lágrimas le empapan las mejillas.  
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Después de ver cómo subían a Bastian en la ambulancia entro en un especie de trance, es como si todo lo que estaba sucediendo a mi alrededor no tuviera que ver conmigo. No consigo sentir ni pensar nada. Estoy vacía. 
 
    Escucho a alguien decir: «Está en shock. Es normal tras situaciones de mucho estrés. Se pondrá bien. La sedaremos».  
 
    Estas palabras me traen de vuelta a la tierra. 
 
    —Ni hablar, nadie me va a sedar. Estoy perfectamente. ¿Dónde está Bastian? —pregunto dejando al médico perplejo. 
 
    Miro a mi alrededor y tengo varios pares de miradas puestos en mí: Pierce, Evelyn, Sarah y dos hombres trajeados con pinta de guardaespaldas, que deben ser los agentes que ha enviado José.  
 
    —¿Alguien me puede decir qué ha pasado con Bastian? —Vuelvo a preguntar.  
 
    —El médico ha venido justo ahora para decirnos que ha recuperado el sentido y que se encuentra perfectamente. Lo mantendrán esta noche en observación por precaución.   
 
    —¿Puedo verlo? —pregunto y me levanto. 
 
    —Joven, debería permitir que le haga una exploración. Cuando entré aquí estaba en un estado catatónico —me dice el doctor en tono serio.  
 
    —Ya. Quizás más tarde. Ahora me gustaría ver a Bastian —digo y pongo una sonrisa encantadora. 
 
    Más tarde, mucho más tarde, pienso. 
 
    El médico asiente y me indica el camino. Sin embargo, antes de seguir, me detengo. 
 
    —¿Qué ha pasado con Blanca? —pregunto con miedo a la respuesta. Ahora que el peligro ya ha pasado no me gustaría tener el peso de su muerte sobre mi espalda.  
 
    —Le has dado un buen golpe. Le fracturaste la clavícula y dos costillas. Se pondrá bien —me dice Pierce. 
 
    La justicia se encargará de ella, pienso mientras sigo el camino indicado. Acelero el paso al aproximarme a la habitación.  
 
    Mi corazón da un vuelco al verlo recostado en la cama. Tiene los ojos cerrados. Me acerco y le quito el flequillo de la frente. Una dulce emoción me domina y mis ojos se llenan de lágrimas. Me acerco y deposito un suave beso en sus labios. 
 
    —Quiero un beso en condiciones —me dice abriendo los ojos y pasando la mano por mi cuello para impedir que me aparte.  
 
    —Hola. ¿Cómo te encuentras? —pregunto con voz suave y recorro con los dedos el contorno de su cara.  
 
    —Ahora que te tengo aquí, vuelvo a sentirme vivo. —Me abraza fuerte—. Cuéntame qué ha ocurrido. 
 
    —Fuiste un inconsciente y Blanca casi te mata —le digo seria al pensar en lo cerca que he estado de perderlo.  
 
    Le relato por encima lo sucedido y a cada instante se va poniendo más tenso. Cuando termino de contarle toda la historia pega un grito que casi me deja sorda. 
 
    —¿Y tienes la desfachatez de llamarme inconsciente? ¿Cómo se te ocurre entrar en su casa? Tendrías que haber llamado la policía. ¡Dios, Raquel! Ella podría haberte matado.  
 
    —Ella podría habernos matado a los dos, pero no lo hizo. Yo solo quería salvarte, sabía que si esperaba a la policía sería demasiado tarde —digo y toda la tensión de las últimas horas me rompe. 
 
    —¡Hey, chsss! No llores, preciosa. Perdóname, es que me vuelve loco pensar que te podría haber perdido. No soportaría vivir sin ti, Raquel.  
 
    —Yo tampoco soportaría vivir sin ti —digo con la voz rota por las lágrimas.  
 
    Sus labios vuelven a buscar los míos. Nuestras lenguas se mezclan y me estremezco al sentir ese cosquilleo que recorre mi corazón, que provoca que quiera fundirme con su piel, con su aliento, con su alma… hasta convertirnos en uno solo. 
 
    Cuando al fin nos separamos, él descansa su frente contra la mía mientras recuperamos el aliento.  
 
    —Ahora es cuando el protagonista dice a la protagonista que la ama —le digo en un susurro. Él se aparta entre risas. 
 
    —Ya te dije que solo lo diré después de que me lo digas tú —me dice y me mira divertido.  
 
    Sabe que lo quiero y sabe que yo sé que él también me quiere. Idiota, no pienso dar mi brazo a torcer. 
 
    —Eso no es justo, Bastian. Te salvé la vida —le digo haciendo pucheros. 
 
    Deposita un suave beso en mis labios. 
 
    —Gracias. Pero no te vas a librar del castigo que tengo preparado para ti cuando salga de aquí. Pusiste tu vida en peligro —me dice con voz queda. 
 
    Algo me dice que disfrutaré muchísimo de este castigo. 
 
    Quiero mi declaración de amor, y otra vez insisto.  
 
    —¡Anda, Bastian! Dímelo. ¿Qué tal si lo decimos los dos a la vez a la de tres? 
 
    Me mira divertido. Y parece pensárselo.  
 
    —Ok. A la de tres —dice con una sonrisa traviesa. 
 
    Sonrío y empezamos a contar. Cuando pronunciamos el «tres» digo con todas las letras lo que mi corazón lleva tiempo deseando verbalizar. 
 
    —Te amo. 
 
    Pero mi voz es la única que suena en la habitación. Me ha engañado. Le pego un manotazo en el brazo. 
 
    —¡Ay!  
 
    Se ríe y me atrae a su cuerpo. 
 
    —Eres un tramposo —le digo con una sonrisa. 
 
    —Te amo, Raquel, como pensé que nunca sería posible amar a alguien. Eres la mujer de mi vida —me dice y vuelve a besarme, esta vez con pasión, con necesidad… 
 
    ⁎⁎⁎ 
 
    Una semana después… 
 
    A pesar del silencio de Blanca —ella no quiso abrir la boca—, su situación se complica a medida que avanzan las investigaciones. Anne por fin suelta la lengua y, además de acusarla de chantaje, también la señala como responsable de la muerte de Connor.  
 
    Según su declaración, él se quedó trastornado cuando descubrió la verdad y estaba dispuesto a contárselo todo a Bastian. Ella usó todas sus artimañas para convencerlo de lo contrario, pero cuando vio que él no cedía llamó a Darrell y este se encargó de solucionar el problema.  
 
    La policía, con base en las declaraciones de Anne, investiga a Darrell y lo cita a declarar, pero antes de que la notificación llegara a sus manos ya había abandonado el país, seguido por su cuñado, Stanislas.  
 
    Su fuga pone en evidencia otras acciones delictivas que estaba llevando a cabo. Ahora él y su cuñado están en busca y captura por varios delitos. 
 
    El caso tiene transcendencia internacional y esto hace que el exsocio de mi padre salga de su escondite. José lo tiene localizado y su detención es cuestión de horas. Parece que, por fin, se hará justicia. Será un proceso largo y puede que no consigamos recuperar el dinero que nos han robado; sin embargo, nos permitirá cerrar este capítulo de nuestras vidas. 
 
    La única que me da pena es Consuelo, ella no se merecía esto; bueno, ni ella ni ninguna otra madre. Ha trabajado toda su vida sin descanso para que a Blanca no le faltara nada y ella se lo paga así. No ha querido siquiera reencontrarse con su madre. No entiendo cómo puede albergar tanta maldad en su corazón. Ella ha trazado su camino y ahora no hay nada que podamos hacer por ella. 
 
    Yo tampoco he podido salir indemne de este lío. Estoy recibiendo reprimendas por mi actuación en la casa de Blanca de mis amigas, de los maridos de estas, de Fernando, de Evelyn, de Sarah, de la policía y de muchos otros que se suman a la causa a cada instante. Estoy harta. Encima no me puedo librar de la mayoría, ya que están instalados en mi casa. 
 
    Mis amigas se van hoy por la noche, pero mis padres, por invitación de Bastian, se van a quedar unos días más. Le he dicho que ese no era el castigo que tenía en mente y el muy cabrón se ríe de mí.  
 
    Por lo menos las noches son espectaculares. Hacer el amor gritando que lo amo y escuchando de su boca esas mismas palabras es lo más excitante que he experimentado nunca. 
 
    Mi móvil suena, liberándome de mis ensoñaciones. Es mi amiga Evelyn.  
 
    —Buenos días. ¿Qué tal lo llevas? —me pregunta. 
 
    —Deseando que se acabe. Estoy cansada de repetir lo mismo —le digo.  
 
    —¿Cuándo vuelves al trabajo?  
 
    —Si dependiera de mí, hoy estaría ahí. Pero Bastian me lo ha prohibido y se lo está pasando en grande utilizando a mis padres para conseguir lo que quiere.  
 
    —No te hagas de rogar. Confiesa que lo estás disfrutando —me dice entre risas.  
 
    No lo había pensado, pero tiene razón, estoy encantada. 
 
     —Bueno, un poquito. Ahora, cuéntame. ¿Cómo apareciste en la casa de Blanca con Pierce? —pregunto por fin, llevo días queriendo satisfacer mi curiosidad.  
 
    —Pensaba que todavía estabas encerrada en su despacho y pedí ayuda a Sarah para liberarte, pero cuando llegué allí el que estaba aporreando la puerta y pidiendo auxilio era Pierce —me dice con una sonrisa de satisfacción, creo que ha disfrutado liberándolo.  
 
    —Así que tú salvaste al príncipe —le digo. 
 
    —¿Príncipe? Querrás decir rana —me responde. 
 
    —Te voy a enseñar un truco: hay que asfixiar la rana hasta que se vuelva azul. Pero no te pases, si no te quedas sin rana y sin príncipe azul. 
 
    Tarda unos segundos en pillarlo, luego estalla en una carcajada y yo la acompaño.  
 
    —Ahora en serio, ¿qué pasó después? —le pregunto.  
 
    —Él estaba furioso contigo, dijo que si Blanca no te mataba lo haría él. Luego intentó librarse de mí, pero no lo permití, y no le quedó otra que llevarme con él. Lo que sucedió después ya lo sabes —me dice. 
 
    —¡Hum! No estoy muy segura. Estas situaciones de estrés suelen despertar pasiones —le digo.  
 
    —Pues ahí tengo que darte la razón. Lo que pasa es que la pasión se despertó en otra dirección —me dice con un tono soñador.  
 
    ¿En otra dirección? 
 
    —¡Fernando! ¿Os habéis liado? —pregunto entre sorprendida y entusiasmada. 
 
    —Un poco… Me ha invitado a salir este fin de semana —me dice. 
 
    —Me alegro mucho, Evelyn. Es un buen chico. Pero si algún día dudas de tus sentimientos, sé sincera con él —le digo por miedo a que Pierce todavía pueda ejercer alguna influencia sobre ella.  
 
    —No te preocupes, estoy totalmente segura. 
 
    Me quedo pensativa tras hablar con Evelyn. La vida está llena de sorpresas y de decisiones, y de estas decisiones depende nuestro futuro. Tienen más peso que los hechos en sí.  
 
    Si hubiera decidido quedarme en Sevilla lamentando y llorando mi ruina, jamás hubiera experimentado la felicidad que siento en estos momentos.  
 
    Hay que seguir adelante siempre… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Epílogo 
 
      
 
    Un año después… 
 
      
 
    —Despierta, preciosa. Vas a llegar tarde y tienes que desayunar antes de salir —me dice Bastian. 
 
    No sé qué me pasa, pero cada día me cuesta más levantarme por la mañana. 
 
    —Me quedaré un ratito más, no voy a desayunar —le digo y me acurruco de lado, agarrada a la almohada. 
 
    Escucho su risa y sus pasos perdiéndose por el pasillo. Intento seguir durmiendo pero, a pesar del cansancio, no consigo desconectar. 
 
    Mi vida con Bastian es intensa, nunca nos aburrimos y no creo que lo hagamos algún día. Peleamos, follamos, después nos reconciliamos, y hacemos el amor, je, je, je, je. Ganamos siempre. Somos tal para cual. Pero también hay complicidad, respeto, amistad y una pizquita de celos por ambas partes, todo hay que decirlo. En fin, es el amor de mi vida y procuro mantener la llama viva cada día. 
 
    En el trabajo estuvimos en pie de guerra hasta el último día que duró mi contrato, me hizo cumplirlo íntegramente. Creo que unos meses más juntos y nos hubiéramos cargado muestra relación. Ese es nuestro límite infranqueable.  
 
    —Te traigo el desayuno, ahora no tienes excusas. A comerte todo —me dice con una sonrisa que revoluciona las mariposas en mi vientre.  
 
    —Ya no me quieres —digo al borde de las lágrimas al ver toda la comida que me ha servido—. ¿Quieres que me convierta en una foca para que tengas la excusa perfecta para dejarme?  
 
    —Claro que no, preciosa. Te seguiré amando estés como estés. Pero es que, a partir de ahora, tendrás que alimentarte muy bien —me dice con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    Lo miro sin entender nada. ¿Qué estará planeando? 
 
    —¿A qué viene eso, Bastian? ¿Qué estás tramando?  
 
    —¿Recuerdas la analítica que te hiciste en la empresa el mes pasado, la del día que te mareaste? Resulta que se equivocaron y me enviaron los resultados a mí. Y ahora, amor, ya no seremos dos —me dice y pone la palma de la mano en mi barriga—. Aquí hay una niña preciosa que nos llenará la vida de alegría; bueno, si sale a ti, de preocupaciones también. Pero la amaremos por encima de todo y daremos la vida por ella.  
 
    Mi estado de shock no me permite que procese la parte donde dice: «niña preciosa» y «si sale a ti». 
 
    —¿Qué? —Pego un salto y tiro la bandeja lejos—. ¿Me estás queriendo decir que estoy embarazada y que, encima, te has enterado antes que yo? 
 
    Asiente con la cabeza sin perder la sonrisa en ningún instante. ¡Dios mío! Mi corazón se revoluciona y siento cómo mis rodillas se convierten en gelatina. Tengo que sentarme. Embarazada. Dios, estoy embarazada. 
 
    Llevo mi mano al vientre y una emoción diferente explota en mi corazón.  
 
    —¿Estás feliz? —me pregunta inseguro. 
 
    No le respondo con palabras, pero salto encima de él y lo beso como si mi vida dependiera de ello.  
 
    —Tengo una sorpresa para ti —me dice tras recuperar el aliento.  
 
    —¿Otra? —pregunto sorprendida. 
 
    Recupera de entre el estropicio en el que se ha convertido mi desayuno un estuche alargado de terciopelo negro. Lo abro expectante y casi me desmayo de verdad. No puede ser. ¿Cómo es posible? Lo miro con la boca abierta.  
 
    —¿Crees de verdad que iba a regalar una pulsera de miles de libras a una simple mujer? La he guardado para este momento, para regalársela a la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida, a la que acaba de hacerme el hombre más dichoso del universo. Te amo, Raquel.  
 
      
 
                                                                                                                         Fin


 
   
  
 



 
 
    Saludos, querido lector: 
 
      
 
    Si has llegado hasta aquí, espero que sea porque has leído la historia y, lo más importante, que te haya gustado y hayas disfrutado con ella. Es muy importante para mí conocer tu opinión, porque esta me ayuda a mejorar y a saber si sigo en el camino correcto. Por eso me atrevo a pedirte que no te vayas sin dejar tu comentario en Amazon. Pero, por favor, no me hagas desaparecer de un plumazo, je, je, je. Te espero en mi siguiente novela.  
 
    Un abrazo grande. 
 
    A. M. Silva 
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           A.M. Silva es una romántica empedernida y una lectora compulsiva. Actualmente vive en Córdoba. Está casada y es madre de un niño de once años que es su mayor tesoro. De niña soñaba con escribir novelas románticas que cautivaran a los lectores. Finalmente reunió el valor para escribir su primera novela, y desde entonces viene cosechando éxitos. Su sueño ahora es poder seguir escribiendo y ganarse la vida con su pasión: la escritura. 
 
      
 
      
 
    Encontrarás más información de la autora y su obra en: 
 
    cuandodejesdehuir@gmail.com 
 
    http://amsilvacuandodejesdehuir.blogspot.com.es 
 
    https://www.facebook.com/alexa.amsilva 
 
    https://twitter.com/amsilva15 
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    Sinopsis 
 
      
 
    Raquel es una exitosa diseñadora de interiores que sabe lo que quiere y no tiene ningún reparo a la hora de imponer su voluntad. Pero nada es permanente y, de un día para otro, su perfecta vida da un giro de ciento y ochenta grados. Completamente arruinada acepta el reto que se le presenta y se marcha a Londres para poder ejercer su profesión. Sin embargo, nada más llegar descubre que las cosas no van a ser como ella imaginaba.  
 
    Bastian Drake es un arquitecto de renombre internacional. Es un obseso del control y está acostumbrado a que su palabra sea ley. Vive por y para su empresa hasta que la mujer que le hizo perder la cabeza un año atrás vuelve a irrumpir en su ordenada vida para ponerla del revés. Eso… si él lo permite. 
 
    Raquel tiene que hacer frente al mal genio de su jefe día tras día si quiere sobrevivir. ¿O será él quien tendrá que hacerlo? Porque ella es una mujer de armas tomar que lo único que quiere es otra oportunidad para seguir adelante.  
 
    Ninguno da su brazo a torcer. ¿Derrotará el amor al orgullo? 
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